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  Argumento


  Aidan, el Lobo de Awe, había abandonado la Hermandad y renegado de sus votos. Temido por todos, cazaba solo, buscando venganza contra el demonio que había asesinado a su hijo. Hacía muchos años que no salvaba a un Inocente… hasta que oyó los gritos aterrorizados de Brianna Rose a través de los siglos y saltó al Manhattan moderno para rescatarla.


  Brie había consagrado su vida a luchar contra el mal, amparada en su ordenador. Su vida, sin embargo, era muy corriente hasta que una noche se despertó consumida por el dolor y la ira de Aidan. Sabía que debía tenerle miedo, pero estaba dispuesta a pelear a través del tiempo por su redención… y por su amor.


  



  



  Prólogo


  Lago Awe, Escocia, 1436


  —¿Eres un highlander sin clan, sin otro padre que un engendro de Satanás, y aun así luchas por conseguir tierras? No son tierras lo que necesitas, Lismore —le espetó Argyll—. Necesitas un padre y un alma.


  Aidan de Awe temblaba de rabia. El valle que tenía detrás estaba cubierto de muertos y agonizantes. Su rival del clan Campbell tiró de las riendas de su caballo y sonrió ferozmente, consciente de que ese día había asestado el golpe final. Después, se alejó al galope, hacia el ejército en retirada.


  Aidan respiraba trabajosamente. Sus ojos azules brillaban. Su aliento cálido quedaba suspendido del frío aire invernal como el humo de las fogatas del campamento. Ignoraba si Argyll había hablado premeditadamente o no. Todo el mundo sabía que él, Aidan, era un bastardo, nacido de una violación ignominiosa. Aun así, cuando vivía su padre, era el favorito del rey y el Defensor del Reino. Era consciente de que podía repasar cien veces las palabras de Argyll sin llegar a saber si su oponente conocía la negra verdad sobre el conde de Moray. En aquellos tiempos oscuros y sangrientos, sólo los hombres más necios podían vivir ajenos a la guerra entre el bien y el mal que asolaba el mundo, y Campbell no era ningún necio. Quizá conociera lo que los Maestros y los dioses trataban en secreto.


  Se volvió para mirar a los últimos combatientes. El jubón empapado se pegaba a su cuerpo musculoso. Todos sus hombres eran highlanders y casi todos ellos habían luchado a pie, con anchas y largas espadas, dagas y picas. Estaban sucios, cansados, ensangrentados… y le eran leales. Esa jornada, muchos habían dado su vida por él. Su sangre y la de los Campbell teñía de rojo la nieve.


  Aidan tomó las riendas de su cabalgadura. Sus hombres volvían del valle caminando trabajosamente, con las grandes armas terciadas al hombro, los heridos ayudados por sus compañeros. Aun así, todos sonreían y lo saludaban al pasar. Él les hablaba o los saludaba inclinando la cabeza, uno por uno, para que todos supieran cuánto agradecía su fuerza y su valor.


  Se levantaron las tiendas y se encendió lumbre para cocinar. Aidan acababa de entregar su caballo a un ilusionado muchacho de las Tierras Altas cuando sintió un estremecimiento de alarma. Aquella emoción procedía de muy lejos, pero su vibración lo recorrió por entero.


  En ese instante comprendió que el miedo que sentía provenía de su hijo, que estaba a salvo, en casa. O eso pensaba él.


  Concentró sus siete sentidos en Ian. Su hijo seguía en el castillo de Awe, donde él lo había dejado. Aidan no vaciló. Se disolvió en el tiempo. Tardó un instante en trasladarse a través del tiempo y el espacio hasta el castillo de Awe. El salto le hizo cruzar bosques de pinos cuyas ramas arañaron su piel y pasar por cumbres rocosas y nevadas, por blancas estrellas y soles brillantes, con una fuerza y una velocidad tan arrolladoras que sintió deseos de gritar. La velocidad amenazaba con desgarrar su cuerpo miembro a miembro y hacer jirones su piel. Pero llevaba años saltando en el tiempo, desde que había sido elegido, y había aprendido a soportar aquel tormento. Ahora sólo pensaba en que el mal acechaba a su hijo, y su determinación eclipsaba el dolor.


  Aterrizó en la torre norte y cayó a gatas, tan fuerte que sintió que sus rodillas y sus muñecas se quebraban. El aposento giraba vertiginosamente mientras intentaba orientarse.


  Todo seguía dándole vueltas cuando sintió acercarse una inmensa presencia maligna, un poder tan inmenso y tan oscuro que temió levantar la vista.


  Pero aquella maldad iba acompañada de la rabia y el miedo de Ian.


  Levantó la cabeza, cada vez más horrorizado.


  En la puerta de la estancia había un hombre gigantesco sujetando al pequeño Ian, el cual forcejeaba sin cesar.


  Su padre no estaba muerto. Moray había regresado.


  Aidan se levantó de un salto, con los ojos abiertos de par en par por el horror.


  El conde de Moray le sonrió. Sus dientes blancos centellearon.


  —Hallo a Aidan.


  Aidan miró a su hijo. Ian no se parecía a su madre, que había muerto al dar a luz. Era exactamente igual que su padre: de tez dorada y vividos ojos azules, de bellas e impecables facciones y cabello oscuro. Tardó un momento en comprender que Ian no estaba herido… aún. Luego miró al hombre que había seducido, violado y torturado a su madre: el deamhan que, desde hacía mil años, acechaba a los Inocentes de todo el mundo.


  Vestido de cortesano, con largo manto de terciopelo púrpura y oro, era rubio, guapo y de ojos azules. No parecía tener más de cuarenta años.


  —He decidido que era hora de conocer a mi nieto —murmuró Moray en un inglés intachable.


  Aidan tembló. Nueve años atrás, su padre había sido derrotado en Tor, en las islas Oreadas. Su medio hermano, Malcolm, y la esposa de éste, Claire, habían decapitado a Moray tras una gran batalla, pero sólo con ayuda de los dioses. El mal no podía vivir sin un cuerpo de carne y hueso, aunque se rumoreaba que la energía demoníaca más poderosa era inmortal. Aidan nunca había creído, en realidad, que su padre hubiera muerto. En el fondo, sospechaba que algún día volvería. Y tenía razón.


  —Sí, estoy vivo —dijo Moray suavemente, mirándolo a los ojos—. ¿De veras creías que podían destruirme?


  Aidan respiró hondo, preparado para una batalla descomunal. Moriría por salvar a su hijo de las garras de Moray.


  —Suelta a Ian. Haré lo que quieras.


  —Ya sabes lo que quiero, hijo mío. Te quiero a ti.


  Naturalmente. Nada había cambiado. Moray deseaba convertirlo en su mayor deamhan, en un soldado casi inmortal, en un agente de muerte y destrucción.


  —Haré lo que desees —mintió Aidan. Mientras hablaba, lanzó a Moray una ráfaga del poder que le habían concedido los dioses.


  Pero los dientes de su padre brillaron en una sonrisa regocijada, y detuvo sin esfuerzo la oleada de energía. Un instante después, de sus manos brotó un rayo plateado y Aidan salió despedido y fue a estrellarse contra la pared del fondo de la estancia. El impacto lo dejó sin respiración, pero siguió en pie.


  Un puñal apareció en la mano de Moray. Lo deslizó por la oreja de Ian.


  Aidan gritó al ver correr la sangre por el blanco jubón de su hijo.


  —¡Basta! —rugió—. ¡Haré lo que quieras!


  Ian se sujetó la cabeza, sollozando de dolor. Moray le sonrió y empujó el trozo de oreja por el suelo con la afilada punta de su zapato.


  —¿Quieres quedártela?


  Aidan tembló de ira.


  —Obedéceme y no sufrirá —añadió Moray con voz suave.


  —Deja que detenga la hemorragia —Aidan tenía poderes curativos. Se adelantó a recoger el trozo de oreja. Podía volver a pegarlo, conseguir que curara.


  Moray sujetó con más fuerza a Ian y el chico gimió.


  —No hasta que me des una prueba.


  Aidan se detuvo.


  —Primero curaré a Ian.


  —¿Te atreves a hacerme exigencias?


  En ese instante, Aidan comprendió que, a no ser que llegara algún Maestro que pudiera ayudarlo, lucharían a muerte.


  —No viene nadie —dijo Moray, riendo—. He bloqueado tus pensamientos. Nadie sabe que estás sufriendo.


  Aidan lo creyó.


  —Dime qué he de hacer para liberar y curar a mi hijo.


  —No, padre —sollozó Ian con los ojos azules muy abiertos.


  —Calla —le dijo Aidan con firmeza, mirándolo a los ojos.


  Ian asintió con la cabeza, próximo a las lágrimas.


  —La aldea que hay al pie de Awe. Destrúyela.


  Aidan se quedó inmóvil.


  Moray comenzó a avanzar hacia él con una sonrisa.


  Aidan cobró conciencia de que su corazón latía con violencia, lento y firme, lleno de temor. Conocía a todos los vecinos de la aldea. Comerciaban con el castillo, con él, todos los días. Dependían de él para ganarse el pan y conservar la vida. El castillo defendía la aldea de cualquier ataque, y necesitaba su trabajo y sus mercaderías para mantenerse. Pero, lo que era más importante, Aidan había jurado ante los dioses proteger a los Inocentes.


  No podía destruir toda una aldea llena de hombres, mujeres y niños.


  Moray tomó el puñal y lo apoyó en la garganta de Ian. Comenzó a brotar sangre y el chico gimió, pálido.


  Aidan saltó en el tiempo.


  Aterrizó en el gran salón del castillo momentos antes. La enorme estancia giraba velozmente a su alrededor, pero vio a Ian allí. Su hijo conversaba tranquilamente con su mayordomo. De rodillas, Aidan intentó recuperar su poder y exclamó con voz ahogada:


  —¡Ian! ¡Hijo! —tenía que impedir aquello, deshacerlo de algún modo. Las reglas estaban muy claras: ningún Maestro podía retroceder en el tiempo para cambiar el pasado, ¡pero esta vez él lo cambiaría!


  Ni su hijo ni el mayordomo lo oyeron.


  Aidan se levantó, estupefacto.


  —Ian, ven aquí —dijo, pero su hijo tampoco lo oyó esta vez. Ian salió del vestíbulo y comenzó a subir las escaleras.


  No podían verlo, ni oírlo.


  Algo les había ocurrido a sus poderes.


  Se negaba a creerlo. Corrió tras Ian por la estrecha y sinuosa escalera. En cuanto llegó al descansillo de arriba vio materializarse a Moray en el pasillo. Lo mismo que Ian, Moray no podía verlo. Aidan intentó golpearlo con su poder, pero nada salió de su mano, ni de su mente. Furioso y desesperado, vio que Moray se disponía a apoderarse de Ian e intentó golpearlo de nuevo, con el mismo resultado.


  —¡Ian! —gritó, casi presa del pánico—. ¡Huye! Pero Ian no lo oyó, y Moray tomó al niño entre sus brazos poderosos. Ian comenzó a forcejear y Aidan casi se echó a llorar al ver que Moray echaba a andar hacia la torre norte, arrastrando al muchacho de nueve años.


  Corrió tras ellos. Se abalanzó contra Moray con intención de agredirlo, como haría un hombre corriente, pero un muro invisible apareció entre ellos y Aidan salió despedido hacia atrás por el pasillo.


  ¿Estaban interfiriendo los dioses? No podía creerlo. Gritó de furia y se vio aparecer a sí mismo en la torre, de rodillas. Había otras reglas. Un Maestro no podía encontrarse consigo mismo ni en el pasado ni en el futuro. La norma carecía de explicación. Temiendo moverse, Aidan se vio levantar la vista con espanto.


  —Hallo a Aidan —le dijo su padre a su yo de hacía unos instantes—. He decidido que era hora de conocer a mi nieto.


  ¿Era por eso por lo que un Maestro no debía encontrarse nunca consigo mismo en otro tiempo?, ¿porque perdía sus poderes? Porque Aidan sólo podía quedarse allí, mirando, impotente ante el drama que se desplegaba ante sus ojos, el mismo drama que acababa de vivir.


  —Sí, estoy vivo —dijo Moray con calma—. ¿De veras creías que podían destruirme?


  —Suelta a Ian —dijo su yo anterior—. Haré lo que quieras.


  —Ya sabes lo que quiero, hijo mío. Te quiero a ti.


  Aidan se vio intentando golpear a Moray con una descarga de energía, y vio cómo el poder de Moray lo lanzaba volando hasta el otro extremo de la torre. Respiraba agitadamente, consciente de lo que sucedería a continuación. Antes de que Moray levantara el puñal, se abalanzó de nuevo hacia él.


  Chocó contra aquel muro invisible y rebotó, retorciéndose de rabia y de angustia. El puñal cortó el lóbulo de la oreja de Ian. Ian sofocó un grito y Aidan se oyó a sí mismo rugir de rabia.


  Y mientras el otro Aidan intentaba negociar con su demoníaco progenitor para curar a su hijo, una fuerza inmensa comenzó a arrastrarlo inexorablemente hacia el trío que formaban. Intentó detenerse, pero no pudo. Su otro yo tiraba de él velozmente.


  Aidan se preparó para el impacto, sin saber qué ocurriría cuando su cuerpo entrara en contacto con su yo anterior.


  —La aldea que hay al pie de Awe. Destrúyela.


  Pero no hubo impacto. Experimento una fugaz sensación de vértigo y luego se encontró mirando a Moray, y a Moray mirándolo a él. Ya no era un espectador de aquel terrible drama. Había retrocedido en el tiempo para evitar aquel momento, para cambiarlo, y ahora se hallaba frente a Moray. Había recorrido el círculo completo, hasta llegar al instante exacto en que había saltado.


  No podía destruir una aldea entera, llena de hombres, mujeres y niños.


  Moray tomó el puñal y lo apoyó contra la garganta de Ian. Brotó la sangre y el pequeño sollozó, palideciendo.


  La mente de Aidan trabajaba a toda prisa. Había protegido sus pensamientos para que Moray no los acechara, pero no tenía poderes suficientes para cambiar el presente.


  Se sentía enfermo.


  —Suelta a mi hijo y destruiré la aldea —dijo con voz crispada.


  —¡No, papá! —gritó Ian.


  Aidan no lo miró.


  Moray sonrió.


  —Te daré al chico cuando hayas demostrado que eres hijo mío.


  —Papá… —musitó Ian en tono de reproche. Aidan lo miró y deseó gritar.


  —No tardaré mucho.


  —¡Moriré por ellos! —gritó Ian, forcejeando con ímpetu.


  Moray tiró de él con expresión de furia y fastidio.


  —El chico no me servirá de nada —dijo con aspereza.


  —No lo necesitarás. Me tendrás a mí —contestó Aidan de corazón.


  Cuando salió de la torre, tenía la impresión de que su alma ya había dejado su cuerpo. Se movía mecánicamente, pero su corazón latía con violencia y su estómago se retorcía. Por primera vez en su vida sentía un miedo descarnado.


  Bajó rápidamente y despertó a los cincos hombres que dormían en el salón, que echaron a andar con él.


  Fuera había luna llena, el cielo estaba mortalmente negro y las estrellas brillaban con descaro. Despertó a otra veintena de hombres. Mientras ensillaban las monturas, fueron encendiendo antorchas. Uno de los hombres se acercó a él con expresión hosca y severa.


  —¿Qué ocurre, Aidan?


  Miró a Angus, negándose a contestar. Le llevaron su caballo, montó de un salto y dio orden a sus hombres de seguirlo.


  Las tropas cruzaron la barbacana y pasaron por el puente helado, tendido sobre aguas refulgentes. Cuando llegaron a la aldea, a orillas del lago, Aidan se detuvo. Miró a Angus y dijo:


  —Quemadla. No dejéis a nadie con vida. Ni a un solo perro.


  No hizo falta que mirara a Angus para advertir su perplejidad. Se quedó mirando la aldea sin molestarse en repetir sus órdenes.


  Un momento después, sus hombres comenzaron a galopar entre las casas, prendiendo fuego a los tejados de paja. Hombres, mujeres y niños salieron huyendo de las casas en llamas, gritando de temor. Sus hombres los persiguieron, uno por uno, y les dieron muerte a golpe de espada. La noche se llenó de gritos de terror. Aidan aquietaba a su inquieta montura, sin permitirle moverse. Sabía que tenía la cara mojada, pero se negaba a enjugarse las lágrimas. Tuvo presente la imagen de Ian hasta que la noche quedó en silencio, salvo por el siseo de las llamas y los sollozos de una sola mujer. Su llanto cesó de pronto. Los hombres de Aidan pasaron en fila a su lado, sin mirarlo.


  Cuando se quedó solo, se apeó de su cabalgadura y comenzó a vomitar sobre la nieve, sin poder controlarse.


  Al acabar, se irguió. Respiraba trabajosamente. Los gritos resonaban en su cabeza. Se recordó que al menos había salvado a Ian. Y comprendió que jamás olvidaría lo que acababa de presenciar, lo que había hecho.


  Oyó algo tras él.


  Se irguió lentamente y se volvió.


  Había una mujer entre los árboles. Lloraba en silencio y agarraba con fuerza la mano de un niño pequeño, aterrorizado. Miraba fijamente a Aidan. A él se le encogió el corazón. Desenvainó la espada y echó a andar hacia ellos.


  La mujer no huyó. Abrazó a su hijo y se encogió contra el enorme abeto, con los ojos muy abiertos.


  —¿Por qué, mi señor? ¿Por qué?


  Aidan sentía pegajosa la empuñadura de la espada. Pensaba levantarla. Dijo con voz ronca:


  —Huid. Huid.


  La mujer y el niño se adentraron corriendo en el bosque.


  Aidan lanzó la espada al suelo y, apoyando los brazos en el árbol, escondió la cara en ellos. Ian… Tenía que salvar a Ian de Moray.


  Sintió entonces una presencia aterradora tras él. Se giró, tensándose. Moray estaba allí. Agarraba todavía a Ian. Aidan vio refulgir la hoja del puñal.


  —¡Dame a mi hijo!


  Ian dejó escapar un sonido estrangulado.


  Horrorizado, Aidan vio el puñal clavado en el pecho de Ian.


  —¡No!


  Moray sonrió, y los ojos de Ian quedaron en blanco, inermes. Aidan gritó y se abalanzó hacia él antes de que se desplomara. Pero cuando llegó a ellos, habían desaparecido.


  Se quedó inmóvil un instante, lleno de estupor. Moray había matado a Ian.


  La angustia comenzó a apoderarse de él, y con ella, una rabia que sobrepasaba todo cuanto había sentido hasta entonces. Aulló, llevándose las manos a la cabeza, y, furioso, saltó de nuevo en el tiempo. No permitiría que Ian muriera.


  Regresó a aquel momento, en Awe, en que había visto a Ian en el gran salón, con su mayordomo, pero de nuevo carecía de poderes y nadie lo veía ni lo oía. Intentó atacar a Moray, pero un muro invisible se alzaba entre ellos y el pasado se repitió minuciosamente. Vio, lleno de repulsión, cómo su yo anterior contemplaba, erguido sobre su caballo, la destrucción de toda una aldea llena de personas inocentes.


  Y esa vez, cuando se vio a sí mismo descubrir a la mujer y al pequeño, se acercó corriendo.


  —¡Hazlo! —le gritó a su yo—. ¡Tienes que hacerlo!


  Pero el hombre que había sido en ese momento no levantó la espada.


  —Huid. ¡Huid!


  La mujer y el niño se adentraron corriendo en el bosque. Aidan se vio a sí mismo volverse para enfrentarse a Moray, que apretaba a Ian contra su pecho.


  Y entonces aquella fuerza inmensa, sobrenatural, comenzó a tirar de él hacia el trío. Gritó, intentando avisar a Ian, a sí mismo, pero nadie lo oyó. Vio refulgir el puñal de plata.


  La angustia era ahora aún mayor, pero también lo era la ira.


  Cayó de rodillas, aullando, enloquecido, y volvió a saltar en el tiempo. Una y otra vez. Y cada vez sucedía lo mismo. Una aldea entera destruida por orden suya, una mujer y su pequeño huyendo, y Moray asesinando a Ian ante sus ojos y desvaneciéndose con su hijo muerto.


  Por fin se dio por vencido.


  Rugió y bramó, cegado por el dolor. Renegó del mal; renegó de los dioses. Estaba al pie de las murallas de Awe, aunque no recordaba haber regresado de la aldea. Luego, finalmente, el tejado de la torre que tenía encima se derrumbó. El ala entera del castillo comenzó a desplomarse. Lloraba desgarradoramente mientras los muros de piedra llovían sobre él. Y cuando estuvo enterrado bajo los muros de su propio castillo, se quedó quieto y en silencio.


  Y esperó la muerte.


  Capítulo 1


  El presente. Nueva York, septiembre de 2011


  La despertó un rugido humano de dolor.


  Brianna Rose se incorporó bruscamente, horrorizada por aquel sonido. Estaba lleno de rabia, de angustia e incredulidad. Después, la atravesó el dolor.


  Se dobló en la cama, agarrándose a sí misma como si un cuchillo de carnicero le atravesara el pecho. Por un instante no pudo respirar. Nunca, en sus veintiséis años de vida, había sentido una congoja semejante. Jadeando, rezó por que cesara el dolor. Y luego, de pronto, cesó.


  Pero en el momento en que aquel tormento se desvanecía de golpe, la imagen de un hombre bellísimo apareció como un fogonazo en su cabeza.


  Comenzó a sentir entonces una tensión nueva y terrible. Se incorporó con cuidado, asombrada y trémula. Su loft estaba en silencio, salvo por el ruido de los coches y los taxis que pasaban por la calle, y el estrépito de los cláxones. Temblorosa, miró el reloj de la mesilla de noche. Era la una y diez de la madrugada. ¿Qué acababa de ocurrir?


  Todas las Rose estaban dotadas para la empatía hasta cierto punto. Se suponía que la empatía era un don, pero con excesiva frecuencia, como en ese momento, se trataba más bien de una maldición. El dolor de otro ser humano se había apoderado de ella. Había ocurrido algo espantoso y Brianna no podía sacudirse la imagen de aquel hombre moreno y guapo al que acababa de ver.


  Temblando aún, apartó las mantas. ¿Le sucedía algo a Aidan?


  Se quedó muy quieta, con la boca seca y el corazón acelerado. Había conocido a Aidan hacía exactamente un año. Allie, su mejor amiga, había desaparecido dos semanas y regresado brevemente a Nueva York, desde la Edad Media, con ayuda de Aidan.


  Aidan era el hombre más bello que Brie había visto. Allie les había hablado del secreto de la Hermandad y de los hombres que pertenecían a ella, hombres que se hacían llamar los Maestros del Tiempo. Todos ellos juraban ante Dios defender a la humanidad del mal que acechaba de noche. Brie no se había sorprendido: que ella recordara, siempre había corrido el rumor de que existían tales guerreros. De hecho, al igual que Allie y sus primas, Tabby y Sam, se había entusiasmado al saber que los rumores eran ciertos.


  Brianna no se hacía ilusiones en cuanto a sí misma. Aidan era absolutamente inolvidable, pero sabía que un hombre así jamás se fijaría en ella. Ni siquiera la recordaría. Y no se lo reprochaba. Ni siquiera le importaba.


  Siempre se ponía ropa holgada para disimular sus curvas y jamás llevaba lentillas. Sus gafas eran muy feas. Sabía que si se cortara la oscura melena y se peinara con más estilo, si se vistiera a la moda y se maquillara, seguramente sería idéntica a su madre, Anna Rose.


  Pero Brie no sentía ningún deseo de parecerse a su bella, apasionada y rebelde progenitora. Anna era una de las pocas mujeres de la familia Rose a la que no se había concedido ningún don. Era destructiva, no constructiva; su contacto y su belleza dañaban, en lugar de ayudar a los demás. Al final, había lastimado a quienes más amaba y destruido no sólo a su propia familia, sino a sí misma. Brie no quería acordarse de cómo encontró a su madre muerta en el suelo de la cocina, asesinada a balazos por un novio celoso, ni de cómo vio a su padre llorar sobre el cadáver. Ser un ratón de biblioteca, apocada y solitaria, era mucho mejor que seguir los pasos de Anna.


  Brie tenía, sin embargo, otras dotes que la hacían mucho menos torpe y desmañada de lo que parecía. Se le había concedido el don de la Visión. Era el mayor don que podía tener una Rose, y pasaba de abuelas a nietas. Al principio, sus visiones la habían llenado de temor, pero la abuela Sarah le explicó que la Visión era un regalo precioso, un don que había que cuidar como un tesoro. Era una inmensa riqueza, una riqueza destinada a ayudar a los demás, y a eso precisamente se dedicaban las Rose desde hacía cientos de años. La abuela Sarah le había enseñado casi todo lo que sabía sobre la vida, sobre el bien y el mal.


  A esas alturas, Brie estaba casi acostumbrada a las triquiñuelas del destino. La vida no era fácil, ni justa, y todos los días morían buenas personas en plena juventud. No culpaba a Anna de sus pasiones incontrolables. Sabía que su madre no podía refrenarse. Estaba resentida con sus hermanas por sus dotes y sus vidas, y no se había conformado con un matrimonio corriente. Había sido una mujer infeliz. Egoísta, pero no cruel, ni malvada, desde luego. No merecía una muerte prematura.


  Todo aquello, sin embargo, era agua pasada. Su padre había vuelto a casarse, y eso era lo mejor que podía haberle ocurrido. Anna estaba muerta y enterrada, pero no había caído en el olvido. Brie estaba decidida a ser tan firme, tan leal y fiable como no lo había sido su madre. Había consagrado su vida a ayudar a los demás desinteresadamente, quizá para compensar todo el dolor causado por Anna. Le encantaba su trabajo en el CAD, el Centro de Actividad Demoníaca, un organismo estatal secreto dedicado a la lucha contra el mal. Allí, sentada delante de un ordenador, en el sótano, luchaba contra las fuerzas oscuras que operaban a través de los siglos.


  Sus primas aseguraban que hacía todo lo posible por esconderse de los hombres. Y tenían razón. Lo último que quería era que un hombre se fijara en ella. Seguramente moriría virgen, y no le importaba.


  Aidan no se había fijado en ella, estaba segura, pero ella se había enamorado a primera vista. Estaba irremediablemente enamorada. Pensaba en él todos los días, soñaba con él por las noches y hasta había pasado varias horas navegando por Internet, leyendo acerca de las Tierras Altas en la Edad Media. Las Rose procedían del norte de aquella región, así que siempre le había fascinado la historia de Escocia, pero confiaba, además, en averiguar algo más sobre él. Cuando devolvió a Allie a Nueva York desde el año 1430, Aidan parecía tener unos veinticinco años. Allie había regresado con su amante, Royce el Negro, al castillo de Carrick, en Morvern. Brie lamentaba no haber preguntado a su amiga por Aidan, pero su visita había sido muy breve. Así que seguía volviendo a la historia de Carrick, buscando alguna mención a un hombre llamado Aidan, pero era como buscar una aguja en un pajar. Había, en cambio, numerosas referencias al poderoso conde de Morvern y a su bella dama, la señora de Carrick. Brie estaba entusiasmada. Sabía que, a través del tiempo, Allie y Royce estaban cumpliendo su destino juntos.


  Seguramente nunca averiguaría nada sobre Aidan, pero eso no impedía que siguiera prendada de él. Las fantasías eran inofensivas. Ni siquiera había intentado disuadirse. Si iba a enamorarse perdidamente, ¿por qué no hacerlo de un hombre absolutamente inalcanzable? Aidan, un highlander medieval con poderes para viajar en el tiempo y el mandato de proteger la Inocencia, era una apuesta segura.


  Brie empezaba a sentirse angustiada. Una cosa era tener visiones y empatía, pero acababa de oír a Aidan gritar de dolor, como si estuviera en la misma habitación que ella. ¿Hasta qué punto estaba cerca?


  ¿Qué le había sucedido?


  Temiendo que estuviera en la ciudad y herido, Brie se levantó. Iba vestida con una sencilla camiseta rosa de tirantes y unos pantalones cortos. Estaban en pleno veranillo otoñal, y hasta de noche hacía bochorno. Cruzó el amplio loft en penumbra, encendiendo luces al pasar. Casi esperaba que Aidan estuviera allí, inconsciente entre las sombras, quizá, pero el loft estaba vacío.


  Al llegar a la puerta de entrada, que tenía cerradura triple y diversas alarmas, miró por la mirilla. El pasillo también estaba iluminado y desierto.


  Su casa estaba protegida por los encantamientos y las plegarias de Tabby, y ella llevaba una cruz celta que no se quitaba nunca. Había también, enmarcada y clavada a la puerta para mantener alejado el mal, una página del Libro que las mujeres de la familia Rose se habían transmitido de generación en generación. Pero, de todos modos, Brie rezó en silencio una oración a los dioses de antaño.


  Sentía el mal muy cerca, surcando las calles y cebándose en todos aquellos lo bastante necios como para desafiar el toque de queda voluntario de Bloomberg. No quería pensar en los problemas de la ciudad. Tenía que encontrar a Aidan y asegurarse de que estaba bien. Tal vez Tabby y Sam pudieran dar sentido a todo aquello. La única persona, aparte de ellas, que podía tener alguna pista era su jefe, Nick Forrester, pero Brie no sabía si llamarlo. Procuraba mantener un perfil muy bajo en el CAD. Nick no sabía nada sobre sus dotes, ni sobre sus primas y sus actividades extracurriculares.


  Tomó el teléfono, se acercó al ordenador y comenzó a introducirse en la inmensa base de datos de la UCH. La Unidad de Crímenes Históricos era una sección del CAD. Brie se pasaba el día (y a veces también la noche) revisando archivos policiales que se remontaban a doscientos años atrás, en busca de coincidencias históricas. Su trabajo consistía en encontrar pautas concurrentes entre sus objetivos actuales y los demonios que operaban en el pasado. Era asombroso cuántos demonios de los que aterrorizaban al país en la actualidad provenían de siglos anteriores.


  Dado que, para buscar coincidencias, debía revisar también casos todavía abiertos, Brie tenía acceso a investigaciones criminales en curso, incluidos los archivos de la policía de Nueva York y las autoridades estatales y federales. Mientras marcaba el número de sus primas, comenzó a buscar los informes más recientes de actividad criminal. Se imaginaba a Aidan herido en alguna calle oscura y sucia de la ciudad, pero sabía que sólo eran imaginaciones suyas, provocadas por el temor.


  Contestó Tabby, con voz de estar profundamente dormida. Se había divorciado hacía un año largo. Le había costado mucho tiempo recuperarse de la infidelidad de su marido, y hacía poco tiempo que había vuelto a salir con un hombre. Pero era muy conservadora y Brie estaba segura de que estaría sola y durmiendo.


  —Necesito vuestra ayuda —dijo rápidamente.


  —¿Qué ocurre, Brie? —Tabby se espabiló de inmediato.


  —Aidan tiene problemas. Y creo que está cerca.


  Tabby se quedó callada y Brie notó que intentaba recordar quién era Aidan.


  —¿Te refieres al highlander que trajo a Allie el año pasado?


  —Sí —musitó Brie.


  —¿No puede esperar hasta mañana? —preguntó Tabby. Era peligroso merodear por las calles de la ciudad cuando oscurecía.


  —Creo que no —dijo Brie, muy seria—. No era una visión, Tabby. He sentido su dolor. Tiene problemas. Ahora mismo.


  Tabby se quedó callada y Brie oyó a Sam al fondo, preguntando qué pasaba. Las hermanas compartían un loft a unas manzanas de allí.


  —Enseguida vamos —dijo Tabby.


  Brie colgó, se puso unos vaqueros y se sentó a repasar los casos que había encontrado. Estaba inmersa en los archivos cuando, veinte minutos después, sonó el timbre. No había descubierto nada y se dijo que debía alegrarse. No quería encontrar una víctima de asesinato cuya descripción coincidiera con Aidan. De todos modos, que ella supiera, Aidan era inmortal. Eso esperaba, al menos.


  Quizá lo peor hubiera pasado, pensó mientras iba a abrir a las chicas. Quizás Aidan había regresado al pasado al que pertenecía.


  Tabby entró primero, una rubia esbelta con pantalones de vestir y una camiseta de seda, que siempre parecía ir de camino al club de campo o volver de él. Nadie habría adivinado al verla que Tabby era una madre tierra. Sam la siguió, asombrosamente guapa incluso con el cabello rubio platino muy corto, y un cuerpo como el de Lara Croft, de Tomb Raider. Brie la admiraba enormemente por ser tan osada y tan abierta respecto a su sexualidad. Sabía que su prima llevaba la mochila llena de armas y un puñal sujeto con una banda al muslo, debajo de la minifalda vaquera.


  Tabby echó un vistazo a Brie y corrió a abrazarla.


  —¡Qué preocupada estás!


  Sam cerró la puerta con llave.


  —¿Has encontrado algo? —preguntó, señalando el ordenador con la cabeza.


  —Es probable que haya vuelto a su época —respondió Brie. Se humedeció los labios, consciente de que su desilusión era absurda.


  —Te veo muy entusiasmada —comentó Sam con ironía mientras se acercaba al ordenador—. No creo que sea fácil herir a un hombre como ése.


  —Creo que lo estaban torturando. Nunca he sentido tanto dolor —dijo Brie.


  Sam no levantó la vista de la pantalla; estaba revisando archivos que no tenía derecho a mirar. Tabby rodeó a Brie con el brazo.


  —Estás muy pálida. ¿Te encuentras bien?


  —Sobreviviré —contestó Brie con una sonrisa forzada.


  —¿Estás segura de que era Aidan? —preguntó Tabby innecesariamente cuando Sam se sentó a la mesa. Miró el cartel de la película Los inmortales, que Brie había enmarcado y colgado de la pared del cuarto de estar, y sus ojos ambarinos se entornaron.


  —Al cien por cien, lo vi con toda claridad. No era una visión, pero tampoco era una fantasía. No puedo sentir empatía a través del tiempo, ni oír a alguien gritar desde muy lejos. Estaba aquí, muy cerca. Y sufría. Sufría muchísimo —Brie tembló; de nuevo se sentía enferma.


  —Si está en la ciudad y se encuentra herido, daremos con él —dijo Sam con firmeza.


  Brie se sintió reconfortada. Sam siempre conseguía lo que quería.


  —¿Cuándo colgaste ese cartel? —preguntó Tabby.


  Brie parpadeó.


  —No me acuerdo —mintió, sonrojándose.


  Tabby se quedó mirándola. Luego avanzó hacia la zona de estar.


  —Bueno, parece que vamos a estar en pie toda la noche —dijo alegremente—. Son casi las tres de la mañana y no creo que esta noche vayamos a volver a la cama —comenzó a extender los cristales de su madre sobre la mesa baja.


  Y aquel rugido de angustia comenzó de nuevo, ensordeciendo a Brie. Sofocó un grito, asombrada por el aullido de rabia. Se llevó automáticamente las manos a los oídos. El dolor de Aidan la hizo caer al suelo, donde se encogió, aplastada por el sufrimiento, consumida por él, atrapada en él. Esa vez, la sensación era insoportable.


  «Dios mío, ¿qué le está pasando a Aidan? ¿Está siendo torturado?».


  —¡Brie! —gritó Tabby.


  Notó vagamente que Tabby la abrazaba, pero no le importó. Sabía que alguien estaba arrancándole el corazón a Aidan. Y a ella. Lloró en brazos de Tabby, y todo comenzó a darle vueltas vertiginosamente.


  «Aidan», pensó. Aidan estaba muriendo torturado, y ella también.


  


  


  


  Nick Forrester estaba sentado delante de su ordenador, en su cuarto de estar a oscuras, vestido sólo con unos pantalones vaqueros. Se había olvidado por completo de la rubia de largas piernas que yacía dormida en su cama. De hecho, ni siquiera recordaba su nombre. Había ligado con ella frente a una tienda de coreanos, y era posible que nunca hubiera sabido cómo se llamaba. Era tarde, pero Nick no necesitaba muchas horas de sueño, sobre todo después de un largo encuentro sexual, que siempre lo llenaba de energía. El sexo lo revitalizaba.


  Estaba trabajando otra vez. Las quemas de «brujas» estaban en alza en la ciudad. Sus últimos informes de inteligencia indicaban que Bloomberg estaba pensando seriamente en recurrir a la Guardia Nacional, y en su opinión ya iba siendo hora. Los crímenes de placer seguían dominando la tasa de delincuencia, pero esos actos demoníacos, cometidos al azar, eran casi inevitables. Como la inmolación de hombres-bomba. La quema de «brujas» era otra historia. Nick sabía visceralmente que el jefe de la banda que llevaba a cabo aquellos crímenes medievales era un gran demonio procedente del pasado. Y sus intuiciones siempre daban en el clavo.


  Ahora estaba inmerso en la historia medieval, buscando cualquier referencia a tales quemas en tiempos pretéritos. La UCH tenía programas especializados en la búsqueda de datos coincidentes, pero Nick no se fiaba de ellos, ni se fiaría nunca. El programa no era tan sofisticado: sólo cotejaba palabras y frases. La quema aislada de un hereje, de un traidor o una bruja no le interesaba, como no le interesaba la quema de la casa de un campesino o la del castillo de un noble del siglo XIII. Buscaba una serie de crímenes violentos cometidos posiblemente por un grupo de adolescentes y dirigidos por una sola persona extremadamente inteligente.


  Su teléfono móvil vibró.


  Nick descolgó a la primera llamada. Una mujer a la que no conocía dijo:


  —Brie Rose necesita atención médica inmediata.


  —¿Quién diablos eres tú? —preguntó, alerta pero enfadado por su tono imperioso. También desconfiaba: aquella mujer podía ser una loca o algo peor.


  —Su prima, Sam Rose. Si no quieres que vaya al hospital, más vale que mandes a tu gente. Date prisa. Puede que se esté muriendo —la llamada se cortó.


  Nick marcó automáticamente el número de su equipo médico mientras abría el expediente de Brie Rose. Treinta segundos después había mandado a su equipo médico al loft de Brie y se estaba poniendo la camisa. Luego recogió su Beretta, las llaves del coche y los zapatos. Sin hacer caso de la rubia dormida, salió del piso y se puso los zapatos en el ascensor. Un minuto después emergía a toda velocidad del garaje subterráneo del edificio en su deportivo negro. Ocho minutos más tarde saltó del vehículo. Delante del edificio de Brie había ya una ambulancia con la leyenda Cornell Presbyterian. La ambulancia pertenecía al CAD, pero no llevaba distintivos.


  Mientras subía con los paramédicos, comenzó a sentir los forcejeos de Brie. La sentía luchando por su vida, y sentía su miedo a morir. Alarmado, recorrió el perímetro con la mirada, pero no sintió ninguna presencia maligna. No lograba distinguir qué la había puesto al borde de la muerte.


  Una rubia muy guapa, que parecía una estrella del rock, salió a recibirlo a la puerta. Nick sintió su poder y enseguida comprendió que era una guerra vigilante. Al mirar más allá vio a Brie inconsciente en el suelo, en brazos de otra mujer muy bella. Aquélla también tenía poder, pero no era el poder de un Asesino. Nick no tuvo tiempo de intentar identificarlo.


  Sabía que se comentaba de él que era frío e indiferente, pero no era cierto. Había elegido personalmente a todos los empleados de la UCH y los consideraba responsabilidad suya, sobre todo a la tímida Brie. Incluso le tenía cariño… y no porque fuera brillante. Sentía lástima por ella. Era una ermitaña sin vida aparte del trabajo. Nick había percibido sus poderes antes de contratarla. Había tardado un momento en comprender de qué clase eran, pero podía leer el pensamiento cuando quería y no tenía escrúpulos al respecto, si lo hacía en acto de servicio. No esperaba que Brie se sincerara con él. Sabía que ella se servía a menudo de sus extrañas percepciones en los casos que le enviaba, y con eso le bastaba.


  Mientras los médicos iban a tomarle las constantes vitales, Nick dijo muy serio:


  —¿Qué ha pasado?


  La mujer que abrazaba a Brie lo miró. Nick sintió que su curiosidad crecía. Aquella mujer era la elegancia y la belleza personificadas. Ella contestó con aspereza:


  —Brie es capaz de empatía y alguien a quien conocemos estaba siendo torturado. Ella ha sentido todo lo que le hacían. Está sufriendo.


  —No me digas —Nick desconfiaba. Aquellas mujeres eran extrañas. ¿Qué sabían? Y los vigilantes siempre interferían con sus investigaciones. Miró su reloj. Eran las 3:24 de la madrugada—. ¿Cuándo empezó?


  —Hace ocho minutos —contestó la rubia espectacular. Nick supo por su voz que era Sam Rose.


  —Frank… —dijo Nick.


  —Tiene el pulso débil y la tensión muy baja —contestó el médico mientras administraba oxígeno a Brie.


  Brie parpadeó. Nick se arrodilló a su lado, sonriendo.


  —Hola, pequeña. Nosotros cuidaremos de ti. Háblame de tu amigo.


  Ella gimió débilmente.


  —Creo que lo están matando poco a poco, Nick —comenzó a llorar—. Por favor, ayúdalo. Es de los nuestros.


  Nick se quedó mirándola mientras se introducía en sus pensamientos. Sus ojos se agrandaron. ¿Brie conocía a un guerrero de las Tierras Altas? ¿Era su amigo? Sus agentes llevaban mucho tiempo intentando reclutar a un Maestro.


  —Tuvo un episodio antes —dijo Sam con voz tirante—. Por eso nos llamó.


  Nick se quedó pensando.


  —¿Qué sabéis del highlander?


  Sam era buena, eso tenía que reconocerlo. Sus ojos no se agrandaron ni siquiera un poco.


  —Estoy preocupada —dijo—. Si esa persona está siendo torturada, puede que Brie vuelva a pasar por esto cuando sigan torturándolo.


  —No podrá soportarlo —sollozó la otra rubia—. Nunca la había visto así.


  —Llevadla a Cinco —dijo Nick. Por ser una agencia secreta, el CAD disponía de sus propias instalaciones médicas, conocidas simplemente como «Cinco». Pero mientras Brie era colocada en una camilla, Nick se llevó aparte a Frank—: ¿Podría matarla una reacción de empatía extrema?


  —No lo sé.


  —¿No será preferible mantenerla sedada hasta que podamos eliminar la fuente de la reacción empática? —al ver que Frank asentía con la cabeza, Nick dijo—: Hazlo.


  La rubia que había abrazado a Brie dijo:


  —Voy con ella.


  Nick la agarró del hombro y la miró con toda la frialdad de que fue capaz. No le costó trabajo hacerlo: empezaba a enfadarse. ¿Qué sabían aquellas mujeres?


  —Señora, no puede quedarse con ella. Su amiga y usted tienen que acompañarme a mi despacho.


  Ella lo miró casi llorando.


  —Deje que me quede con ella cuando le contemos lo que sabemos, se lo suplico.


  —Me lo pensaré —Nick miró a Sam, la guerrera y, como no le gustó su expresión, le leyó el pensamiento—. Van a venir conmigo, pero pondré a todos mis agentes a trabajar. Si su amigo está en la ciudad, lo encontraremos.


  Sam lo miró fijamente. Saltaba a la vista que su decisión le incomodaba. Nick sabía que deseaba salir de cacería.


  —Sí, bueno, espero que lo encuentren vivo —dijo, burlona.


  


  


  


  Brie se esforzaba por atravesar nadando la densa oscuridad. Oía voces, pero parecían muy lejanas. Aun así, quería alcanzarlas. La oscuridad cambió en parte, se levantó. Su mente vaciló. Necesitaba pensar. Estaba pasando algo; tenía algo que hacer. No sabía dónde estaba, pero notaba cerca la presencia de Sam y Tabby, y eso la reconfortaba.


  —¿Brie? Soy yo, Tabby. ¿Me oyes?


  Tabby parecía estar más cerca. ¿Por qué se sentía tan pesada, tan abotargada? Luchó por llegar hasta su prima. La luz comenzó a brillar más allá de sus párpados cerrados y de algún modo logró abrir los ojos. Enseguida parpadeó para defenderse del resplandor blanco y estéril de una oficina o una habitación de hospital.


  Tabby agarraba su mano.


  —Bienvenida.


  Brie miró sus ojos ambarinos, llenos de preocupación. Sin sus gafas no veía más allá de su mano, pero no necesitaba ver claramente a Tabby para saber que era ella. Seguía estando aturdida, pero sabía que había algo que debía recordar urgentemente. De pronto agarró con fuerza la mano de Tabby.


  —¡Aidan! —ya lo recordaba todo—. ¿Lo encontrasteis? —mientras hablaba, vio difusamente a Sam de pie junto a Tabby. Santo cielo, su jefe estaba tras ellas. Lo veía completamente desenfocado, pero no importaba: aun así, sentía su mirada dura y firme.


  —No, no lo encontramos —Tabby le puso las gafas—. ¿Mejor así?


  El miedo por Aidan comenzó a apoderarse de ella. Sabía sin asomo de duda que estaba siendo torturado por un gran poder maligno. Todavía podía estar vivo y sufriendo… o podía haber muerto.


  —¿Cómo te sientes? —preguntó Nick.


  Brie casi temía mirarlo ahora que podía ver. Era un hombre de unos treinta años, de aspecto muy viril: musculoso, alto y extremadamente atractivo; las mujeres siempre intentaban ligar con él. Nick era un tipo duro y frío, pero se tomaba muy a pecho todo lo relacionado con la UCH.


  —¿Estoy sedada? —ella lo miró por fin y, en efecto, Nick tenía una mirada acerada.


  —Bastante, sí, pero te estamos reduciendo la dosis para que podamos charlar —Nick sonrió como si la animara a ser sincera, pero la sonrisa no se extendió a sus ojos azules.


  —Han pasado veinticuatro horas, Brie —dijo Tabby suavemente, apretándole la mano. Su mirada estaba cargada de preocupación.


  Brie la miraba casi como si pudiera leerle el pensamiento. Recordaba de pronto haber luchado con el dolor en aquella misma habitación.


  —Todavía lo están torturando —gimió.


  —Todas las veces que te hemos reanimado, has empezado a sufrir reacciones de empatía extremas hacia tu amigo al cabo de una hora, aproximadamente —dijo Nick sin inflexión.


  Brie parpadeó. Su jefe había recalcado la palabra «amigo». ¿Qué había dicho ella? Brie sentía que estaba enfadado, a pesar de su aturdimiento.


  —Quizá tú puedas decirle a Nick algo que ayude a su equipo a encontrar a Aidan —murmuró Tabby.


  —Me cuesta pensar —susurró ella. ¿Le había hablado Tabby a Nick de los Maestros del Tiempo? Estaba segura de que a Nick no lo sorprendería que los rumores que corrían por la agencia sobre aquella raza de guerreros fueran ciertos. A veces, Nick parecía saberlo todo.


  —Reduce un poco más la dosis —le dijo Nick al médico. Mientras le reducían la dosis de sedantes, Brie se dio cuenta de que seguía exhausta. Sentía náuseas y empezaba a cobrar conciencia de lo dolorida que estaba. Le dolían todos los músculos, como si la hubieran torturado a ella. Pese a todo, su mente cobró vida al reducirle la sedación. ¿Qué le habían hecho a Aidan? ¿Estaba vivo?


  —¿Cómo puedo ayudar? —preguntó a Nick, temblorosa. Él despidió al médico y se volvió hacia Tabby y Sam.


  —Adiós, señoras.


  Tabby estaba alarmada.


  —No puedo dejarla.


  Nick señaló la puerta.


  —Sí que puedes y vas a hacerlo. Sólo será un momento.


  Brie no quería quedarse a solas con él y sabía que Tabby lo sabía. Sam miró a Nick con frialdad.


  —No la presiones —dijo.


  Cuando se marcharon, Nick dijo:


  —Necesito que seas sincera conmigo, pequeña. Si quieres ayudar a tu amigo, tienes que decirme exactamente qué estamos buscando.


  Brie deseó poder pensar con más claridad.


  —Se llama Aidan… y es de otro siglo —se detuvo—. Es del pasado, Nick.


  Su jefe se inclinó hacia ella, inexpresivo.


  —¿Cuándo conociste a ese highlander, Brie?


  Estaba realmente enfadado.


  —Hace un año —susurró Brie, confiando en estar haciendo bien al decírselo a Nick. Los ojos de ambos se encontraron—. No pareces sorprendido.


  Nick cruzó los brazos musculosos sobre el pecho.


  —Háblame de él.


  Brie intentó pensar con claridad. La Hermandad era secreta, Allie había hecho mucho hincapié en ello, pero también lo eran el CAD y todas las unidades que lo formaban.


  —Cuando lo conocí, venía de 1430, del castillo de Carrick —dijo—. Tiene poderes, Nick. Poderes especiales, igual que los demonios.


  Nick escudriñó sus ojos y Brie tuvo la inquietante sensación de que le estaba leyendo el pensamiento.


  —¿Te suena el nombre de Aidan de Awe?


  Brie sintió que la neblina se disipaba del todo. Ahora veía a Nick con toda claridad. Vio sus ojos azules como el acero y comprendió que lo sabía todo sobre los Maestros.


  —Sí —dijo él—, y hace mucho tiempo que quiero traer a un Maestro.


  Aún no había acabado de hablar cuando Brie oyó de nuevo a Aidan.


  Su grito de dolor estaba lleno de rabia y desesperación. Esa vez, era un grito de tristeza.


  Brie se quedó inmóvil.


  «Lo ha perdido todo». Antes de que pudiera asimilar aquello, un enorme peso cayó sobre ella, aplastándola. Gritó, asustada, mientras seguían cayendo piedras que iban enterrándola rápidamente en la oscuridad.


  Quería chillar de pánico. Quería defenderse de las piedras, intentar empujarlas. Pero se quedó muy quieta, absolutamente en calma, consciente de que estaba enterrada.


  —¿Qué ocurre, Brie? —oyó que gritaba Tabby desde muy lejos.


  Sus ojos se agrandaron. Estaba mirando una piedra negra. Era como si estuviera enterrada viva. Intentó mover los brazos, las piernas, pero las piedras la rodeaban por todos lados y la inmovilizaban.


  Aidan había sido enterrado vivo.


  Y estaba completamente en calma, absolutamente resignado. Era un hombre sin esperanza.


  Brie le tendió los brazos.


  Sintió que él se sobresaltaba.


  Intentó concentrarse por completo en él. Estaba físicamente atrapado, inmóvil. Pero, como a ella, no le costaba respirar. Miraba fijamente la negrura. Brie lo sentía ahora más claramente. Las piedras le hacían daño, su peso lo aplastaba, pero a él no le importaba. No eran las piedras lo que lo estaba matando. Era la tristeza.


  Y Brie sintió su aceptación de la muerte.


  Aidan deseaba morir.


  —Brie, cariño, no pasa nada. Estás aquí, con nosotros, en Cinco.


  «Aidan», intentó decirle Brie. «¡No puedes morir!». Si había logrado contactar con él, Aidan se había ido. Se había marchado tan lejos que ya no lo sentía en absoluto.


  —¿Puedes oírme? —preguntó Nick, su voz sonaba muy lejana.


  Oía a Nick, pero no podía contestar. Aidan tenía poderes. Podía liberarse de las rocas y las piedras, si quería. Si ella había podido contactar con él un instante antes, sin duda podría volver a hacerlo. Estaba casi segura de que la había sentido, u oído. Se esforzó por hacerse oír, por llamarlo. «Aidan, libérate de las rocas». Esperó a que respondiera. Pareció pasar mucho tiempo y él no se movió, no respondió.


  Brie no podía soportarlo. «¡No te mueras!».


  Nick volvía a hablarle.


  —Brie, soy Nick. Te hemos dado Ativan. Es un ansiolítico y ahora mismo deberías sentirte bien. Estás en el CAD, en Cinco, y estamos cuidando de ti. Estás teniendo otra vez una reacción de empatía. Mírame.


  Brie sintió que su cuerpo se aflojaba. Miró a Nick. Su bella cara y su atractivo cuerpo se formaron ante ella, definiéndose poco a poco. Recordó vagamente que alguien le había puesto las gafas y sonrió.


  —Bien. Te necesitamos para encontrar al highlander, Brie. ¿Dónde está?


  Brie veía a Aidan claramente ahora, enterrado bajo las rocas: un castillo rojo que se alzaba sobre un lago.


  —Hay un castillo junto a un lago. Está en Escocia… en el pasado —le sorprendió tanto su respuesta que titubeó, pero sabía que lo que había percibido era cierto.


  —¿Estás segura? —preguntó Nick—. ¿Estás segura de que no está en la ciudad?


  —Sí —nunca había estado tan segura de nada. Antes estaba equivocada. Aidan no estaba cerca, pero eso tendría que intentar aclararlo más tarde, se dijo—. No podemos dejar que muera.


  Nick se apartó y dijo:


  —Debió informarme de su encuentro del año pasado. Ahora que sé qué os traéis entre manos, cualquier encuentro o avistamiento ha de serme notificado. Lo contrario va contra la norma.


  —Desconozco tal norma —replicó Sam con descaro.


  —Va contra la norma de Nick —se apresuró a decir él—, y conviene no quebrantar su reglamento.


  Brie gravitaba; de pronto se sentía de maravilla, como si hubiera tomado tres o cuatro copas de champán. Sam se sentó y le sonrió.


  —Tu jefe es un auténtico capullo.


  —Sí, lo es —dijo Brie, consciente de que Nick se había marchado. No, había salido sigilosamente, como un tigre al acecho.


  Sam se inclinó hacia ella y susurró:


  —Estoy pidiendo favores a todo el mundo. Si está aquí, alguien lo habrá visto. Tú descansa.


  —No está aquí. Está muy lejos —su bienestar se había esfumado—. No quiero que muera. Estoy enamorada de él, Sam.


  Los ojos azules de Sam se abrieron de par en par.


  —Brie, sé que estás sedada, pero, si es cosa del destino, tú sabes que no podemos cambiarlo.


  —No puede haber llegado su hora —murmuró Brie.


  No supo qué pasó después, pero Sam se marchó y se quedaron sólo Tabby y ella, Tabby sentada a su lado, junto a la cama, sujetándole la mano. Luego Brie parpadeó, extrañada. Al pie de la cama había un niño pequeño, vestido con una bata atada con un extraño cinturón. Comenzó a hablarle con urgencia. Sus ojos azules le resultaban familiares como si lo conociera, pero ella no creía conocerlo. Se daba cuenta de que estaba tan sedada que no oía ni una sola palabra de lo que decía el pequeño. Parecía asustado. Ella sabía que quería decirle algo importante y se volvió hacia Tabby.


  —¿Qué está diciendo? Tabby se sorprendió.


  —¿De quién hablas?


  Brie miró a los pies de la cama, pero el niño había desaparecido.


  —No importa, supongo —dijo.


  Debía de estar soñando.


  Capítulo 2


  Castillo de Awe, Escocia. Noviembre de 1502


  El sexo ya no le importaba.


  Como el buen vino cuando se bebía demasiado a menudo, había dejado de apreciarlo. El placer se le escapaba.


  Se movía más aprisa, con más fuerza, dentro de la mujer, no buscando descargar, aunque fuera inevitable. La utilizaba para sus propios fines, para absorber su poder, su energía, hasta que ella quedaba inmóvil y en silencio, bajo él.


  Aidan se sostenía sobre la mujer, respirando agitadamente. Había experimentado el poderoso éxtasis de la Puissance miles de veces: un clímax que mezclaba la descarga sexual con una energía arrolladora. Cuando empezó a perseguir a Moray, tras el asesinato de Ian, absorbía aquel poder para asegurarse la victoria sobre el deamhan al que había jurado matar. Pero Moray se había desvanecido en el tiempo, había huido de él. Y Aidan necesitaba más poder para perseguirlo.


  El poder era adictivo. Ahora lo ansiaba. Por desgracia, esa ansia de poder era terriblemente excitante. Si no, no se molestaría siquiera en practicar el acto sexual.


  Consumido todavía por la sensación de ser invencible, se apartó de la mujer. Se levantó y se apoyó contra la pared, arqueándose hacia atrás. Disfrutaba ferozmente del poder que recorría sus músculos, que palpitaba en sus huesos.


  Ahora nadie podía derrotarlo: ni hombre, ni bestia, ni deamhan. Ni siquiera un dios. Ni siquiera su demoníaco progenitor. Su padre había regresado para asesinar a Ian, a pesar de que la mayoría de los deamhanain morían cuando se les cortaba la cabeza. Había Maestros que creían a Moray inmortal. Otros decían que había regresado con ayuda sobrenatural. Aidan se había atrevido a exigir respuestas en Iona. MacNeil le había dicho que el regreso de Moray estaba escrito, pero que ningún deamhan era inmortal, pese a que lo pareciera.


  La imagen de Ian abrasaba su mente, lo quemaba como un hierro de marcar. Y Aidan agradecía aquel dolor.


  —¿Está viva? —preguntó la otra mujer, arrodillada, medio desnuda, junto a la Inocente.


  Aidan apenas miró a la exuberante pelirroja, acalorada por su propio placer. Había dejado viva a la Inocente, aunque por poco.


  —Sí. Ocúpate de ella.


  Anna Marie tomó en brazos a la mujer desmayada, pero lo miró con ojos brillantes. La mayoría de las mujeres temían su deseo. Él, que se había introducido varias veces en su mente, sabía que Anna Marie temía y al mismo tiempo ansiaba su pasión.


  —¿Me deseas otra vez? —preguntó ella. Aidan la había encontrado en París, a mediados del siglo XVIII. Era la cortesana de un príncipe. Había disfrutado durante horas en su cama y comprendía su necesidad de obtener mucho más que placer de ella y de otras, incluso simultáneamente. Su presencia le resultaba muy conveniente, sobre todo porque Aidan nunca dormía y aquél era un modo seguro de pasar las largas y oscuras horas de la noche.


  Hacía sesenta y seis años que no dormía.


  Dormir sólo le producía pesadillas.


  Lo que Anna Marie no entendía era que la miraba con absoluta indiferencia y que, cuando sus cuerpos se unían, no sentía nada, salvo un ansia de poder y venganza. Vengaría a Ian aunque tardara toda la eternidad.


  —No —desnudo, con el cuerpo todavía rígido, salió del aposento y la oyó gemir.


  No le importó. Ya no la necesitaba a ella, ni a la otra. Tenía suficiente poder para destruir a su padre… si conseguía encontrarlo. Porque Moray se había desvanecido en el tiempo hacía sesenta y seis años, Aidan no había cesado de buscarlo desde entonces.


  Ahora, había llegado el momento de salir de caza.


  Un par de criadas avanzaban apresuradamente por el pasillo. Aidan echó un vistazo a la única ventana enrejada que había en el lado este del gran salón y vio que el sol estaba muy alto. Había estado con las dos mujeres desde el día anterior, al anochecer. Las criadas lo miraron y se detuvieron, paralizadas por el terror y la fascinación. Aidan no les prestó atención; se disponía a entrar en la torre este cuando sintió acercarse un enorme poder, blanco, feroz y lleno de determinación.


  Percibió al instante, furioso, la identidad del intruso y se volvió para encararse con su medio hermano, Malcolm, el hombre que lo había desenterrado de entre los escombros de Awe en lugar de dejarlo morir.


  Jamás se lo perdonaría.


  Malcolm de Dunroch subió la escalera del fondo del gran salón. Era un hombre alto y fornido, vestido con jubón y tartán negro y verde oscuro y armado con espada larga y corta. El lodo de sus botas indicaba que había cabalgado largo tiempo. Tenía los muslos desnudos salpicados de barro. Su cara parecía sofocada por la ira.


  —No puedes marchar sobre Inverness con los rebeldes —dijo con aspereza mientras cruzaba el salón. Lanzó al cuerpo desnudo de Aidan una mirada rápida y desdeñosa.


  —¿No marchas tú sobre Inverness con Donald Dubh y Lachlan Maclean, tu primo? —se mofó Aidan, sabedor de que Malcolm estaba demasiado ocupado salvando a Inocentes como para molestarse con intrigas políticas. A él tampoco le interesaba la política, pero tenía que procurar alimento y pertrechos a sus cuatro mil hombres.


  Y destruir a los Campbell era algo que todavía podía hacer por su hijo.


  El rostro de Malcolm se endureció.


  —Te colgarán con los traidores cuando sean derrotados —dijo con voz crispada.


  —Bien —respondió Aidan con suavidad. No temía a la muerte. En realidad, la deseaba, siempre y cuando lograra vengar a Ian antes de morir. Malcolm lo agarró del brazo.


  —No fue culpa tuya. Tienes que retomar tu destino, Aidan.


  —No eres bienvenido aquí. Lárgate —bramó Aidan, sacudiéndoselo. Dio media vuelta, entró en la habitación de la torre y cerró la puerta de golpe.


  Su hermano se equivocaba. No había conseguido mantener a salvo a su hijo. Había salvado a centenares de Inocentes, pero no a su propio hijo; jamás se perdonaría por eso. Intentó fortalecerse para soportar la angustia, pero era demasiado tarde.


  Desde el otro lado de la puerta oía cada pensamiento de Malcolm. «No te dejaré morir, ni me daré por vencido. Y no pienso marcharme de Awe de momento».


  Furioso con su hermano, odiándolo por negarse a perder la fe, Aidan echó el cerrojo a la puerta. Dentro estaba oscuro y hacía frío. En la chimenea de piedra no ardía ningún fuego, y todas las troneras estaban tapadas con tablas, de modo que la oscuridad era total.


  Malcolm acabaría por marcharse. Siempre lo hacía, porque siempre había algún deamhan al que matar, algún Inocente al que salvar. Malcolm servía a los dioses, con su esposa a su lado, como si sus votos fueran su vida entera. Malcolm no era hijo de un deamhan. Era hijo de Brogan Mor, el gran Maestro, y él también era un Maestro, al igual que el señor de los Maclean del sur de Mull y Coll. No tenían nada en común.


  Malcolm se había criado en Dunroch, junto a su padre, y luego, tras morir Brogan Mor en plena batalla, su tío, Royce el Negro, lo había educado para que fuera el jefe del clan Gillean. A Aidan, en cambio, lo había enviado siendo apenas un recién nacido a casa de un noble para que se criara allí, puesto que su madre se había retirado a una abadía para pasar allí el resto de su vida. Malcolm, siempre tan cumplidor, iba a menudo a visitar a lady Margaret a la abadía. Sus visitas eran bien recibidas.


  Aidan, por su parte, sólo había visto a su madre una vez, cuando era ya un Maestro, y ella no había sido capaz de mirarlo. Aidan se había apresurado a dejarla con sus plegarias y su penitencia.


  Aidan había crecido marginado; su hermano, en cambio, era el heredero de un gran señor, un Maestro que había consagrado su vida a sus votos.


  Aidan había renegado de ellos el día de la muerte de Ian.


  Si el regreso de Moray estaba escrito, los dioses habían previsto también, al parecer, el asesinato de Ian. Aidan odiaba apasionadamente a los dioses y los maldecía todos los días de su vida.


  Sintió que Malcolm abandonaba el gran salón y su mente comenzó a aquietarse. Sus sentidos se intensificaron hasta el extremo. Esa noche, pensó, encontraría a Moray y lo destruiría.


  Esa noche le arrancaría la garganta con los dientes. Y luego les daría su corazón a los lobos para que lo devoraran.


  Se entregó entonces al lobo, una bestia salvaje y cruel a la que apenas podía dominar, un animal cuyo único objetivo era sembrar la muerte y la destrucción. Levantó la cara hacia la luna y aulló. Fuera, sintió que la manada se reunía y comenzaba a aullar, ansiosa de sangre y muerte. Se quedó callado y dejó seguir el bárbaro y espeluznante coro de los lobos. Estaba preparado.


  Se acercó al centro de la estancia circular y se sentó con las piernas cruzadas en el frío suelo de piedra.


  Habían pasado más de seis décadas desde la muerte de su hijo. Su padre, aquel demonio, podía estar en cualquier época, en cualquier lugar. Estaba claro que Moray se consideraba el vencedor de aquella guerra privada, pero se equivocaba. Su guerra no acabaría hasta que uno de los dos fuera vencido. Y a Aidan no le importaba cuál de los dos fuera, siempre y cuando arrastrara a Moray consigo a los fuegos del infierno.


  Comenzó a remover las arenas del tiempo, del pasado y del futuro, a través desiertos y montañas, ciudades y aldeas, en busca del poder maléfico de Moray.


  Pasaron horas. Vadeaba trabajosamente el tiempo en un proceso largo y minucioso, y encontraba el mal por todas partes. Salió la luna. Aidan no necesitaba verla para saberlo. El vello de su nuca se erizó. Pero el poder oscuro que perseguía se le escapaba.


  No podía darse por vencido. Gruñó, lleno de frustración.


  Y a lo largo de las horas del día y de la noche, la Inocencia lloraba pidiendo salvación. Aidan oía cada grito de socorro, pues sus sentidos no sólo percibían el mal, sino también la llamada de aquellas víctimas indefensas. Hombres, mujeres y niños le rogaban que los rescatara de la destrucción y la muerte.


  Pero Aidan no recordaba la última vez que había defendido la Inocencia. Eso fue antes de que su hijo muriera.


  Ahora hacía caso omiso de aquellos gritos.


  No le importaba quién muriera.


  


  


  


  Tabby abrió la puerta con una sonrisa.


  —¿No es genial estar en casa? —preguntó.


  Brie no sonrió. Entró en su loft vestida con la ropa que le había llevado Tabby: una sudadera ancha, bordada con un dragón azul y rojo, y unos vaqueros holgados. Estaba más preocupada que nunca por Aidan. Había pasado otro día más en Cinco, en observación, y se sentía inquieta. Le habían retirado la sedación y los ansiolíticos, y de nuevo podía pensar con claridad. Aidan ya no estaba siendo torturado, ya no se hallaba bajo un montón de rocas. Ella ya no sentía su presencia.


  Dios, ¿estaría vivo?


  Brie estaba habituada a bloquear las emociones humanas: le era necesario para superar cada día. Sin embargo, no había podido bloquear el sufrimiento de Aidan. Sus emociones la habían consumido, a pesar de que los siglos que los separaban. ¿Qué significaba que lo sintiera con tanta intensidad a través del tiempo?


  Todo estaba escrito, y eso las Rose lo sabían.


  Brie se estremeció al oír sonar el teléfono de Tabby. Cerró la puerta con llave y se dirigió a su mesa de trabajo, al otro lado del loft. Se sentó delante del ordenador, que aún estaba encendido. Aidan no podía estar muerto.


  Tabby se acercó a ella.


  —Era Sam. Ha hablado con todos sus contactos y no sabe nada. Parece que tienes razón. No está aquí.


  Brie giró la silla para mirarla.


  —¿Cómo es posible que lo haya sentido a través del tiempo?


  Tabby la agarró del hombro y la miró a los ojos.


  —Tienes que amarlo de veras, Brie. Es la única explicación que se me ocurre.


  A ella se le encogió el corazón. Su encaprichamiento había sido absurdo e inofensivo, hasta entonces. Amar a Aidan era aterrador porque él jamás le correspondería, aunque sus caminos se cruzaran.


  —No es más que un capricho pasajero —musitó, volviéndose hacia el ordenador. Rezaba por que hubiera otra razón que explicara su asombrosa empatía.


  Se quedó mirando fijamente su salvapantallas: las ruinas de un castillo junto al lago Awe. Nick le había preguntado si le sonaba el nombre de Aidan de Awe. Se le aceleró el corazón. Todo aquello la hacía sentirse tan bien… Había puesto aquel salvapantallas tras conocer a Aidan, y las coincidencias no existían.


  El año anterior había sentido la tentación de revisar la inmensa base de datos históricos de la UCH en busca de alguna referencia a Aidan, pero utilizar el sistema para fines personales iba contra las normas. Por eso no lo había hecho. Ahora pulsó un botón y la página del CAD llenó la pantalla. Empezó a introducirse en el sistema, un proceso que requería tres contraseñas. Ahora tenía algo en lo que apoyarse. ¿Y qué sabía Nick sobre Aidan exactamente?


  Si la UCH tenía algo sobre él, Nick ya andaría en su busca.


  A Brie seguía sorprendiéndole que no la hubiera despedido.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó Tabby—. No está aquí, Brie, y nosotras no podemos viajar en el tiempo.


  Brie se mordió el labio y buscó el nombre de Aidan de Awe. Mientras se activaba la búsqueda, se removió inquieta en la silla. Después, al obtener un resultado, dejó escapar una exclamación.


  Tabby miró por encima de su hombro. En la pantalla se veía claramente un mensaje.


  Aidan de Awe. Nivel cuatro. Acceso denegado.


  —¿Hay un archivo sobre él? —exclamó Tabby.


  —Yo sólo tengo nivel tres —dijo Brie, exasperada.


  —Puede que no sea nuestro Aidan —contestó Tabby.


  Brie se quedó mirando el mensaje.


  —Es él. Lo sé. Maldito sea, Nick —dijo.


  —Brie, estás agotada. Absorbiste demasiado dolor, necesitas descansar. Deja que Forrester se ocupe de la investigación. Seguro que está en ello.


  —No puedo —dijo Brie. Temía preguntarle a Nick qué contenía aquel archivo, pero debía intentarlo.


  —¿Quieres que te prepare algo de comer? —se ofreció Tabby.


  A Brie le daba igual, a pesar de que su prima era una magnífica cocinera. Cuando Tabby entró en la cocina, separada de la zona de estar sólo por la encimera, ella se introdujo en la página de su biblioteca de investigación favorita. Mientras revisaba la estantería virtual sobre la historia de Escocia en la Edad Media, marcó el número de Nick. Le saltó directamente el buzón de voz.


  Brie seleccionó el primero de los doscientos trece volúmenes y, mientras tecleaba las palabras «Aidan de Awe» en el casillero de búsqueda, dijo:


  —Nick, soy Brie. Por favor, llámame a casa. Gracias.


  Su búsqueda no arrojó ningún resultado, pero seleccionó otro volumen y repitió la consulta. Al cuarto intento comenzó a sentir de pronto una náusea y dejó escapar un grito. El suelo parecía vascular bajo sus pies y una espantosa sensación de angustia se apoderó de ella. Entonces comenzó la visión.


  Se asió con fuerza a los brazos de la silla; ya no sentía lo que la rodeaba, estaba absolutamente concentrada en lo que debía ver. Aidan estaba tendido de espaldas. Tenía las piernas desnudas, llevaba botas altas y vestía jubón y manto negro, sujeto al hombro con un alfiler y atado con un cinturón. Tenía las manos cruzadas sobre el cinturón, del que colgaban dos enormes espadas. La imagen se hizo más nítida. Aidan dormía; tenía los ojos cerrados y el rostro relajado. Parecía estar en paz. El collar que llevaba se volvió nítido, como si el ojo de su mente lo hubiera enfocado. Un colmillo engarzado en oro yacía sobre el hueco de su clavícula.


  Aidan se volvió entonces de piedra, convirtiéndose en la efigie yacente colocada sobre una tumba.


  Brie se levantó de un salto, gritando.


  Tabby estaba a su lado.


  —¿Qué has visto?


  Brie apenas la oyó. ¡No podía haber visto aquello! Sus premoniciones nunca se equivocaban. Miró a Tabby, aturdida.


  —Lo he visto convertido en una estatua yacente, encima de una tumba medieval.


  Tabby la tomó de la mano.


  —Brie, ese hombre procede del siglo XV —dijo con cautela.


  —¿Y qué? Allie todavía está viva, ¿no? ¡Y él estaba vivo el otro día! —exclamó. Entonces el anillo de su abuela comenzó a producirle picor.


  Brie llevaba el anillo de granates de su abuela Sarah desde los trece años. Sarah siempre decía que la protegería e intensificaría sus dotes. Brie le dio vueltas con nerviosismo, consciente de que empezaba a desesperarse. Tabby dijo:


  —Está vivo, cariño, en alguna parte, en el pasado, muy lejos de aquí. Pero nosotras no podemos viajar en el tiempo, como ellos.


  Brie se quedó mirándola. Quería que Aidan estuviera vivo allí, en el presente.


  —Mis visiones son una herramienta. Están destinadas a ayudar a los demás. ¿Por qué he tenido esa visión? —preguntó.


  —No lo sé. ¿Por qué no descansas, Brie, por favor? Y tienes que comer un poco —Tabby regresó a la cocina y un momento después puso delante de ella un plato caliente. Brie tenía hambre antes, pero de pronto había perdido el apetito.


  —Tengo que irme —dijo Tabby—. Hace tres días que no voy por casa. Los vecinos se han estado ocupando de los gatos y las plantas. Además, necesito una ducha.


  Brie se levantó para abrazarla. Tabby iba vestida como para ir a tomar el té en el palacio de Buckingham.


  —Estoy bien. Gracias por todo.


  Cuando su prima se marchó, Brie siguió su búsqueda, casi desesperada, y las palabras «Aidan de Awe» dieron un resultado. Brie se quedó paralizada de asombro. Luego, con el corazón acelerado, pulsó la tecla de acceso. Pasó rápidamente la primera página y comenzó a leer.


  En diciembre de 1436, Aidan, el Lobo de Awe, un highlander sin clan, saqueó la fortaleza del conde de Moray en Elgin, sin dejar un solo superviviente.


  Brie respiró hondo y leyó el resto de la página:


  Moray, sin embargo, escapó indemne a la ira del Lobo y ocupó su puesto en la corte como Defensor del Reino, al amparo del rey Jacobo, el mismo cargo del que había disfrutado una década antes. Cuando Jacobo fue asesinado en Perth en febrero del año siguiente, Moray, que estaba en aquel momento en la corte, desapareció sin dejar rastro y nunca se volvió a saber de él. Es muy posible que fuera asesinado con el monarca. Durante los diecinueve años siguientes, el Lobo de Awe se dedicó a destruir implacablemente las familias y las posesiones de los tres poderosos hijos de Moray, los condes de Feith, Balkirk y Dunveld. Fue Argyll quien se cobró venganza, cuando en 1458 quemó el castillo de Awe hasta los cimientos. Aunque el Lobo invirtió veinte años en reconstruir su fortaleza, se vio obligado a entregar sus demás dominios, su título y su ducado (el de Lismore) al rey Jacobo II. Siguió siendo un personaje temido por todos hasta su muerte. En 1502, tras participar como mercenario en el levantamiento de MacDonald, fue acusado de traición por el lugarteniente real del Norte, el poderoso jefe Frasier. Malherido tras un intento de huida, fue colgado públicamente en Urquhart.


  Brie no veía la página; de pronto se le había nublado la visión. El terrible Lobo de Awe no podía ser su Aidan. Su Aidan era un Maestro del Tiempo, había jurado proteger la Inocencia siglo tras siglo, era un héroe poderoso que defendía a la humanidad de las fuerzas del mal. Y nadie lo podía colgar. Sencillamente, se desvanecería en el futuro o en el pasado.


  A no ser que estuviera malherido.


  Brie comenzó a llorar, pero se enjugó las lágrimas. Leyó las frases siguientes.


  Su tumba, cuidadosamente restaurada, se encuentra en las ruinas del castillo de Awe, en el lago del mismo nombre. Actualmente es una importante atracción turística.


  Brie estaba tan afectada que empezó a temblar. Miró el plato que Tabby había dejado ante ella y le dieron ganas de echarse a llorar. Recogió el plato, lo llevó a la cocina, lo dejó allí y se apoyó en la encimera. ¿Qué significaba todo aquello?


  Si iba al lago Awe, ¿encontraría la tumba y la efigie que se le habían aparecido en su visión?


  El Lobo de Awe había sido ahorcado. Era un hombre cruel, un mercenario. No podía ser Aidan.


  Sin embargo, ella había visto a su Aidan antes de convertirse en piedra. Y llevaba colgado el colmillo de un lobo.


  Todos los días, buenas personas eran poseídas por los demonios y luego cometían actos de una maldad inenarrable.


  Brie gimió. ¿Se había convertido Aidan en el Lobo de Awe? ¿Era posible?


  La cabeza le estallaba de dolor. Pasó al otro lado de la encimera de la cocina y abrió la nevera para servirse una copa de vino. Temblaba. ¿Qué le había sucedido a Aidan?


  Cerró la puerta de la nevera. Tenía que saber qué contenía aquel archivo de nivel cuatro. Agarró su bolso y sus llaves y salió del loft. Si Nick no estaba en su despacho, lo esperaría.


  


  


  


  Sintió que la luna se ponía por tercera vez.


  Regresó lentamente a la estancia de la torre, poseído por una negra desesperación. La cacería duraba ya tres días y no había encontrado nada.


  Parpadeó para que sus ojos se acostumbraran a la oscuridad de la habitación cerrada. A medida que se disipaban los gritos de los Inocentes y el negro torbellino del mal, fue cobrando conciencia de su cuerpo y su poder. La sensación de euforia había desaparecido. Su poder físico era poco corriente: era el poder del hijo de uno de los más grandes deamhanain que había conocido Alba. Y era lo bastante arrogante como para creer que podía derrotar a un dios menor incluso sin la extraordinaria vitalidad que lo recorría.


  Aun así, estaba cansado. Su cuerpo y su mente le rogaban que descansara, pero era hora de pensar en asuntos más mundanos. Encabezaba un ejército de cuatro mil hombres: algunos, humanos desalmados; otros, fieros highlanders. Solía vender los servicios de sus huestes al mejor postor, a eso se dedicaba desde hacía sesenta y seis años. No le importaban las tierras, ni el poder terrenal, aunque necesitaba el oro para mantener a su ejército, y disfrutaba enormemente en cada batalla. Si no podía luchar con Moray, al menos iría a la guerra y disfrutaría destruyendo a sus demás enemigos, uno a uno.


  Los MacDonald iban a marchar sobre Inverness, una guarnición real, y él iba a unirse a los rebeldes, tal y como Malcolm había dicho. Él mismo había ayudado a Donald Dubh, el cabecilla de la rebelión, a escapar de Inninschonnail, donde los Campbell lo habían encerrado. Argyll había montado en cólera. De haber estado vivo, Ian se habría sentido orgulloso de él.


  Un grito de alarma retumbó en la torre.


  Aidan se puso en pie, incrédulo y aturdido.


  La había visto una vez en el futuro, hacía setenta años, quizá, y no había vuelto a pensar en ella desde entonces. Ahora se acordaba de una mujer menuda, con poderes blancos, vestida con ropas sin formas y provista de unos feos anteojos.


  ¿Por qué acababa de oír a Brianna Rose gritar una advertencia? ¿Por qué había visto su cara asustada tan claramente? Había dejado de perseguir el mal a través del tiempo.


  No volvió a oírse ningún grito, pero Aidan sintió que la oscuridad envolvía a aquella mujer.


  La tensión se apoderó de su cuerpo. Él ya no defendía la Inocencia; la usaba implacablemente para sus propios fines, para conseguir poder. No quería saber qué le estaba pasando a Brianna Rose. Sencillamente, no le importaban los problemas de los demás.


  Ella gritó.


  Era un grito de miedo y dolor; Aidan comprendió que estaba sufriendo.


  No se lo pensó. Saltó.


  


  


  


  Abatida aún por la idea de que Aidan se hubiera convertido en el Lobo de Awe, Brie caminaba aprisa por la calle. Se acercaba el anochecer y sabía que convenía que la noche no la sorprendiera fuera. La ciudad no era segura de noche y, aunque el toque de queda del alcalde era voluntario, muy pocos vecinos lo desobedecían. Todas las tiendas de la calle habían cerrado ya, salvo el supermercado de la esquina, que estaba echando los cierres.


  Brie comenzó a correr. No recordaba haber estado nunca tan angustiada, ni siquiera cuando Allie se desvaneció en el tiempo, el año anterior. Entonces sabía que el viaje de Allie al pasado era su destino; incluso había visto a aquel highlander rubio ir en su busca. Esto era completamente distinto.


  El Libro, transmitido de generación en generación entre las mujeres de la familia Rose, era muy claro en lo tocante al destino. Los mortales no podía desafiarlo. Sólo los dioses podían reescribirlo… y nunca lo hacían del todo.


  Pero a veces sucedían cosas que no estaban en el Plan de Juego, y los dioses intervenían cuando algo se torcía. Al final, lo que estaba escrito acababa por ocurrir.


  Brie rezaba por que el libro de historia que había leído estuviera equivocado, o que lo estuviera su visión. Comenzaba a creer que quizá convenía que fuera a Escocia y visitara la tumba, a pesar de que temía lo que podía encontrar. ¿Y por qué le molestaba de pronto el anillo de su abuela? Siempre le había quedado perfectamente. Ahora, en cambio, le producía picor.


  Brie miró el anillo.


  —Esto está escrito, ¿verdad? —murmuró.


  Su abuela había muerto hacía una década, a los ciento dos años. Había estado en plena posesión de sus facultades hasta el último aliento. Murió durmiendo y Brie, que había intuido de algún modo que había llegado la hora, pasó esa noche en su casa de Bedford, Nueva York. Sarah Rose murió sonriendo, y Brie sentía a menudo su presencia.


  La sentía en ese instante.


  —Quiero decir que podría haber sentido todo ese dolor y esa angustia el año pasado o el anterior, pero la he sentido ahora, por alguna razón. Aidan me necesita. Se supone que debo ayudarlo —pensó en su enamoramiento. ¿Se había enamorado de él para poder ayudarlo?—. ¿Por qué, si no, lo siento con tanta intensidad?


  Percibió la benevolencia de su abuela. Si Sarah estaba de acuerdo, significaba que iba por buen camino, se dijo Brie. Lo cual aumentó su resolución de acceder a aquel archivo de nivel cuatro.


  Una sombra cayó sobre la acera, justo delante de ella.


  Su corazón pareció pararse, lleno de temor. Un momento después el sol desaparecería más allá del horizonte y la ciudad quedaría envuelta en la penumbra de la noche. No conseguiría llegar al CAD.


  Delante de ella había un adolescente que sonreía con malicia.


  Era pálido, tenía la cara llena de granos y llevaba un manto largo y negro, el manto que distinguía a los miembros de las bandas que, al parecer, quemaban «brujas» en la hoguera.


  Brie respiró hondo.


  —Piérdete —dijo, a pesar de que estaba aterrorizada—. Todavía hay luz.


  —No por mucho tiempo —el chico sonrió con petulancia.


  Brie se tensó al ver que otros adolescentes se acercaban a ella, todos ellos blancos como espectros, con los labios casi púrpuras y vestidos con largos mantos negros, como si procedieran de la Edad Media.


  Brie conocía la investigación que estaba llevando a cabo el CAD acerca de aquellas bandas. Los «subdemonios», o «sub», como se los llamaba a menudo, eran humanos, con ADN normal e identidades corrientes. Eran chicas y chicos desaparecidos, pertenecientes a familias desestructuradas, pero despojados de su alma, eran pura maldad.


  Brie se volvió para huir y se encontró cara a cara con otros dos adolescentes vestidos con manto y caperuza negros. Estaba metida en un buen lío. Rezó por que Tabby y Sam lo percibieran y acudieran en su auxilio. Y, al mismo tiempo, pensó en Aidan. Fue instintivo. Si estaba cerca, él tenía el poder para salvarla.


  —Es gorda y fea —dijo uno de los chicos—. Vamos a buscar otra.


  Brie no quería morir, pero tampoco quería que muriera otra persona. Miró hacia atrás y, al ver que el sol se ponía, gritó. El cielo se había puesto malva y ya no se veía el sol. Un momento después, el ocaso se convertiría en noche y ella sería asesinada.


  Intentó escapar.


  La dejaron. Corrió con todas sus fuerzas por la calle vacía, consciente de que se reían con maligno regocijo. Comenzó a sentir esperanzas al no oír sus pasos tras ella. Iba a lograrlo. No sabía por qué la habían dejado marchar, ni le importaba.


  De pronto, otros tres chicos aparecieron delante de ella y le cortaron el paso sonriendo. Tropezó y chocó con ellos, pero la agarraron por detrás y la empujaron con fuerza contra el cuerpo de un chico. Sólo la habían dejado marchar para torturarla.


  Forcejeó salvajemente, retorciéndose mientras su mente estallaba y se hacía añicos, llena de terror. Su captor tiró de ella con tanta fuerza que algo en su interior se quebró. Gritó de dolor y miedo.


  El chico que la sujetaba se reía. El rubio con la cara llena de granos empuñaba un cuchillo; lo enganchó en sus vaqueros y rasgó la tela. Brie estaba cegada por el pánico. El acero tocó la piel erizada de su vientre.


  —Bruja —dijo el chico—. Tú eres de las de verdad, ¿eh? ¡Apestas a brujería!


  —¡No! —suplicó Brie. Pero ya no se atrevía a resistirse.


  El chico miró más allá de ella. Palideció y sus ojos se agrandaron, alarmados.


  Sonó un gruñido grave y prolongado, un sonido amenazador.


  Un sonido sobrenatural.


  Trémula, Brie miró hacia atrás.


  Un lobo enorme, de fulgurantes ojos azules, estaba agazapado detrás de ella y del chico, con el pelo del cuello erizado. No había lobos en Nueva York. Aquél era inmenso, demoníaco. Brie sentía su enorme poder negro.


  Y en aquella décima de segundo, antes de que el lobo saltara, se encontró con unos ojos que eran humanos.


  El Lobo de Awe la había oído.


  El lobo gruñó y saltó… hacia ella.


  Brie gritó; había vislumbrado sus ojos azules llenos de rabia y esperaba que la bestia cayera sobre ella y la devorara. Mientras su corazón estallaba, aterrorizado, la bestia se giró de pronto y cayó sobre su captor. Brie se apartó.


  El lobo arrancó la garganta al subdemonio y luego, con un rugido bestial, se volvió hacia otro de los otros chicos.


  Tenían pistolas y empezaron a disparar al lobo mientras éste se abalanzaba sobre otro adolescente y lo despedazaba salvajemente, como un perro destrozando un juguete de peluche. Brie estuvo un instante paralizada por el horror. Luego se volvió, dispuesta a huir.


  Pero el lobo levantó la cabeza. Sangraba por el pecho y el hombro. Miró a Brie con sus ojos extrañamente humanos. Brie retrocedió, aterrorizada. El lobo saltó hacia otro chico y ella no se lo pensó dos veces: mientras el subdemonio chillaba, huyó.


  Corrió calle arriba tan rápido como pudo, oyendo el gruñido del lobo tras ella. De algún modo logró abrir el portal de su edificio y entrar. Ni siquiera se le ocurrió cerrar el portal con llave o usar el ascensor. Subió corriendo los tres tramos de escaleras hasta su loft y abrió la puerta a pesar de que la mano le temblaba como si tuviera Parkinson. Cerró y marcó el número de Nick. Cegada por las lágrimas, habló antes de que él pudiera contestar.


  —Creo que está aquí. Le han disparado. Necesita atención médica, Nick —sollozó.


  —No te muevas de ahí, maldita sea —dijo Nick, y colgó.


  Brie soltó el teléfono mientras el recuerdo de aquel lobo salvaje devorando a los chicos llenaba su cabeza. Subdemonios o no, aquellos chicos eran humanos. A veces, cuando se exorcizaba el mal, podía recuperarse el alma.


  En lugar de llamar a Tabby y Sam, les suplicó en silencio que fueran a verla. Y luego se quedó muy quieta, paralizada.


  Un poder inmenso llenó el loft, tras ella.


  Comenzó a temblar incontrolablemente. Se volvió muy despacio.


  Aidan de Awe estaba allí.


  Capítulo 3


  Era un hombre, no un lobo, y sus heridas de bala sangraban. Sus ojos azules centelleaban, llenos de rabia y de furia.


  Brie dejó escapar un gemido y retrocedió hasta chocar con la puerta. Aquel hombre no se parecía al Maestro al que había conocido el año anterior y, sobrecogida por el miedo, no podía respirar. Miró su bella cara, crispada por la ira, y contempló luego su cuerpo ensangrentado, completamente desnudo. Llevaba una cadena de oro y un colmillo colgaba de ella. Brie respiró hondo. Aidan era puro músculo y su cuerpo parecía palpitar de tensión.


  Ella levantó la mirada con esfuerzo.


  —Estás vivo —musitó—. Y herido.


  Sus ojos azules parecían muy pálidos.


  —No vuelvas a llamarme nunca más.


  Su cólera la envolvía. Era aterradora, porque estaba cargada de odio. Brie se estremeció. El poder de su odio hizo que se sintiera mareada. Intentó sacudir la cabeza. ¡Lo había llamado ella!


  Era el Lobo de Awe. ¿Qué le había sucedido?


  El Lobo quería sangre y muerte. Brie sentía su sed de destrucción. Y había visto su maldad.


  Le daba vueltas la cabeza.


  —Te han disparado —murmuró—. Deja que te ayude… Aidan.


  Él la miró con una sonrisa desdeñosa.


  —Acércate y verás cómo puedes ayudarme, Brianna.


  Se acordaba de ella.


  Su boca se crispó en una mueca desagradable.


  Ella exhaló bruscamente. No se movió, temerosa de que se convirtiera de nuevo en un lobo y la despedazara. Aidan la había salvado de la banda. Si quisiera hacerle daño, se lo habría hecho ya, ¿o no?


  Las sienes le palpitaban por haber absorbido en exceso su rabia y su odio. Desfallecida quizá por la incertidumbre, miró sus ojos brillantes. Su mirada era fría, amenazadora. ¿Cómo podía cambiar tanto un hombre en un solo año?


  Aidan le daba pánico, pero se suponía que ella debía ayudarlo.


  —Estás sangrando —dijo en un susurro—. Podrías morir desangrado.


  Él soltó una risa áspera y oscura.


  —No moriré. Aún no.


  Brie intentó sentir más allá de su odio y su furia, de su sed de sangre, pero su debilidad y su dolor se le escapaban. Seguramente estaba lleno de adrenalina.


  Hizo a un lado su miedo. No se arriesgaría a que Aidan muriera desangrado. Se volvió y abrió el armario de la ropa de cama, no muy lejos de la cocina. Sacó varias toallas y lo miró. Él miró las toallas y luego miró su cara.


  Los separaba la pequeña cocina. Brie comenzó a acercarse a él lentamente, por si intentaba agarrarla o, peor aún, por si se convertía en el Lobo y se abalanzaba sobre ella.


  —¡No te acerques!


  Ella vaciló junto a la encimera.


  —Ten —le tendió la toalla más grande.


  Él pareció aún más furioso.


  Brie le lanzó la toalla.


  Creía que él la atraparía al vuelo, pero la apartó de un manotazo. Brie bajó la mirada y se sonrojó.


  —Tienes que vestirte… y necesitas atención médica —susurró, levantando los ojos lentamente. Sus miradas se encontraron.


  —Necesito poder —contestó él amenazadoramente.


  Los demonios ansiaban poder. Todo lo maligno ansiaba poder. Brie sintió que en sus ojos se formaban lágrimas de miedo y de desesperación. Sacudió la cabeza.


  —No —aquel Lobo era malvado. Había matado a aquellos adolescentes. ¿Cómo podía ser ése su Aidan?


  Él se volvió de pronto y recogió la toalla, lleno de rabia. Se rodeó con ella la cintura. Luego miró a Brie con ojos centelleantes.


  —Estaban perdidos.


  Ella tembló. Aidan acababa de leerle el pensamiento.


  —No sabes si podía recuperarse su alma.


  Aidan se rió de ella.


  —¿Están todos muertos?


  —Hasta el último —contestó él ásperamente, con aire casi triunfal. Ella se enjugó las lágrimas—. ¿Lloras por esos cachorros de deamhan?


  Brie lloraba por él.


  —No. Lo siento, me has salvado la vida y yo te estoy juzgando.


  Pasó un momento antes de que él contestara.


  —Yo no te he salvado, Brianna —dijo tan suavemente que a ella le dio un vuelco el corazón.


  Brie se descubrió mirándolo fijamente. Su tensión había cambiado. El deseo recorría su cuerpo en respuesta al tono seductor de la voz de Aidan. Él lo sabía. Y sonrió.


  —Huiste. He tenido que seguirte hasta aquí —dijo con la misma suavidad.


  Hablaba como si quisiera llevársela a la cama, no hacerla pedazos. Brie se quedó muy quieta, con el cuerpo tenso y trémulo, mientras brotaba de nuevo el miedo. Comenzó a sacudir la cabeza. Jamás creería que Aidan era capaz de lastimarla.


  Rezó por que él no se hubiera sumido hasta ese punto en la negra maldad.


  Pero, santo cielo, estaba frente al hombre con el que llevaba un año soñando.


  Se humedeció los labios y retrocedió.


  El deseo de Aidan aumentaba peligrosamente, transformado. Eclipsaba su ira, su odio. La sed de sangre se disipó. Brie comenzó a sentirse aturdida, vacía y sin fuerzas. Su corazón latía tan fuerte que le dolía. Él miraba fijamente su cara, y la tensión que palpitaba entre ellos parecía tan cargada de energía que Brie tenía la impresión de que el aire estaba a punto de incendiarse.


  Cerró los ojos. Había tanta emoción, tanta tensión en la habitación que empezaba a sentirse confusa. Tenía que dominar su mente. No podía desear a Aidan en ese momento. Era, sencillamente, demasiado peligroso.


  Luchó por dominarse y, al abrir los ojos, él parecía extrañamente satisfecho, como si hubiera percibido su lucha interior.


  —Aidan, por favor, siéntate —tragó saliva, consciente de que se parecía a Tabby cuando hablaba con sus alumnos de primer curso—. Puedo detener la hemorragia hasta que llegue el equipo de emergencias —señaló el sofá con la cabeza, intentando mantener la compostura.


  Él se rió.


  —No me hables como si fuera un niño. Tres balas no pueden matar al hijo de un deamhan.


  Brie se quedó rígida. Aidan no podía ser hijo de un deamhan. ¿Qué era aquello? ¿Una broma pesada?


  —Sí —contestó él con un gruñido—. Me engendró el mayor deamhan que haya pisado nunca Alba.


  A Brie volvieron a saltársele las lágrimas. ¿Cómo podía ser?


  —Eres un Maestro.


  —¡Malditos sean los dioses! —rugió él.


  Brie se encogió, anonadada.


  —¡Van a oírte!


  —¿Y qué?


  Brie no se movió; escudriñaba su mirada furiosa. Aidan odiaba a los dioses. Ella tembló, asustada por él.


  Los ojos azules de Aidan cambiaron: se hicieron tan brillantes que cegaban.


  —Ah, Brianna —murmuró—. Te preocupas demasiado.


  Aquella ansia de sexo y poder la aturdía. Su cuerpo ardía, pero su corazón estaba cargado de angustia. La ira y el odio, la lujuria, el frenesí de todo aquello le resultaba insoportable.


  —¿Qué te ocurrió?


  —Ven aquí —contestó él con voz suave.


  Brie se tensó, adivinando al instante lo que se proponía.


  —Quieres venir a mí, Brianna.


  Ella quería. No había nada que deseara más, y de pronto no sabía por qué vacilaba.


  Aidan se sobresaltó.


  Brie pensó que la sorpresa obedecía a sus dudas hasta que la puerta del loft se abrió de golpe y apareció Nick empuñando una pistola. Salió de su trance. Antes de que pudiera gritar a Nick, Aidan la agarró con una fuerza increíble y su furia la atravesó. Brie sofocó un grito cuando la apretó contra su cuerpo rígido, con la espalda pegada a su pecho.


  En lugar de sentir terror, una extraña sensación de familiaridad se apoderó de ella.


  Cuando Aidan se dirigió a Nick, su aliento le acarició el cuello y la oreja, dejándola sin respiración.


  —¿De veras quieres ver si puedes matarme… antes de que la mate a ella? —preguntó Aidan.


  Brie se aferraba a su fuerte brazo, que la sujetaba por debajo de los pechos. El dolor que su brazo le producía en las costillas le recordó que el subdemonio podía haberle fracturado alguna. Aquello le sirvió para olvidarse momentáneamente de sus confusas sensaciones; percibía claramente el lento y firme palpitar del corazón de Aidan contra su espalda. Y lo que era peor aún: él sólo llevaba puesta su toalla. No había duda respecto a lo que palpitaba junto a su cadera.


  Pero, mezclada con el deseo sexual que sentía emanar de él, había también una intención homicida. Parecía odiar a Nick.


  —No te muevas, Brie —ordenó Nick con calma. Sus ojos azules parecían más fríos que nunca.


  —Me ha salvado la vida, Nick. ¡No lo mates! —sollozó ella, aterrorizada por ambos.


  Aidan tiró de ella. Quería que se callara.


  —Pareces tenerle aprecio a tu mujercita —le dijo a Nick en tono burlón—. Quizá debería haberte llamado a ti, en vez de a mí.


  —Suéltala. Es una Inocente. Tú y yo tenemos que hablar con calma, Aidan.


  La respuesta de Aidan fue inmediata. Brie gritó al ver que lanzaba sobre Nick una fulgurante descarga de energía. Nick salió despedido contra la pared, como empujado por un vendaval.


  Brie sintió que Aidan se concentraba por completo en él.


  —Vaya, vaya —dijo con suavidad, lleno de satisfacción.


  Ella estaba sorprendida. Los demonios tenían tanto poder que podían lanzar a un ser humano al otro lado de un campo de fútbol. ¿Se había refrenado Aidan al atacar a Nick? Intuyó lo que se proponía antes de que él lanzara otra descarga kinésica su jefe.


  —¡No! —dijo, pero era demasiado tarde.


  El rayo plateado golpeó a Nick. Para asombro de Brie, éste pareció absorber el impacto; se tambaleó, pero siguió en pie. Los apuntó con su pistola del calibre 45 y dijo en tono amenazador:


  —Estoy haciendo un esfuerzo por no volarte la tapa de los sesos. Y te aseguro que tengo muy buena puntería.


  —Aidan —musitó Brie—, estamos todos en el mismo bando. Por favor, no lo hagas.


  Aidan frotó la nariz contra su mejilla, y el cuerpo de Brie se llenó de ansia.


  —Me estoy divirtiendo demasiado, no puedo parar —murmuró.


  Brie sintió que su cuerpo pedía a gritos entregarse al de él, a pesar de aquella terrible crisis. Miró a Nick.


  —Es bueno, Nick. No dispares.


  —Se ha convertido, Brie. Se convirtió hace mucho tiempo. Si no sientes el poder oscuro que hay en esta habitación es porque te ha lavado el cerebro.


  Brie sacudió la cabeza, desesperada.


  —No.


  —Suéltala, Aidan —dijo Nick—, y te dejaré marchar.


  Brie sabía que era mentira. Y también lo sabía Aidan, porque se echó a reír.


  —Olvidas, Nick, que puedo desaparecer cuando se me antoje. Tú no puedes detenerme. Puedo quedarme a luchar contigo porque me apetece —otro rayo plateado centelleó de pronto.


  Nick dejó escapar un gruñido y cayó de rodillas, pero logró sostener la pistola.


  Tabby y Sam aparecieron en la puerta del loft, jadeantes. Cuando se detuvieron, el arma preferida de Sam apareció en su mano: un disco de acero con una docena de dientes como cuchillos. Con él podía cortar cabezas, un modo estupendo de matar hasta al demonio más puro. Pero Sam dijo, incrédula:


  —¿Aidan?


  —Me ha salvado la vida, Sam. No le hagas daño —sollozó Brie.


  Aidan la apretó aún más contra su cuerpo duro.


  —Cállate.


  Nick volvía a estar en pie.


  —¿Qué tal manejas esa cosa? —le preguntó a Sam.


  —Bien, pero no voy a arriesgarme a herir a Brie —contestó ella sin apartar la mirada de Aidan y Brie.


  Tabby, que era asombrosa cuando estallaba una crisis, cayó de rodillas y comenzó a entonar un encantamiento. El Libro de las Rose había sido traducido hacía mucho tiempo del gaélico al inglés, pero Tabby siempre hacía sus encantamientos en la lengua de sus antepasadas, lo cual daba a su magia todo el poder otorgado por los Antiguos.


  El cuerpo de Aidan se llenó de una nueva tensión. Brie levantó la vista y por primera vez vio un reflejo de desconfianza en su mirada.


  Él no temía a Nick, a Sam o a sus armas, pero temía la magia de Tabby. Brie adivinó de inmediato las intenciones de su prima. No podía refrenar a Aidan con cuerdas, grilletes o barras de acero. Tabby pretendía atarlo con un ensalmo, convertirlo en un prisionero impotente.


  Aidan gruñó y la apretó con más fuerza.


  —No lo hagas —le espetó Nick.


  Era demasiado tarde. Brie gimió al sentir brotar la fuerza. Volaron por la habitación, cruzaron las paredes del loft, atravesaron el edificio y el horizonte de la ciudad. Y luego, mientras cruzaban la atmósfera a la velocidad de la luz y pasaban junto a soles y estrellas, gritó. La velocidad hacía jirones su cuerpo.


  Él, sin embargo, no emitió ningún sonido.


  


  


  


  La sujetaba con fuerza, con los sentidos encendidos como nunca antes. Era muy consciente de la mujer a la que sostenía entre sus brazos: la Inocente a la que había acudido a rescatar saltando en el tiempo. Cuando aterrizaron, cambió de postura para amortiguar la caída de la mujer. Ignoraba por qué lo hacía. No debería importarle que se hiciera daño.


  De todos modos, ella gritó por el impacto.


  Aidan agradeció el dolor que sintió al caer sobre el suelo de piedra.


  Había saltado en el tiempo, contra su propia voluntad, para protegerla del mal. Acababa de servir a los dioses.


  Su ira aumentó.


  Habían aterrizado en la estancia de la torre, que seguía en total oscuridad. Ella lloraba en sus brazos, tendida sobre él. Sollozaba por el tormento de saltar a través de tanto siglos. Aidan sentía intensamente su dolor.


  No la quería en sus brazos. No quería sentir su dolor, ni ser consciente de su cuerpo. Odiaba notar su pelo en la cara. Y la odiaba a ella por lo que le había hecho.


  Al renegar de los dioses, había derramado su propia sangre sobre el santuario sagrado de Iona, la sede de la Hermandad. Su desafío estaba escrito con sangre y muerte, y no sólo con la suya propia. También había vertido sobre el santuario la sangre de los Inocentes de Elgin.


  »—No puedes escapar de tus votos.


  Arrodillado sobre la sangre de sus víctimas, Aidan respiraba agitadamente.


  —Márchate —le advirtió al mayor de los Maestros: MacNeil, el abad de Iona. MacNeil se acercó.


  —Estás sufriendo. Lo siento, Aidan, siento lo ocurrido.


  —¿Lo ocurrido? —se levantó de un salto, rabioso—. ¿Te refieres al asesinato de mi hijo a manos de mi padre? ¿Viste su muerte en tu preciado cristal? ¿Sabías que Moray volvería para arrebatármelo?


  Alto, rubio y musculoso, MacNeil miró a Aidan con compasión.


  —No puedo verlo todo, Aidan. Debes dejar que Ian descanse en paz, muchacho.


  —¡Jamás podré olvidarme de él! —gritó.


  —Su muerte estaba escrita —comenzó a decir MacNeil, agarrándole el hombro—. Con el tiempo sabrás la verdad.


  Aidan se apartó del hombre que lo había elegido.


  —¿Escrita? ¿Por eso los dioses no me dejaron saltar para salvarlo? ¿Bloquearon mis poderes para que mi hijo muriera?


  MacNeil no respondió. Y ésa era respuesta suficiente.»


  —¿Aidan? —murmuró Brianna.


  Él se sobresaltó, sorprendido porque un recuerdo doloroso se atreviera a asaltarlo de nuevo. Acababa de servir a los dioses, pensó, como si no le hubieran arrebatado a Ian.


  —¿Aidan?


  Al volverse, él vio unos bellos ojos verdes, rodeados por densas y oscuras pestañas. Sentía de pronto el corazón de Brianna palpitando contra el suyo, y era tan consciente de ella que casi le parecía que era la primera mujer a la que abrazaba. Una tensión vagamente familiar comenzó a apoderarse de él, acompañada por un estremecimiento de expectación. Hacía tanto tiempo que apenas reconocía aquella sensación, y estaba confuso.


  ¿La deseaba sexualmente?


  Tenía las manos en su cintura. Bajo la ropa holgada, su talle era menudo, sin carne de sobra. Sus miradas se encontraron y Aidan deslizó las manos por sus costillas, bajo la ropa, hasta tocar sus pesados pechos. Ella sofocó un gemido.


  El miembro de Aidan se alzaba entre ellos, apretándose contra el vientre de Brianna. Se le quedó la boca seca. Sentía deseos de acariciarle los pechos.


  Su sangre corría con más ímpetu. ¿Qué estaba haciendo? Aunque le habían disparado tres veces y el salto siempre lo debilitaba, poseía una capacidad sobrenatural para curar con extrema rapidez. Sus heridas desaparecerían en un espacio de tiempo muy corto. Pero el poder de Brianna podía devolverle las fuerzas inmediatamente. Mientras la abrazaba, casi podía saborear su poder. Podía poseerla en ese instante; ella se lo merecía, por atreverse a meterse en su vida.


  Él era indiferente al placer sexual, indiferente al rostro de las mujeres, a su cabello, a sus ojos. No deseaba a nadie. Vivía alimentándose de lujuria, pero eso era del todo distinto. Se servía del poder.


  No quería ser consciente de la cercanía de su cuerpo.


  No debería haberla llevado con él.


  Si absorbía su poder en ese instante, ella dejaría de mirarlo con fe y esperanza. De hecho, durante varios días, hasta que su cuerpo se recuperara del vapuleo, no podría hacer prácticamente nada. Y eso le convenía, porque odiaba oír sus pensamientos; odiaba que se preguntara por lo que le había ocurrido; odiaba su compasión y su lástima… del mismo modo que la odiaba a ella.


  Echó mano del cierre de sus pantalones y doblegó su mente.


  Ella cerró los ojos y dejó escapar un suave gemido.


  Aquel sonido le resultaba familiar. Todas las mujeres sucumbían al instante. De pronto se enfureció aún más: con ella, consigo mismo, con los dioses, con los deamhanain, con todo el mundo. La tumbó bruscamente y se colocó sobre ella, y ella lo miró con los ojos empañados por el deseo que él mismo le había inculcado.


  Ya no le tendría lástima ni creería en él. Sería su esclava sexual hasta que él la liberara de su encantamiento.


  Un momento antes, en su casa, en el futuro, ella lo había deseado… y él no la había hechizado. Pero ella lo amaba desde hacía mucho tiempo…


  ¡Él tampoco quería su amor! Miró un momento su cara.


  Brianna era todo lo que no era él, todo lo que había sido antaño.


  Gritó un juramento y se levantó de un salto. Respiraba trabajosamente.


  —Vuelve en ti —se giró y, al salir de la torre, dio un portazo tan fuerte que la madera de resquebrajó.


  Su mente giraba, incoherente, mientras avanzaba a toda prisa por el corredor. Cuando abrió la puerta de su aposento, Anna Marie se incorporó en la cama, vestida únicamente con una camisa de seda.


  —Fuera —bramó Aidan.


  Ella lo miró con asombro.


  Aidan decidió matarla en el acto si no se iba inmediatamente. Comprendiéndolo, Anna Marie palideció y se bajó de la cama. Rodeó a Aidan y huyó.


  Él cerró de un portazo y las paredes de piedra retumbaron. Luego se apoyó contra la pared y por primera vez desde hacía décadas sucumbió a un instante de pura confusión. ¿Qué acababa de ocurrirle?


  ¿Por qué no había tomado a Brianna, por qué no la había utilizado para absorber el poder que necesitaba, como hacía con las demás?


  Algo titiló en el fondo de su ser, y temió que fuera su alma. Su respuesta a aquella sensación extraña y detestable fue instantánea. Tomó una silla y la estrelló contra la pared, haciéndola pedazos. Un recuerdo largo tiempo olvidado lo asaltó de pronto. En otra época, antes del asesinato de su hijo, su casa estaba llena de hermosos muebles y tesoros procedentes de todo el mundo y de muy distintas épocas. Su hermano Malcolm había roto una silla Luis XIV en un acceso de ira, a causa de Claire, la mujer que ahora era su esposa.


  Aidan se apretó las sienes. No quería recordar que una vez había tenido un hogar lleno de belleza. Tras la quema de Awe en 1458, no se le había ocurrido volver a amueblar lujosamente su casa.


  Cerró su mente con toda premeditación. El pasado estaba acabado. Jamás volvería a disfrutar de un hogar semejante, ni quería hacerlo. En cuanto a la mujer encerrada en la torre, ignoraba qué acababa de ocurrir, pero no importaba: había perdido su alma hacía mucho tiempo y eso era justamente lo que quería.


  La mujer, Brianna, tendría que volver al lugar del que procedía en cuanto tuviera fuerzas para soportar otro salto. Había despertado en él recuerdos que deseaba enterrar, y no le gustaba haber vacilado en satisfacer su sed de vida y poder. Era medio deamhan. Decidió que, si volvía a acercarse a él, se aseguraría de que lo temiera tanto como el resto de Alba. La próxima vez, la haría suya. Tal vez incluso llegara al extremo de satisfacerse en su muerte.


  La idea le parecía turbadora.


  


  


  


  Brie se incorporó en medio de la fría oscuridad, asombrada.


  Aidan acababa de salir hecho una furia de la habitación. Ella no podía respirar, y no porque cada vez que se movía le dolieran las costillas.


  Aidan acababa de hipnotizarla, como hacían los demonios.


  No había duda. Un momento antes, su cuerpo estaba en llamas y había perdido la capacidad de pensar. Ansiaba frenéticamente su unión. Pero él se había marchado, y el hechizo se había roto.


  Se abrazó, intentando no dejarse vencer por la angustia. Sus dientes castañeteaban de frío. Intentó tranquilizarse; Aidan no la había seducido contra su voluntad. Pero era hijo de un demonio, él mismo se lo había dicho. Ella no había querido creerlo, pero ahora empezaba a estar segura de que era cierto.


  ¿Adónde había ido el Lobo?


  ¿Cómo era posible que el hijo de un demonio hubiera sido un Maestro?


  «Se ha convertido, Brie. Si no sientes el poder oscuro que hay en esta habitación es porque te ha lavado el cerebro».


  Recordó al Lobo atacando ferozmente a aquellos chicos.


  Pero Aidan no le había hecho daño a ella… aún. La había salvado, aunque hubiera destruido a los subdemonios y estuviera tan lleno de odio que resultaba aterrador.


  Los demonios no salvaban a Inocentes. Los destruían implacablemente. Aidan no era tan malvado como decía Nick. Tenía conciencia. ¿Verdad?


  Brie no lograba tranquilizarse. Habían saltado en el tiempo, obviamente, y tenía una idea bastante clara de dónde estaban. Su corazón latía inquieto. Aidan la había tomado como rehén, o como prisionera. Estaba metida en un buen lío. ¿Y dónde estaban sus gafas?


  Su angustia era total. Si había perdido las gafas, estaba casi tan ciega como un murciélago. Y, si no veía, ¿cómo iba a defenderse? La habitación estaba a oscuras; palpó el suelo con cuidado y enseguida se dio cuenta de que habían aterrizado sobre piedra áspera y desigual. Parecía estar en la estancia de un castillo.


  Tenía que calmarse, lo cual no era tarea fácil; a fin de cuentas, el hijo de un demonio la había secuestrado sin razón aparente. Ignoraba cuáles eran los motivos de Aidan. Ni siquiera podía adivinarlos. Intentó respirar hondo, con calma, haciendo caso omiso del dolor de sus costillas. Se recordó que estaba allí debido a la súbita empatía que había sentido hacia Aidan a través del tiempo. Él la había rescatado del mal y la había llevado al pasado. Había una razón para todo aquello.


  Brie se estremeció. Aidan se parecía muy poco al hombre del que se había enamorado un año atrás. Era aterrador en todos los sentidos: por su furia, por su sexualidad, por su odio. Su rostro podía ser tan bello como siempre, pero sus ojos, desprovistos de luz, parecían casi los de un demonio, salvo porque los demonios tenían los ojos negros e inertes, y los de Aidan seguían siendo de un vivido color azul. Si tenía conciencia, ¿podría redimirse? Brie se sentó más erguida, haciendo una mueca de dolor. Aidan no parecía poder redimirse. Ella no sería su salvación.


  Asombrada porque se le ocurriera tal cosa, logró ponerse en pie sujetándose el costado. Se apoyó contra la fría pared de piedra, segura de que él había salido de la habitación. No sabía qué iba a hacer cuando encontrara la puerta y saliera.


  Rezaba por salir a un radiante día de verano en Nueva York.


  Pero estaba casi segura de que, al otro lado de aquella puerta, no se hallaba la calle Hudson.


  Comenzó a avanzar pegada a la pared hasta que ésta torció a la derecha. Siguió la pared hasta que sus manos se deslizaron sobre una tosca puerta de madera. Buscó a tientas un picaporte o un pestillo. Cuando lo encontró, vaciló. En cuanto atravesara aquella puerta, no habría marcha atrás.


  Aidan estaba allí fuera, en alguna parte.


  Brie abrió la puerta; más allá había un oscuro pasillo iluminado con antorchas. No había duda: estaba en un castillo, en el pasado.


  Se le pasó por la cabeza que, si aquel libro de historia estaba en lo cierto, tenía que haber llegado a una época anterior a diciembre de 1502, porque estaba claro que Aidan no había sido ajusticiado aún.


  Se volvió y vio una tronera abierta. Fuera, la noche era negra como la pez. Respiró hondo y el aire le olió a pinos y a mar. Se acercó al estrecho ventanuco. Allá abajo brillaba un agua negra como el ébano y la nieve teñía con su palidez la orilla distante.


  Había sido transportada a las Tierras Altas. La última vez que había olido un aire tan estimulante había sido en unas vacaciones de verano que pasó haciendo senderismo por la mitad norte de Escocia. A pesar de su nerviosismo, comenzó a ilusionarse. Las Tierras Altas siempre serían el hogar de las Rose.


  Fuera hacía mucho frío, y dentro del castillo también. Se estremeció y lamentó no tener un abrigo.


  Pasillo abajo se abrió una puerta. Brie sintió al instante el poder ardiente y duro de Aidan. No le pareció maligno, pero tampoco blanco. Se pegó a la pared y deseó poder desaparecer entre las piedras. Aunque no veía con claridad, sabía que era Aidan quien había salido al pasillo.


  Él se volvió y la miró.


  Brie sintió la boca seca. ¿Por qué la había llevado con él? ¿Qué quería? ¿Cuáles eran sus intenciones?


  Aidan echó a andar hacia ella. Brie no necesitaba distinguir su rostro para saber que no sonreía. Se dio cuenta de que había levantado entre ellos una especie de muralla. Su ira le parecía distante, no tan violenta, ni amenazadora. Sus ansias de sexo habían desaparecido, junto con la sed de sangre. Brie sintió un leve alivio.


  Mientras él se acercaba, notó que iba vestido como un highlander medieval, con una túnica sujeta con cinturón, una espada larga y otra corta y botas altas sobre las cuales se veían sus muslos desnudos. Vestía, de hecho, como cuando lo había visto trasformado en estatua, salvo porque no veía si llevaba el amuleto del colmillo.


  Se tensó cuando Aidan se detuvo delante de ella. Él tardó un momento en hablar.


  —Haré que te preparen un aposento —hablaba en tono cuidadosamente neutro.


  Brie se alegró de que estuviera dominando sus emociones.


  —¿Dónde estoy?


  —En mi casa, el castillo de Awe. Te enviaré a tu tiempo cuando hayas recobrado las fuerzas —contestó con brusquedad. Su mirada era tan fija, tan dura, que Brie se sonrojó. Tal vez fuera preferible no ver su expresión, porque hasta emborronada, su mirada resultaba inquietante. Brie se sentía casi como si estuviera atrapada en una jaula con un animal salvaje. No se atrevía a moverse por miedo a provocarlo.


  Allí solos, en el pasillo, era imposible no recordar que había estado en sus brazos. Incluso refrenado, su poder era tan viril y sexual que se le aceleró el pulso. Siempre, pensó, encontraría a Aidan terriblemente atractivo.


  Lo que no había sentido hasta entonces era su energía magnética. Entre ellos palpitaba una fuerza que la arrastraba hacia él. Seguramente no la había notado antes a causa de la empatía. Las turbulentas emociones de Aidan habían sido una distracción arrolladora; en ese momento, sin embargo, su magnetismo era sorprendentemente fuerte. Ella intentaría sobreponerse.


  —¿Estás bien? —preguntó con cautela. No veía ningún vendaje debajo de la túnica.


  Él entornó los ojos.


  —¿Me preguntas por mi salud?


  Ella se humedeció los labios.


  —Te dispararon —por ella, pensó.


  La ira de Aidan se agitó.


  —Estoy casi curado —dijo con aspereza.


  Así que tenía poderes de recuperación extraordinarios, pensó Brie. Eso tampoco era demoníaco. Los demonios no tenían el poder de sanar, ni siquiera de sanarse a sí mismos. Los demonios destruían.


  —Una criada te enseñará tu aposento. Puedes quedarte ahí —se volvió y echó a andar por el pasillo.


  Brie no tenía intención de quedarse en el pasillo, sola y a oscuras. Sobre todo, con sus problemas de visión. Aidan había comenzado a bajar por un agujero oscuro que era, evidentemente, una escalera de caracol.


  —Espera, por favor —le suplicó ella, y corrió tras él.


  Aidan comenzó a desaparecer por la escalera como si no la hubiera oído. Obviamente, quería alejarse.


  Brie se acercó apresuradamente, a pesar de que le dolían las costillas. Tropezó y cayó por las escaleras.


  Cayó con violencia. Tras su viaje a través del tiempo y teniendo las costillas magulladas o rotas, la caída le produjo un dolor espantoso. Gritó y las lágrimas llenaron por fin sus ojos. Por un momento, mientras las manos de Aidan se cerraban sobre sus brazos, se sintió aturdida y débil. Y luego sintió sólo sus grandes manos y la fortaleza que irradiaban.


  Su contacto era reconfortante, pensó. Aunque eso era imposible, porque se había convertido en un demonio.


  —¿Por qué no miras por dónde vas? —preguntó él con aspereza—. ¿Es que tienes dos pies izquierdos?


  A ella le dolían las costillas y levantó la mirada hacia sus vividos ojos azules. La boca de Aidan estaba a pocos centímetros de la suya. Se encontraba casi en sus brazos. ¿Qué iba a hacer con la atracción que sentía por él?


  Los ojos de Aidan cambiaron; parecieron arder lentamente.


  —No veo nada. Necesito mis gafas —logró decir. ¿Había mirado él su boca?


  —Estás herida —dijo él sin inflexión, con la mirada fija en ella—. Esos chicos poseídos te hicieron daño.


  Ella asintió con la cabeza, mordiéndose el labio, y deseó absurdamente disculparse por ser tan torpe. Y, lo que era más absurdo aún, deseaba acercarse a él. Sencillamente, no le parecía peligroso. Quería que le tocara las costillas doloridas, como si su contacto pudiera aliviar el dolor. Y le apetecía tocar su cara perfecta. El impulso de tenderle los brazos era tan fuerte que comenzó a levantar la mano.


  Él se quedó muy quieto; su rostro se había endurecido y sus ojos brillaban. De pronto la rodeó con el brazo y la puso en pie; después la empujó contra la pared. Su ira inundó a Brie. Comenzaba a sentirse mareada. Las emociones de Aidan eran imposibles de soportar.


  —Basta —le suplicó—. ¿Qué es lo que te ocurre?


  —No te acerques a mí —la advirtió él—. No quiero tenerte aquí. No quiero que te preocupes por mí, ni quiero conversar contigo. ¿Entendido?


  Ella sofocó un gemido.


  —¡Tú me has traído aquí! No me pediste mi opinión.


  La boca de Aidan se curvó en una mueca desagradable.


  —Tu amigo Nick necesitaba un escarmiento. No puede triunfar sobre mí.


  Se sostuvieron la mirada. Los ojos de Aidan llameaban.


  —¿Por eso estoy aquí? —Brie no podía creerlo.


  Él la miraba ahora con más dureza.


  —Me invocaste contra mi voluntad. No quiero que me llames, nunca lo he querido. Y no me gusta tu hombre.


  Brie lo miraba, nerviosa.


  —Yo no tengo poder para invocar a nadie. Me oíste y me rescataste —dijo despacio—. A pesar de toda esa ira, hiciste lo correcto. Ah, y Nick no es mi hombre. Es mi jefe.


  —A mí eso me trae sin cuidado —gruñó él. Su enfado repentino cambió, y una máscara cubrió su rostro—. Claire está abajo. Ella te curará las costillas —se volvió para irse.


  Sabía que estaba herida y sabía dónde exactamente, se dijo Brie.


  —Aidan, espera.


  Él la miró.


  —¿Es que no vas a callarte nunca?


  Ella tomó aliento.


  —Me salvaste de los subdemonios. No te he dado las gracias. Gracias, Aidan —añadió con firmeza, y le sonrió.


  Los ojos de Aidan se agrandaron. Enfurecido de nuevo, se giró y bajó por las escaleras.


  Era un barril de pólvora, pensó Brie, y sólo hacía falta una palabra o una mirada para que estallara. Lo siguió, pero sin apresurarse. Abajo, en el descansillo, había más luz y vio su figura más adelante, entrando en otra habitación. Un momento después ella se detuvo en el umbral del gran salón.


  Aunque no distinguía los detalles, era una estancia enorme y de techos altos. A un lado había una gran chimenea en la que ardía un buen fuego. Delante de la chimenea había dos sillas y en el centro de la habitación, una mesa larga con bancos a cada lado. La habitación era muy espaciosa, pero los muebles escaseaban.


  Aidan se había sentado a la cabecera de la mesa de caballete y estaba acercándose una fuente. Brie notó un olor a carne asada y cerveza. Titubeó. Aidan no estaba solo.


  A su lado había un niño de nueve o diez años. Iba vestido como Aidan, con una túnica que le llegaba a la rodilla y un manto de tartán, y tenía el cabello oscuro y los ojos azules. A Brie casi le pareció reconocerlo, aunque eso era imposible.


  El niño miraba a Aidan con expresión suplicante, pero él se limitaba a beber de una gruesa copa. Brie sentía la angustia del pequeño.


  Se puso tensa. Una cosa era que se pusiera grosero con ella, y otra que ignorara a un niño desdichado.


  Brie estaba tan enfadada que tardó un momento en poder hablar. Tal vez ella pudiera ayudar al pequeño, ya que Aidan no lo hacía.


  —Hola —dijo, y sonrió con forzada alegría—. ¿Hablas inglés? ¿Puedo ayudarte? —preguntó, y se arrodilló para mirarlo a los ojos.


  Aidan se atragantó con el vino. Sus ojos brillantes se habían dilatado, llenos de asombro.


  Brie no le hizo caso. El niño la miraba. Ella sabía que era imposible que lo conociera, a pesar de lo familiar que le resultaba.


  —Yo soy Brie —dijo suavemente—. ¿Tú cómo te llamas?


  El chico parecía desconcertado.


  Brie estaba cada vez más preocupada.


  —¿Estás bien? ¿Dónde está tu madre? —preguntó, pensando que tal vez no hablara inglés.


  Aidan se levantó rugiendo:


  —¿Qué pamplinas son éstas?


  Brie se apartó de un salto. De pronto la atravesó un dolor tan intenso que se sintió cegada. El dolor procedía de Aidan, no de sus costillas.


  Aidan la agarró del brazo y le gritó:


  —¿Con quién hablas?


  Brie intentó contener el dolor que la embargaba. Volvía a sentir en el corazón aquel terrible cuchillo, acompañado de una inmensa desesperación. Su visión se aclaró y miró al chico. Éste empezó a hablarle, pero ella no oía ni una palabra.


  Su corazón comenzó a latir con violencia; un vago recuerdo comenzaba a aflorar.


  Aidan la asió de los hombros. Le estaba haciendo daño.


  —¿A quién ves? —rugió.


  ¿Había visto al chico en Cinco? Brie miró al niño asustado y expectante, y luego a Aidan.


  —Dios mío. ¿Tú no lo ves?


  Aidan se puso blanco.


  —No, no veo a nadie.


  Capítulo 4


  Brie sofocó una exclamación de sorpresa. Veía al niño nítidamente, como si su vista fuera perfecta. En cambio, el niño era invisible para Aidan. Tenía delante el alma en pena de un pequeño.


  —Es un niño —musitó, con la mirada fija en los ojos de Aidan.


  El dolor de Aidan la golpeó con tanta fuerza que la hizo caer de rodillas.


  —¿Dónde está? —gritó, angustiado—. ¿Por qué tú lo ves? ¿Todavía está aquí? ¡No lo veo!


  De rodillas, Brie se llevó las manos al pecho. Intentaba contener el dolor, respirar. Miró a Aidan, miró más allá del fantasma, pero no pudo hablar. Nadie podía vivir con aquella agonía, pensó. Sintió que las lágrimas empezaba a correr por su cara.


  —Está… aquí… a tu lado.


  Aidan gimió. Luego, poniéndola en pie, preguntó:


  —¿Qué quiere?


  —No sé… lo que quiere —gimió ella. El dolor de Aidan la golpeaba brutalmente, oleada tras oleada—. No puedo… Duele demasiado… ¡Para, por favor!


  Aidan la miraba con desesperación. Clavaba los dedos en sus brazos.


  —Para —sollozó ella—. Siento todo lo que sientes tú. ¡Tienes que parar!


  El pequeño comenzó a desvanecerse. Hablaba rápidamente, pero no emitía ningún sonido.


  —¡Espera! ¡No te vayas! —gritó Brie.


  Era demasiado tarde. El pequeño se había desvanecido.


  —¿Se ha ido? —preguntó Aidan, angustiado.


  Brie asintió con la cabeza. Él intentaba refrenar su pena. Brie tardó un momento en poder hablar. Tenía un sordo dolor de cabeza.


  —¿Quién es?


  Aidan la soltó.


  —Mi hijo —sus ojos reflejaban el terrible tormento que intentaba ocultarle. Salió de la habitación.


  El fantasma de su hijo atormentaba a Aidan.


  Brie se dejó caer en el banco, apoyó la cabeza en los brazos, sobre la mesa, abrumada por lo que acababa de ocurrir. Aidan estaba atormentado. Sufría por su hijo muerto. Nadie debía pasar por el calvario de perder a un hijo. ¿Por eso había perdido su fe?


  El anillo de su abuela comenzó a hormiguearle en el dedo. Brie estaba segura de que la abuela Sarah quería decirle algo, pero estaba tan alterada que no sentía lo que era.


  Aidan no podía ver al niño, pero había sabido enseguida con quién estaba hablando ella. ¿Había visto su espectro alguna vez? ¿Era ella la única que podía verlo?


  ¿Por qué sentía una empatía tan intensa y dolorosa con Aidan, incluso a través del tiempo? Todo aquello estaba conectado, pensó, y eso incluía el hecho de que estuviera en el castillo de Awe, donde se encontraba el fantasma de su hijo. De pronto se oyó el aullido lastimero de un lobo. Brie se incorporó. Se le había puesto erizado el vello. Aquel aullido solitario, un sonido de angustia y desesperación insondables, parecía infinito. La tristeza y el desánimo fueron invadiéndola poco a poco, hasta que se sintió perdida en un inmenso y negro laberinto sin salida posible, en una eternidad de desesperación.


  El aullido comenzó de nuevo en el momento en que parecía que empezaba a disiparse, y su largo y solitario lamento resonó otra vez. Brie se levantó y caminó lentamente hacia el umbral del gran salón. Aunque antes hubiera pensado en huir, ya no podía hacerlo.


  Aquel hombre necesitaba sanar, pensó, trémula. Y también necesitaba un amigo.


  Quizá no fuera buena idea dejarse invadir por la compasión, y ofrecerle su amistad podía ser peligroso, pero no podía evitar lo que sentía, ni quería hacerlo.


  El anillo de la abuela Sarah dejó de molestarle.


  Las ventanas del pasillo de fuera eran pequeñas, y Brie se sintió atraída hacia la más cercana. Vio a través de los barrotes la explanada exterior y las altas murallas del castillo. La luna llena, de un fiero color anaranjado, ardía en el cielo. La luna roja era presagio de grandes males, pero Brie nunca había visto una luna como aquélla. Ignoraba qué podía querer decir su intenso color.


  Se oyeron pasos y Brie se sobresaltó al percibir un gran poder blanco. Una pareja dobló la esquina. Él era un highlander guapísimo, vestido exactamente como Aidan, excepto por el color de su manto. Brie tardó un momento en mirar a la mujer. Era muy alta y atractiva, con el cabello rojizo. Llevaba un jubón largo, una manto de tartán sujeto con cinturón y una espada corta. Después, Brie vio unos vaqueros debajo de su jubón.


  Su sorpresa se desvaneció. Allie había retrocedido en el tiempo el año anterior, y ella misma acababa de viajar en el tiempo. Era muy probable que no fueran las únicas que habían encontrado un modo de retroceder en la historia, y aquella mujer de cabello rojizo era la prueba.


  La desconocida se le acercó apresuradamente.


  —Estás herida.


  —Me atacaron… en Nueva York —dijo Brie, vacilante, con los ojos fijos en el rostro de la mujer. Tenía acento americano y llevaba el pelo recogido en una coleta muy americana.


  No parecía sorprendida al oírla.


  —Soy Claire, y éste es mi marido, Malcolm de Dunroch —Claire puso la mano sobre sus costillas doloridas y Brie dio un respingo—. Deja que te cure.


  Brie asintió y se mordió el labio mientras el calor de las manos de Claire comenzaba a invadirla. Vio que Malcolm estaba junto a una de las ventanas enrejadas, mirando la noche con expresión severa. No hacía falta tener poderes telepáticos para saber que estaba escuchando al Lobo, esperando a que aullara de nuevo. Su lamento se había desvanecido. Brie estaba segura de que no habría más aullidos angustiados.


  —Es Aidan —dijo con voz queda.


  Malcolm se volvió hacia ella y sus miradas se encontraron.


  —Sí. Soy su medio hermano —añadió.


  Brie no sólo se llevó una sorpresa; también se sintió aliviada. Aidan tenía familia.


  Claire apartó la mano.


  —No soy una gran sanadora, pero creo que así estarás mejor. ¿Cómo te sientes?


  Brie respiró hondo y no sintió ningún dolor.


  —Caray, mucho mejor. Gracias. Soy Brie —añadió.


  Claire la miraba intensamente.


  —¿Eso te lo hizo Aidan?


  —¡No! —Claire era la cuñada de Aidan, y hasta ella lo creía capaz de hacerle daño—. Me atacó una banda de adolescentes, no fue Aidan.


  Malcolm se acercó a ellas.


  —Voy a llevarte a tu tiempo. En Awe no estás a salvo.


  Brie se puso tensa. Durante los minutos anteriores le había quedado claro que no podía ir a ningún sitio mientras Aidan sufriera de aquel modo.


  —No creo que vaya a hacerme daño —dijo con firmeza. Se sostuvieron la mirada. Malcolm escudriñaba abiertamente sus ojos. Ella procuró no sonrojarse. No quería que él sospechara que abrigaba sentimientos personales hacia su hermano—. Si quisiera hacerme daño, ha tenido montones de ocasiones para hacerlo.


  Malcolm y Claire intercambiaron una mirada y Brie se percató de ello. Malcolm dijo:


  —He decidido mantener la fe, pero no confío del todo en él. No creo que estés a salvo aquí. Aidan utiliza a las mujeres a su antojo. ¿Para qué arriesgarte, lady Brie?


  Brie levantó la barbilla. Su corazón latía con violencia. Malcolm se equivocaba. Aidan podía haberse aprovechado de ella en la torre y no lo había hecho.


  —Si lo que estás diciendo es que Aidan comete crímenes de placer, no lo creo.


  Malcolm se acaloró.


  —Yo tampoco —contestó—, pero es preferible que te marches de Awe.


  No estaba seguro de hasta qué punto se había vuelto Aidan demoníaco. A Brie le dolía el corazón.


  —Necesita a sus amigos —dijo, temblorosa—. Me necesita —agregó. Y sintió que sus mejillas se sonrojaban.


  Malcolm la miraba fijamente, igual que su mujer.


  —Mi hermano no necesita a nadie, y él será el primero en decírtelo. No tiene amigos, ni uno solo. Tú no lo conoces, muchacha.


  Brie sacudió la cabeza, disgustada.


  —Nadie puede vivir solo. Todo el mundo necesita amigos.


  —Aidan perdió su alma hace décadas —dijo Claire con voz suave—. Se ha convertido en un hombre enigmático y peligroso. Conviene no hacerse ilusiones románticas respecto a él, confío en que te des cuentas. Espero que no estés interesada en él.


  —Soy una Rose —repuso Brie, confiando en poder ocultar sus sentimientos—. Las Rose tenemos dotes y se supone que debemos usarlas para ayudar a quienes lo necesitan. Tengo la Visión y una poderosa capacidad de empatía. Conocí a Aidan hace un año, fugazmente, y no esperaba volver a verlo. Pero hace poco me invadieron su dolor y su desesperación. Nunca antes había experimentado una empatía tan intensa. Si estoy aquí es por alguna razón, Claire.


  —¿Y qué razón crees que es ésa? —preguntó Malcolm sin rodeos.


  Brie titubeó.


  —Aidan me salvó la vida —les dijo—. Los subdemonios querían matarme y él me salvó. Quizás ahora me toque a mí ayudarlo a él.


  Claire ahogó una exclamación de sorpresa.


  —No ha rescatado a ningún Inocente desde que su hijo fue asesinado.


  Brie respiró hondo, angustiada de nuevo por Aidan y su hijo.


  —¿Fue un demonio?


  —Fue su padre —contestó Claire.


  —Dios mío —musitó Brie, horrorizada—. ¡Cuánto habrá sufrido! No me extraña que se haya vuelto tan oscuro.


  Claire la agarró del brazo.


  —Te estás implicando demasiado en esto, Brie.


  —¿Cómo no voy a implicarme? Aidan me necesita. Nos necesita —añadió rápidamente, sonrojándose—. Tenemos que ayudarlo.


  —¿Ayudarlo?, ¿cómo? —preguntó Claire—. ¿Ayudarlo a encontrarse a sí mismo? Aidan es implacable, Brie.


  Brie se abrazó.


  —Si lo fuera tanto como dices, yo no estaría aquí.


  Claire estaba pálida.


  —¿De veras quieres ser su amiga? ¿Con qué fin? ¿Para que vuelva a asumir sus votos? No es el mismo, y no creo que vuelva ser el de antaño. Te destruirá.


  Malcolm la agarró del codo.


  —Ella lo quiere, Claire.


  —Obviamente —contestó su esposa.


  Brie se dio cuenta de que no tenía sentido intentar ocultar sus sentimientos.


  —No puedo dejarlo sabiendo cuánto sufre. Y tampoco puedo alejarme del fantasma de su hijo.


  —Si es que hay tal fantasma —dijo Claire. Brie se sorprendió.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque Aidan es el único que ha visto a Ian.


  Brie se quedó atónita.


  —Yo lo veo.


  Claire abrió desmesuradamente los ojos y miró a Malcolm.


  —Los dioses no hacen nada sin un motivo… cuando se molestan en prestarnos atención —dijo él por fin.


  —Puede que tengas razón y que haya un motivo para tu presencia aquí —dijo Claire a Brie. Sacudió la cabeza—. ¿No te da miedo Aidan? Nosotros lo tememos, todo el mundo lo teme. Es natural que así sea.


  Brie no temía a Aidan. Él la hacía sentirse incómoda y era impredecible, pero no creía que fuera capaz de hacerle daño. A ella la aterrorizaba el Lobo.


  —Todavía tiene conciencia.


  Malcolm pareció sorprendido.


  —Tienes fe, y eso me satisface.


  —Sé su amiga —dijo Claire, muy seria—, sálvalo si puedes, pero no te fíes de él —le advirtió.


  Brie sabía que era un consejo excelente. Y lo cierto era que no se fiaba del todo de Aidan, de modo que le sería fácil seguirlo.


  Malcolm dijo:


  —Sigo temiendo por ti, muchacha. Mi conciencia no me permite dejar a una Inocente en este lugar, con mi hermano. ¿Por qué no vienes a Dunroch con nosotros? Puedes salvar a Aidan poco a poco, desde una distancia prudencial.


  Brie no pensaba ir a ninguna parte.


  —Os agradezco vuestra preocupación, pero me quedo aquí —no podía hacerse amiga de Aidan si estaba en Dunroch. Miró fijamente a la hermosa pareja—. ¿Conocéis a Royce el Negro y a la dama de Carrick?


  Malcolm sonrió.


  —Royce es tío mío, muchacha. Claro que los conocemos, muy bien.


  Brie se sintió inmensamente aliviada. Necesitaba refuerzos, y Allie era la persona indicada.


  —¿Viven lejos de aquí?


  —Carrick está a dos o tres días a caballo, dependiendo de la época del año —dijo Claire con una sonrisa—. Debería haber adivinado que Allie y tú erais amigas. Le mandaré recado de que estás en Awe.


  —Gracias —contestó Brie. No estaba tan sola como una hora antes, y ahora que comprendía mejor lo que le había sucedido a Aidan su objetivo le parecía más nítido—. Tengo una pregunta más. ¿Qué día es hoy?


  —Dieciocho de noviembre —dijo Malcolm—. Dieciocho de noviembre de 1502.


  Brie se quedó paralizada de horror.


  


  


  


  Yacía en la tierra fría y húmeda, jadeaba con fuerza, incontrolablemente, con la cabeza entre las patas. En el cielo brillaba, enorme, la luna. Brianna podía ver a su hijo.


  Había aullado su angustia hasta que no pudo aullar más. ¿Por qué ella veía a Ian cuando nadie más lo veía, excepto él? La manada de lobos que se había reunido, atraída por su desesperación, rodeaba el claro donde yacía inmóvil, embargado por el dolor. Las hembras lo deseaban; los machos morirían por él y se quedarían allí hasta que cambiara de forma, protegiéndolo. No hizo intentó de metamorfosearse. En aquel momento no deseaba regresar jamás al castillo de Awe.


  ¿Por qué Ian había acudido a ella en vez de a él? ¿Y por qué Brianna lo veía tan claramente, durante largo rato, cuando a él sólo se le permitía vislumbrarlo un instante?


  Los lobos no podían llorar. Ni lamentarse. Se sentó sobre los cuartos traseros y esa vez, cuando aulló, su aullido reverberó a través del bosque y llegó hasta lo alto de las montañas. La manada coreó sus gemidos.


  Su hijo se le aparecía desde el día de su asesinato. Daba igual que estuviera en Awe, en Dunroch, en la corte o en plena batalla, en el futuro o en el pasado: todos los días, sin falta, llegaba ese momento. Podía estar doblando la esquina de un pasillo, saliendo del gran salón o de una escalera. Podía estar cazando un venado, o en la proa de una galera. De pronto y sin previo aviso, por el rabillo del ojo, vislumbraba a su hijito. Y por un instante sobrecogedor se hallaba cara a cara con Ian, que se quedaba allí, mirándolo, asustado, y luego se desvanecía.


  Había sucedido catorce mil noventa y tres veces en los últimos sesenta y seis años.


  Ese día, en cambio, Ian había acudido a Brianna. ¿Qué significaba aquello? Nadie había vislumbrado nunca a aquel pequeño fantasma, nadie más que él. Sabía que sus sirvientes lo creían loco, al igual que Malcolm y casi toda Alba. Pero Brianna también había visto a su hijo.


  No pasaba ni un solo día en que no ansiara aquella visión fugaz de la única persona a la que todavía amaba.


  No pasaba ni un solo día sin que no temiera ver a su hijo muerto.


  Porque no le bastaba con verlo fugazmente. Verlo así era una tortura. Estaba claro que su hijo quería hablar, pero en cuanto él lo intentaba, Ian se desvanecía.


  Los aullidos fueron apagándose. La manada estaba inquieta; sentía su angustia. Se levantó con el pelo erizado y la manada se reunió a su alrededor. Tenía grabada en la mente la imagen de Brie. No la quería en Awe, no la quería en su vida, pero no podía permitir que se fuera.


  Se adentró entre los árboles seguido por la manada, dispuesto a descargar su furia contra las inocentes bestias del bosque.


  


  


  


  —¿La has acomodado ya para esta noche? —preguntó Malcolm con una sonrisa. A pesar de que estaba preocupado por su hermano, siempre que veía a su esposa el corazón le daba un vuelco y su cuerpo se agitaba.


  Claire cerró la puerta de la habitación a su espalda.


  —Sí. Estaba tan cansada que se ha quedado dormida nada más poner la cabeza en la almohada. Estoy preocupada por ella, Malcolm.


  Él se acercó y la estrechó entre sus brazos; deseaba hacerla gozar cien veces antes de que amaneciera, pero sabía que su pasión tendría que esperar.


  —Claire, puedo mandarla de vuelta a su tiempo aunque ella no quiera.


  —Lo sé, pero está tan decidida, Malcolm… No es lo que esperaba para Aidan.


  Malcolm miró los bellos ojos de su esposa.


  —Tú eres una guerrera, lady Allie es una sanadora y lady Tabitha, una maga con grandes poderes. Pero cuando nos conocimos no tenías poderes claros. Y cuando lady Tabitha llegó a Blayde, sus ensalmos fallaban a menudo. Sólo lady Allie tenía grandes poderes cuando llegó al pasado.


  Claire se mordió el labio.


  —Esa mujer es una experta en informática, Malcolm. Trabaja para el CAD, pero en el sótano. Se dedica a investigar. No es una guerrera, ni una sanadora, ni una bruja. Aidan la destruirá, si se le antoja. Ella no puede hacerle frente. Seguramente ya la habrá seducido y utilizado.


  —Tiene dotes —le recordó Malcolm suavemente—, y una fe muy poderosa.


  —Sí, tiene mucha fe en Aidan, Malcolm. Como la que tenía yo en ti, la que Allie tenía en Royce y Tabby en Guy. Está enamorada de él aunque no lo sepa.


  —¿Y no crees que pueda sobrevivir a su amor… y al odio de Aidan?


  —Tengo miedo por ella. Quiero protegerla en el viaje que se propone emprender —dijo Claire.


  —Entonces ¿quieres que la haga volver al futuro? —preguntó Malcolm, divertido. Conocía tan bien a su esposa que sabía ya su respuesta.


  Claire titubeó. Si algo había aprendido era que el amor puede curar a cualquiera y que el destino era el más extraño compañero de cama. Ella se había vuelto loca por Malcolm y había sucedido lo imposible: su amor había triunfado contra toda esperanza.


  Malcolm, que le había leído el pensamiento, como siempre, dijo:


  —Es una chica muy bonita, Claire. Tal vez sea su destino devolver a mi hermano al camino recto. Ella lo cree, y esa fe la ayudará.


  Claire respiró hondo, consciente de que una decisión equivocada podía conllevar la muerte de Brie.


  —Vamos a darle unos días —dijo—. A ella y a Aidan.


  


  


  


  Brie no estaba segura de qué la había despertado, pero de pronto se encontró a oscuras mirando el techo, consciente de que no estaba sola.


  Claire la había conducido a una pequeña habitación, en uno de los pisos de arriba. Se habían puesto a hablar sobre la Hermandad, y Claire había comenzado a hablarle de tres libros sagrados y un santuario, pero Brie estaba demasiado cansada para escucharla, y demasiado alterada por la fecha en la que había llegado al pasado. Al ver la cama, se había acercado a trompicones y se había dejado caer en ella sin quitarse siquiera las zapatillas. Sabía que se había quedado dormida nada más apoyar la cabeza en la almohada.


  Se incorporó lentamente, intentando que sus ojos miopes se acostumbraran a la oscuridad. Quedaba aún un pequeño fuego bailando en el hogar. Parpadeó, cada vez más tensa. Había una sombra a los pies de la cama.


  Sentía un intenso poder masculino, ni blanco, ni negro.


  Respiraba nerviosamente.


  —¿Aidan?


  La sombra no habló, ni se movió.


  Brie sabía que era él, pero su cuerpo no despedía emoción alguna; sólo despedía calor. Intentó mantener la calma, pero le fue imposible.


  —¿Va todo bien?


  Él se acercó de pronto a la chimenea y comenzó a echar más leños. El fuego se avivó, iluminándolo cuando se volvió hacia ella.


  —No tengas miedo de mí —dijo con aspereza. Sus miradas se encontraron desde lados opuestos de la habitación—. No voy a hacerte daño.


  Brie no se movió. Sólo sentía la presencia y el poder de Aidan, y sus propios sentidos afilados. En el vacío de la noche, supo que Aidan hablaba en serio.


  Miró hacia su sombra borrosa y él le sostuvo la mirada. Pensó en que se encontraban en noviembre de 1502, y en que a él lo ahorcarían a finales de ese año, si la historia no se equivocaba. Pensó en que mucho tiempo atrás, no sabía cuánto, su padre había matado a su hijo. Pensó en el hecho de que alguna vez había sido un hombre que sonreía con facilidad y defendía la Inocencia. Ahora sufría, estaba lleno de ira y se veía asaltado por el fantasma de su hijo muerto.


  Él no había contestado. Brie ignoraba por qué había ido a su habitación, pero sabía que no corría peligro. La compasión se apoderó de ella. Aidan había pasado la noche llorando a su hijo, jamás olvidaría cómo aullaba el Lobo a la luna anaranjada.


  —¿Estás bien? —preguntó suavemente.


  Él seguía mirándola, demasiado lejos para que Brie pudiera distinguir sus rasgos o su expresión.


  —Sí.


  Necesitaba verle la cara. Quería saber lo que pensaba y sentía sin tener que experimentarlo por empatía. Dudó, sin embargo, porque estaban en plena noche y solos en su cuarto. Se subió más las mantas.


  —Aidan, he conocido a Malcolm y a Claire.


  Él tomó la única silla que había en el aposento y la acercó a la cama. No se sentó.


  —Deseo hablar contigo, Brianna.


  Ella no se sorprendió. Aidan tenía las emociones bloqueadas, así que podían mantener una conversación normal. Estaba casi entusiasmada.


  —Imagino que será bastante urgente.


  —Pronto amanecerá. Por favor, ven a sentarte.


  Brie se dio cuenta de que el cielo empezaba a cubrirse de una luz gris y violeta. El alba comenzaba a asomar en el horizonte de las Tierras Altas. Titubeó, confiando en que él quisiera hablar de su hijo. Luego se bajó de la cama, completamente vestida. Se retiró el pelo detrás de las orejas mientras se acercaba a la silla. Aidan tenía las manos sobre el respaldo. El cuerpo de Brie pareció vibrar al tomar asiento. Sentía su magnetismo. Así, tan cerca, su poder parecía vibrar hacia ella, y viceversa.


  Aidan soltó la silla y ella sintió que, al hacerlo, le rozaba el pelo con las manos.


  Se recordó que aquél no era el mejor momento para sentirse atraída por él. Cerró los ojos. Tenía que mantenerse neutral y hacer caso omiso de su ardor y su atracción, de su físico y su masculinidad. Quería salvarlo. Quería que fueran amigos. Eso era lo prioritario.


  Y, por otro lado, todo lo demás estaba descartado.


  Cuando abrió los ojos, él la estaba mirando fijamente, a sólo unos pasos de distancia. Lo veía claramente. Su mirada vivida estaba clavada en ella, seria y escrutadora. Pero en cuanto lo miró a los ojos, él bajó los párpados. No tenía intención de permitirle ver su mirada, ni su alma.


  En ese momento, casi parecía el de antes. Podría haber sido el Maestro de antaño, un hombre consagrado a los dioses y a la defensa de la humanidad. Brie sabía, sin embargo, que hacía mucho tiempo que se había separado de ese hombre para emprender un viaje largo y oscuro.


  No estaba segura de qué había pasado después de que dejara de aullar trágicamente. Tal vez fuera preferible no saberlo.


  —Antes he oído al Lobo. ¿Por qué lo haces?


  Él sonrió sin ganas.


  —Porque puedo.


  —¿Aullas a menudo?


  Para sorpresa de Brie, Aidan miró su boca.


  —Bastante, sí —dijo por fin.


  Brie se abrazó, inquieta. ¿Acababa de mirarla él con interés sexual? ¿Lo había hecho ya antes, esa noche?


  —No me gusta el Lobo.


  Él se encogió de hombros.


  —Los animales son depredadores o presas —añadió ella con cautela—. Los dos sabemos que el Lobo es un depredador —Aidan la miró—. Y los animales no tienen conciencia.


  —¿Y? —preguntó él tranquilamente.


  —Que ese Lobo te resulta muy conveniente.


  El rostro de Aidan se crispó.


  —Sí, el Lobo me es muy útil.


  —Pero el Lobo tiene conciencia, a fin de cuentas, igual que tú. Yo lo he visto.


  Él levantó los hombros y se tensó.


  —No me desafíes.


  Brie no tenía intención de provocarlo.


  —No te estoy desafiando. Estaba pensando en voz alta, intentando comprenderte. Lo siento.


  —No tienes que comprenderme, Brianna. Ni siquiera lo intentes —sus ojos brillaron de ira.


  Ella había tocado un tema delicado. No quería que se enfadara.


  —Siento muchísimo lo de tu hijo —dijo con todo su corazón—. Muchísimo. Lo que sucedió es espantoso. Trágico e injusto.


  Aidan estaba tan quieto que podría estar tallado en piedra. Luego Brie vio que su pecho subía y bajaba bajo el cuello de pico del jubón. Vio el collar con el colmillo.


  Él cruzó los brazos musculosos sobre el pecho.


  —Viste a Ian —dijo—. Nadie lo ha visto nunca, excepto yo.


  Así que él también veía a Ian, aunque al parecer no siempre. Ella asintió con la cabeza, intentando escudriñar su mirada, pero él no se lo permitió.


  —Malcolm y Claire me han contado lo que pasó. ¿Cuánto tiempo hace que se te aparece?


  Su cara se tensó.


  —El mes que viene hará sesenta y seis años que lo mataron.


  Brie se quedó atónita. ¡Ian llevaba apareciéndosele toda una vida!


  —¿Qué quiere de ti?


  —No lo sé —contestó ella con franqueza—. Intentaba hablar, pero no le oía —se detuvo. El pequeño tenía miedo y estaba desesperado, pero decírselo a Aidan sólo le causaría más angustia.


  Aidan se sonrojó de ira.


  —Puedo oír todos tus pensamientos —le advirtió—. Ian tenía miedo.


  —Sí, parecía muy asustado —y de pronto una oleada de dolor cayó sobre ella como un golpe de mar.


  —¿Por qué ha acudido a ti y no a mí? —gimió él—. Ha intentado hablar conmigo todos estos años. ¿Qué quiere decir?


  La desesperación de Aidan se sumó a aquella marea de angustia. Era difícil hablar.


  —No lo sé…


  De pronto, la angustia y la desesperación se disiparon, sofocadas por su alma. Brie respiró, temblando como una hoja. Tenía que dominar sus pensamientos para no herir a Aidan.


  —El otro día sentí tu sufrimiento a través del tiempo. Había tanta angustia y tanto dolor que pensé que te estaban torturando. Había rabia y luego, al final, también tristeza, y eso era lo peor de todo. Como ahora. No te estaban torturando, ¿verdad? Era por Ian.


  —Moray me arrebató a mi hijo —respiraba con fuerza—. Me quedé allí, impotente, mientras lo asesinaba. Intenté detenerlo retrocediendo en el tiempo. Lo intenté una y otra vez… y fracasé.


  Aidan había presenciado muchas veces el asesinato de su hijo, y ella había percibido su dolor al revivir su muerte.


  A ella le dolía la cabeza.


  —¿Ese demonio te enterró vivo? —preguntó con cautela.


  Aidan desvió la mirada.


  —Derrumbé mis propias murallas.


  Brie deseaba tenderle los brazos, pero no se atrevió.


  —Así que te enterraste vivo y deseaste morir.


  Él la miró de frente.


  —Eso fue hace sesenta y seis años. Ahora vivo para vengarme.


  Su inmensa y despiadada sed de sangre invadió a Brie, y la asustó. Pero no lo culpaba a él: no podía. No podía evitar pensar en cómo sufría el alma de su pobre hijo, atrapada entre dos mundos. Ian no se merecía ese destino, como no se lo merecía su padre.


  Aidan había oído sus pensamientos. La miró a los ojos y su máscara se resquebrajó un instante. Brie vio a un hombre cercano a las lágrimas, y sintió de nuevo aquella oleada de tristeza.


  Se levantó y, al agarrarlo de los brazos, le sorprendió la dureza de su musculatura.


  —Aclararemos esto juntos.


  Aidan se apartó, furioso.


  —No vamos a hacer nada juntos, Brianna. No me reprochas que ansíe vengarme… Pues yo te diré a quién debes reprochárselo. ¡A los dioses, a todos y cada uno de ellos!


  Brie retrocedió.


  —No puedes hablar en serio.


  —Oh, claro que sí —dijo con sarcasmo—. Mi hijo era inocente, más inocente que nadie. Yo había jurado servir a la Inocencia y, sin embargo, me arrebataron a mi hijo. ¿Estaba escrito? —bramó—. Pues yo he escrito el destino de los dioses, pero son unos cobardes porque no vienen a la tierra a luchar conmigo.


  Estaba retando a los dioses. Ningún mortal podía ganar esa batalla, como no podía ganarla ningún demonio, ni el hijo de un demonio.


  —Por favor, retira lo que has dicho —susurró ella, aterrorizada—. Antes de que te oigan, ¡antes de que acepten!


  —¡Ojalá me oyeran! —se detuvo junto a la chimenea y se apoyó contra la piedra, de espaldas a ella, temblando.


  Brie deseaba reconfortarlo, pero no se atrevía. Quería rogarle que retirara lo que había dicho; pero él volvería a negarse y empezaría a clamar de nuevo contra los dioses. Brie deseaba huir de cólera, que la ponía enferma, pero no podía dejarlo. Se quedó allí, mirando al hombre más bello del mundo… y al más atormentado.


  Pasó un momento mientras él luchaba por dominar su ira. Después la miró.


  —Ahora te quedarás a mi lado.


  Brie se tensó. No sabía qué quería decir y desconfiaba de sus intenciones.


  Él se volvió y se acercó a la puerta, donde se detuvo.


  —Mañana nos marchamos de Awe.


  —¿Adónde vamos? —preguntó ella con nerviosismo.


  Una fría sonrisa se formó en los labios de Aidan.


  —A la guerra.


  Capítulo 5


  Brie se envaró, segura de que le había oído mal.


  —¿Qué?


  —Saldremos dentro de una hora —dijo Aidan—. Marchamos hacia Inverness.


  Brie estaba perpleja. Su mente funcionaba a toda prisa. Aquél era el año de su ejecución, y ya estaban a finales de noviembre. ¡Iban a colgarlo por traición! Brie se llenó de miedo.


  —¿Vas a marchar junto a los MacDonald? —preguntó.


  Él entornó la mirada.


  —¿Conoces nuestras guerras?


  Santo cielo, pensó Brie.


  —Aidan, la traición es un delito penado con la horca.


  —Le tengo muy poco aprecio al conde de Argyll —contestó él con una mirada cruel—. Sí, voy a marchar junto a MacDonald. Le he prometido cuatro mil hombres. Luchamos por el señorío de las Islas.


  —¿Y de qué lado está el lugarteniente real del Norte? Es un Frasier, ¿verdad? —preguntó Brie, pensando en el texto que había leído—. Vas a marchar contra la Corona. ¡Te colgarán por traición!


  Los ojos de Aidan se agrandaron.


  Brie se apartó de él, sacudida en lo más hondo de su ser.


  Había retrocedido en el tiempo hasta un punto muy próximo a la ejecución de Aidan. No estaba destinada a impedir el asesinato de Ian, pero sin duda sí a evitar que ahorcaran a Aidan… Porque no tenía sentido redimir a un hombre abocado a una muerte segura.


  Antes de que le diera tiempo a pensar más, Aidan le tomó la cara y le levantó la barbilla para mirarla a los ojos.


  —Después podrás hablarme de mi ahorcamiento —y salió de su aposento.


  Brie se quedó mirándolo hasta que desapareció de su vista. Luego se llevó la mano a la cabeza; le palpitaban las sienes.


  Aidan iba a llevarla con él. ¿Iba a marchar sobre Inverness con cuatro mil highlanders rebeldes?


  Tenía que impedirle ir a la guerra o, en todo caso, impedir su ejecución inminente. Aidan sufría tanto… Necesitaba curarse, y su hijo necesitaba paz. Si él pudiera desprenderse de su dolor, tal vez pudiera reponerse y recuperar la fe.


  «Dios mío», pensó, cada vez con más dolor de cabeza. Ella no era más que una experta en informática, tímida y modesta, y no muy valiente: al menos hasta hacía poco. ¿En qué estaban pensando los dioses y su abuela, en qué estaba pensando ella?


  Apareció una doncella que vaciló en el umbral de la habitación, interrumpiendo así sus cavilaciones. Llevaba en los brazos un montón de ropa.


  —¿Mi señora? El señor desea que os vistáis. Hace frío de día y más frío aún de noche —añadió con una sonrisa.


  Brie se sorprendió. ¿Aidan había tenido la delicadeza de enviarle ropa de abrigo? La doncella puso el montón de ropa sobre la cama y Brie vio un largo jubón de hilo, un manto de tartán, un cinturón y unas botas forradas de piel. Luego vio unos anteojos encima del manto. Se acercó corriendo.


  —¡Unas gafas medievales!


  —El señor se los ha pedido al mayordomo —explicó la doncella.


  Las gruesas lentes estaban unidas por un alambre, sin patillas. A Brie no le importó. Se las puso sobre la nariz y se entusiasmó al ver que la cara de la doncella se hacía más nítida.


  Incluso veía las pecas de su nariz. No veía del todo bien, pero veía.


  Aidan le había mandado unas gafas.


  Tenía la impresión de que aquello era lo más bonito que nadie había hecho nunca por ella.


  Se volvió a mirar por la ventana.


  Más allá había un lago sobre el cual parecía flotar el castillo, y el amanecer había teñido sus aguas de naranja y oro. Cisnes plateados se deslizaban por la etérea luz de la mañana, al igual que una bandada de patos. Las orillas estaban cubiertas de nieve de la que emergían densas arboledas de color esmeralda. Más allá del bosque, los picos de las montañas estaban envueltos en bruma y coronados de nieve. Por un instante, Awe le pareció mágico.


  Pero no lo era: aquello era la Edad Media y estaba a punto de ir a la guerra. La doncella se había marchado. Brie se quitó la sudadera y se puso el jubón encima de la camiseta y los vaqueros. Volvió a ponerse la sudadera, se quitó las zapatillas y se puso las botas altas. El manto era enorme, del tamaño de una manta de cama, así que se lo echó sobre los hombros como una capa. Se puso el cinturón con la esperanza de que lo sujetara, y sintió alivio al darse cuenta de que empezaba a entrar en calor.


  ¿Tenía Aidan la intención de ser amable con ella, o era solamente su pragmatismo lo que había impulsado aquel gesto?


  Indecisa, Brie salió de la habitación. Más adelante estaba la torre oeste. Era una estancia diáfana y circular, sin tabiques que la separaran del pasillo que estaba cruzando. Eso significaba que había sido construida con fines militares, para la defensa del castillo. Las ventanas no tenían cristales y eran de diversos tamaños. Las troneras, altas y estrechas, estaban destinadas a la artillería. Otras aberturas eran para los arqueros, y las más anchas para arrojar proyectiles y morteros. Brie empezaba a cobrar conciencia de que cerca de allí se agitaba una muchedumbre salvaje, cargada de virilidad.


  El miedo se apoderó de ella y corrió a la tronera más cercana.


  Abajo, el patio de armas era un mar de hombres y animales.


  Se le encogió el corazón. Debía haber cientos de hombres allá abajo. Las armaduras relucían a la luz del amanecer. Entre los caballeros y sus corceles de guerra se agitaban pendones de vivos colores. Distinguió también a los highlanders, con sus jubones claros y sus mantos coloridos.


  Su pulso se había acelerado hasta un punto peligroso. Sentía tanta barbarie allá abajo… Miró más allá del puente que cruzaba el lago y entornó los párpados. No veía bien, pero el puente parecía agitarse y ondular, como si estuviera vivo.


  —Tiene cuatro mil hombres —dijo Claire tras ella.


  Brie se giró.


  —¿Ese puente está lleno de gente?


  —De hombres y de monturas, y hasta de bestias de carga. El ejército estaba ya aquí ayer, cuando llegamos, y llega hasta la aldea, en la ribera este del lago.


  Brie no podía respirar. Era cierto que iba a ir a la guerra con un ejército medieval.


  —¿Te encuentras bien? Estás pálida como un fantasma.


  Unas palabras elegidas con poco tacto, pensó Brie.


  —Siempre he querido vivir Braveheart en directo.


  —Malcolm y Aidan han discutido por su empeño en llevarte con él, pero está decidido —Claire estaba muy seria.


  Brie la miró con idéntica seriedad.


  —¿De veras hay cuatro mil caballeros y highlanders ahí fuera? ¿Cuántos son los del otro bando?


  —No lo sé —contestó Claire—. Pero Aidan no querrá perderte de vista, porque puedes ver a Ian. Él te protegerá.


  Naturalmente, pensó Brie. Iba a llevarla con él porque podía ver al fantasma de su hijo, no por otra cosa. Se le pasó por la cabeza que preferiría importarle por otros motivos, pero procuró ahuyentar aquella traicionera idea.


  —¿Se le puede convencer para que deje esta guerra? Estoy segura de que los rebeldes van a perder.


  —Sí —dijo Claire—. He hecho unas cuantas averiguaciones en Internet.


  Brie la miró extrañada.


  Claire sonrió.


  —Tengo unos cuantos ases escondidos en la manga —se puso seria—. Aprendí hace mucho tiempo a aceptar el poder de los Antiguos, ellos me trajeron a Malcolm. Soy lo que soy y quien soy porque estaba escrito. Puedes intentar convencerlo de que dé marcha atrás. Lo hará o no lo hará, pero, si es lo que han decretado los Antiguos, pasará.


  Brie sabía ya todo aquello. Si Claire sabía lo de la ejecución de Aidan, no daba muestras de ello.


  —Por cierto, Allie sabe que estás aquí. Le mandé un mensaje por correo especial.


  —¿Ha contestado?


  —Aún no. Royce sigue enfadado con Aidan por algo que hizo hace unos cincuenta años, así que puede que tarde un tiempo en ponerse en contacto contigo.


  Brie decidió que prefería no saber qué había hecho Aidan para enfurecer a Royce y Allie.


  —Sólo quiero que sepas estoy de tu parte, y también Malcolm —añadió Claire—. ¿Puedes prometerme que tendrás cuidado? Y con eso quiero decir que me preocupa más Aidan que los Campbell y las tropas del rey.


  —La verdad es que antes tuvimos una conversación bastante civilizada —dijo Brie. Estuvo a punto de decirle a Claire que Aidan había tenido la delicadeza de enviarle unos anteojos.


  Claire titubeó.


  —Las mujeres enamoradas no piensan con claridad. Debes tener mucho cuidado. Piénsalo bien antes de tomar cualquier decisión que pueda cambiar tu vida —dijo.


  —Creo que mi vida ha cambiado ya, y que no está en mis manos. ¿Puedo dar por sentado que Aidan es un buen soldado y que sabe lo que hace? —las escenas de guerra de Braveheart desfilaban velozmente por su cabeza. Se estremeció.


  —Es un soldado magnífico. No hay muchos nobles que tengan cuatro mil hombres bajo su mando. Es mercenario desde hace mucho tiempo y sabe lo que hace. Detrás de la línea de batalla estarás a salvo —Claire la abrazó de pronto—. Pareces tan angustiada como si fueras camino de la guillotina.


  —Lo estoy. Están pasando tantas cosas… Ahora mismo no me hacía falta enfrentarme a una rebelión armada. Bastantes cosas tenía ya de las que ocuparme —demasiadas, añadió para sus adentros.


  —Las rebeliones como ésta son bastante comunes en las Tierras Altas. No le des demasiada importancia al hecho de que sea un acto de traición. Mira, Malcolm y yo nos mantenemos neutrales en estos conflictos, porque nuestros votos son lo primero, pero si nos necesitas, llama a Malcolm. Te estará escuchando.


  Antes de que Brie pudiera darle las gracias, el inmenso poder de Aidan penetró en la estancia de la torre. Era como un ciclón de testosterona. Ella dio un respingo y se volvió para mirarlo.


  —Nos vamos —anunció él con un brillo salvaje en la mirada. ¿Ansiaba ir a la guerra?


  —Protégela con tu vida —ordenó Claire—. Lo digo en serio.


  Él la miró con frialdad.


  —Ocúpate de tus asuntos y que Malcolm se ocupe de los suyos. De ella ahora me encargo yo —hizo una gesto imperioso a Brie con la cabeza.


  Una energía nerviosa consumía a Brie. Se acercó a él y los ojos de ambos se encontraron.


  —Apoyo la moción —dijo en voz baja. Quería superar aquella guerra de una pieza, si no podía disuadirlo.


  Él bajó los párpados.


  —Vivirás para ver el día de mañana —dijo—, aunque yo no viva.


  


  


  


  Nick miraba la acera de la ciudad desde su ventana del tercer piso. Eran las ocho y media de la mañana de otro cálido día del veranillo de noviembre, y los transeúntes que se dirigían apresuradamente a sus trabajos por la calle Hudson iban en manga corta o camiseta de tirantes. Los hombres llevaban las americanas colgadas del brazo. Había mucho tráfico, sobre todo taxis amarillos y grandes coches oscuros, pero Nick no notaba nada de aquello. Hacía veinticuatro horas que Aidan de Awe se había llevado a Brie.


  Alguien llamó enérgicamente a la puerta abierta de su despacho. Nick supo quién era antes de darse la vuelta.


  Kit Mars, la última incorporación a la Unidad de Crímenes Históricos, le hizo una mueca y Nick le indicó que pasara. Curiosamente, Kit era pariente lejana de Brie Rose. Nick la había reclutado no sólo porque era endiabladamente buena en lo suyo, sino porque había trabajado en la Brigada Antivicio de la policía de Nueva York. Y porque, al igual que Brie, no tenía más vida que su trabajo. Nick se había interesado por ella porque Kit había visto morir a su hermana gemela en un crimen de placer cuando tenía dieciocho años, no muy lejos del Muro de las Lamentaciones, en Jerusalén. Tenía motivación de sobra.


  Kit entró con una carpeta en la mano. Era una mujer esbelta y muy atractiva, de piel clara y cabello oscuro, muy corto. Nick nunca la había visto maquillada, ni vestida con otra cosa que no fueran unos pantalones negros y una camiseta del mismo color. Lo cual le parecía bien. Kit estaba volcada en su lucha contra el mal y era ambiciosa. Si dejaba a un lado su vida personal, llegaría lejos.


  Ignoraba, además, que tuviera un antepasado en común con las Rose.


  —Esto es una compilación de los datos que me pediste, desde el momento en que Brie comenzó a experimentar reacciones de empatía con Aidan de Awe —dijo, muy seria.


  —No has conseguido nada —dijo Nick, leyéndole el pensamiento. No le quedaba paciencia.


  Un destello de preocupación cruzó el semblante de Kit.


  —No tenemos nada, Nick. Lo siento. Seguiré intentándolo.


  —Vamos a cambiar de táctica. Activa el programa 6C y empieza a expandir la búsqueda. Tenemos a todos los agentes disponibles en acción. Si todavía están en la ciudad, los encontraremos —estaba lleno de tensión, pero procuraba controlarla.


  Brie era una de sus agentes, estaba bajo su responsabilidad, y podía estar muerta.


  Aidan de Awe tal vez hubiera pertenecido a la Hermandad sin nombre tiempo atrás, pero ahora apestaba a maldad. Y lo que era peor: probablemente, se la había llevado al pasado. Si así era, Brie podía estar en cualquier parte y en cualquier año.


  No había nada peor que perder a un agente en el pasado. Nick lamentaba profundamente la muerte de todos los agentes que morían en acto de servicio, pero que un agente se perdiera en el tiempo era aún peor. No permitiría que eso le ocurriera a Brie Rose.


  Mamá Grande, el superordenador de la agencia, estaba funcionando a plena potencia, analizando más de tres mil expedientes históricos, una cuarta parte de los cuales eran tan confidenciales que sólo había tres personas que tuvieran acceso a ellos, Nick incluido. Tal vez, sólo tal vez, alguien hubiera visto a Brie en el pasado, y ese dato figurara en un informe. Una sola mención y Nick sabría dónde buscarla.


  Kit se marchó y su bella secretaria se asomó a la puerta. Era como una Barbie de carne y hueso. Pero, aparte de su físico espectacular, era la mejor ayudante que había tenido nunca. Tenía acceso de Nivel Cinco y era una de las otras dos personas que podían acceder a los expedientes de más alto secreto de la UCH. Nick conocía a Jan, y confiaba en ella, desde hacía muchísimo tiempo.


  Nick movió un dedo y Jan entró. Llevaba un vestido de punto muy sugerente y sostenía una carpeta. Nick confiaba en que fuera la que estaba esperando. Jan cerró la puerta.


  —Dijiste que lo querías enseguida y me he dado toda la prisa que he podido. Según el expediente original, nuestra gente lo vio por primera vez en torno a 1425, puede que unos años antes. Supongo que sabes que, según la historia, fue ahorcado en diciembre de 1502, que es cuando el conde de Argyll tomó posesión de su fortaleza, el castillo de Awe.


  Nick sabía todo aquello. Estaba en el expediente original.


  —Aparece muchas veces en este siglo, Nick, pero siempre antes de convertirse. Ha sido visto en Roma, Milán, París y Dubai después del milenio. Y estoy segura de que el hombre al que vieron nuestros agentes en esas once ocasiones todavía estaba de nuestro lado.


  —El canalla que se llevó a Brie es pura maldad —dijo Nick tajantemente. ¿Por qué habían visto tantas veces a Aidan el bueno y ninguna al malo?—. ¿Cuántos expedientes has repasado?


  —Sólo ochenta y ocho, lo siento, cariño. Quedan 535 de Nivel Cinco. Fue ahorcado en 1502, y para entonces ya se había convertido. Así pues, el hombre que se llevó a Brie procedía de entre 1425 y 1502, aproximadamente —hizo una mueca—. Sé que es mucho tiempo. Creo que puedo reducirlo un pelín. Empezó a destruir todo lo que se ponía en su camino a fines de 1436. Así que son sesenta y seis años —añadió con aire de disculpa—. Esperemos que alguien la haya visto en algún momento, en algún lugar.


  Nick comenzó a tamborilear con los dedos sobre la mesa.


  —Se me está acabando el tiempo. Brie no es una agente en servicio activo. No está endurecida. No ha sido entrenada para sobrevivir en épocas pasadas. La empatía podría matarla…, si no la mata él primero.


  Sólo los agentes en servicio activo recibían cursos de supervivencia en épocas pasadas. Nick decidió que esa norma iba a cambiar.


  —Lo sé. Voy a seguir buscando —Jan lo miró atentamente—. ¿Te encuentras bien?


  Jan lo conocía mejor que nadie. Nick se cerró enseguida a ella. Aquél no era momento para revisitar su pasado. Su vida, de hecho, era un libro cerrado, y así seguiría siendo.


  Jan se dio por vencida.


  —Cuando necesites un hombro en el que apoyarte, avísame. Y oye, Nick… A veces, hasta los más machos lloran —se encogió de hombros—. Su prima está esperando fuera. Dice que la has llamado.


  Él la miró con enfado. Jan había estado en el funeral de su familia, hacía ya muchos años. La última vez que había llorado.


  —Dile que pase. Quiero otro informe a las cinco. Después, me ocuparé yo mismo de este asunto.


  Jan pareció preocupada.


  —Por amor de Dios, Nick, no hagas ninguna tontería. La última salida no fue bien.


  Nick le indicó con un gesto que saliera.


  Sam entró en su despacho. Sus ojos azules brillaban de ira.


  —Buen trabajo, Forrester. Han pasado veinticuatro horas y mi prima sigue en manos de un Maestro que se ha pasado al otro bando.


  —Siéntate —dijo él, enojado.


  Sam se sentó y cruzó las piernas, enseñándole a propósito sus muslos bronceados. Vestía minifalda vaquera, camiseta de tirantes, chaqueta de cuero y botas de motera. Era imposible no mirar aquellas piernas esculturales y ella lo sabía. Llevaba un bolso muy grande y Nick, que la había visto pasar por seguridad, sabía que dentro había armas. Todas las cámaras de vídeo del edificio estaban conectadas con su ordenador. Le había gustado especialmente lo tranquila que se había mostrado cuando su equipo de seguridad la había cacheado y quitado el puñal que llevaba en el muslo.


  —Estoy muy preocupada —dijo ella, tensa—. Y Tabby está muerta de miedo.


  Nick se sentó detrás de su mesa.


  —¿Quieres trabajar?


  Ella le lanzó una mirada.


  —No si tú eres mi jefe.


  —Gracias, Rose. Hay leyes que prohíben lo que haces por las noches.


  —¿Las leyes de Nick?


  Él levantó las cejas, exasperado. Era un fastidio intentar controlar a aquella mujer.


  —Sabes perfectamente que la Ley Clinton-Feingold se aprobó en 2001 y que considera un delito tus actividades.


  Sam se inclinó hacia él y Nick vio el encaje negro de su sujetador.


  —Pues detenme.


  —¿Se puede saber qué te pasa?


  Sam estaba muy asustada por Brie. La angustia la hacía sentirse enferma y desesperada. Nick se ablandó. Aquella mujer jamás reconocería que tenía miedo, ni se dejaría vencer por él. A Nick le gustaba muchísimo, pero no para él. Le gustaban las mujeres blandas, de carácter fácil y no tan inteligentes. Sólo la quería para la UCH.


  —No puedo soportar esto. ¿Qué hago aquí? Los dos sabemos que soy demasiado independiente y demasiado franca para trabajar para ti.


  —Supongo que Brie te habrá dicho que soy un auténtico incordio.


  Sam sonrió por fin. Estaba asombrosamente guapa cuando sonreía.


  —Sí.


  Nick se inclinó hacia ella.


  —¿Cuánto tiempo crees que puede durar nuestra amiga en manos de Aidan de Awe?


  La sonrisa de Sam se borró.


  —Es una Rose. Y las Rose pueden afrontar las mayores tragedias.


  —¿Cuánto crees que durará en el mundo medieval, si él la ha llevado allí?


  —Estará a la altura de las circunstancias, pero ¡tenemos que encontrarla, maldita sea! —gritó Sam.


  Nick deslizó una carpeta hacia ella, por encima de la mesa. Cuando Sam alargó el brazo, Nick puso la mano sobre la carpeta para que no la agarrara.


  —¿Estás dentro o estás fuera?


  Ella lo miró a los ojos.


  —¿Qué es?


  —Expedientes de Nivel Cinco.


  Los ojos de Sam se agrandaron.


  —¡Brie sólo tiene Nivel Tres y lleva tres años aquí!


  Él le lanzó una sonrisa encantadora, una sonrisa que solía desarmar a las mujeres al instante.


  —Si te unes a nosotros, irás derecha a la cumbre.


  Sam se humedeció los labios.


  La tenía en el bolsillo, pensó Nick, satisfecho.


  —Normalmente, sólo yo veo esos archivos.


  —De acuerdo —dijo ella con voz ronca.


  Nick soltó la carpeta y ella la abrió. Él se recostó en su silla con los brazos cruzados y esperó mientras Sam empezaba a ojear las páginas. Dos minutos después, sus ojos se agrandaron y se quedó paralizada. Luego lo miró lentamente.


  —Vaya, vaya —dijo.


  Él sonrió.


  —En 1888, un agente del CAD llamado John Duke redactó un informe acerca de la muerte de un demonio. Un demonio al que había matado… en 1502.


  —Bienvenida al Centro para la Actividad Demoníaca —dijo Nick—. Y Sam…, quizá convenga que repases un poco de historia de Escocia.


  


  


  


  Awe era un castillo rodeado de murallas por los cuatro costados, con torres albarranas y una puerta defendida por dos torreones. Más allá había una barbacana que componía casi una fortaleza separada, y el puente que llevaba a las orillas del lago Awe. Brie era muy consciente de la presencia de Aidan cuando cruzaron la puerta interior. Aunque él dominaba sus emociones, ella sentía bullir su ímpetu guerrero. Le parecía descarnado, bárbaro y brutal. Aidan parecía enardecerse ante la perspectiva de entrar en batalla, y Brie no sabía muy bien cómo encajarlo. Aquello le recordaba que, para bien o para mal, Aidan seguía siendo un hombre del medievo, y que sus intereses eran medievales.


  No podía evitar preguntarse cuántos hombres morirían antes de que acabara la rebelión. La historia de Escocia era especialmente sangrienta y trágica, y Brie empezaba a valorar lo civilizado que era el mundo moderno.


  —¿A alguien se le ha ocurrido negociar para conseguir lo que quiere? ¿A MacDonald, quizá?


  Aidan la miró.


  —En las Tierras Altas, la política y la guerra son lo mismo.


  —Apuesto a que sí —dijo ella.


  Vio que el pasadizo del interior de la barbacana tenía dos rastrillos y que ambos estaban levantados. No era extraño. Si un intruso lograba pasar por el primero, quedaría rápidamente atrapado entre ambas rejas, una vez cerrada la segunda. Levantó la mirada al penetrar en el pasadizo y vio, cómo no, aspilleras por encima de su cabeza. El intruso sería regado con algún líquido ardiente o acribillado con flechas en llamas. No se usaría aceite porque era demasiado caro.


  No había escapatoria a la violencia de aquel mundo, pensó desalentada. Bajó la mirada mientras se dirigían rápidamente hacia el primer rastrillo levantado. Estaban pasando sobre una trampilla.


  —¿Qué hay debajo? —inquirió con recelo.


  —Un tablón lleno de puntas —contestó Aidan sin aflojar el paso.


  —¿Alguna vez os han sitiado? —preguntó Brie con voz pastosa. Se le había erizado todo el vello del cuerpo. Estaba pensando en lo que sería de los invasores cuando la trampilla se abriera bajo sus pies. Estando atrapada en el mundo medieval, era imposible sustraerse a lo crueles y salvajes que eran sus gentes.


  —Sí, cuando Argyll quemó Awe hasta los cimientos.


  Brie sofocó un grito de sorpresa.


  —¿Por eso vas a ayudar a MacDonald a enfrentarse a él?


  Aidan sonrió con delectación.


  —Eres muy lista, Brianna. Incluso ayudé a escapar a Donald Dubh. Argyll lo tenía prisionero —dijo riendo.


  Brie se detuvo.


  —Esto es una venganza personal. No te importa quién sea el Señor de las Islas, ¡sólo quieres vengarte de Argyll!


  Aidan se paró y la miró con dureza.


  —Me gusta la guerra.


  Ella tembló.


  —¿Por qué? ¿Porque es más fácil luchar que llorar?


  Aidan se acaloró y pasó a su lado con una mirada fulgurante.


  Brie corrió tras él, deseando no haber dicho nada. Su intuición, sin embargo, había dado en el clavo. Un hombre moderno intentaría superar su pena entregándose al trabajo, al deporte, a alguna pasión amorosa. Aidan había elegido la guerra.


  Lo siguió por la barbacana, acongojada, y al penetrar tras él en las sombras que proyectaban los torreones se encontró cara a cara con un ejército de caballeros y highlanders.


  Se le paró el corazón. Una cosa era ver desde lo alto de la torre un mar de monturas y soldados, todos ellos algo difuminados, y otra muy distinta verse de pronto en medio de ellos. Sus instintos se dispararon, alarmados. Cualquier persona sensata conocía los peligros de una muchedumbre, y aquel bárbaro amasijo humano formaba una turba enfebrecida y ansiosa de ir a la guerra. Brie había levantado sus defensas, pero habiendo tantos hombres presentes era imposible bloquearlos por completo. Su salvajismo y su sed de sangre la abrumaron y la pusieron enferma. Había mucha maldad en aquel ejército de dementes, y eso era lo más aterrador de todo.


  Brie se volvió al ver que un highlander pelirrojo arrojaba su puñal a la pierna de un caballero y que éste le golpeaba al instante con su maza de púas. No quería ver qué iba a pasar a continuación.


  Sobre ella cayeron unas sombras más oscuras. Temblando, miró hacia arriba. Cuatro hombres a caballo se habían acercado a ella y ahora el mal la rodeaba por completo. Llevaban las viseras subidas y la miraban con lujuria. Sus ojos, oscuros y desalmados, tenían un brillo de locura.


  Estaban poseídos.


  Aidan apareció de pronto a su lado y se interpuso entre ella y los cuatro caballeros.


  —Acercaos más y daos por muertos.


  Los caballeros hicieron volver grupas a sus cabalgaduras y volvieron a internarse entre el gentío.


  A Brie se le encogió el estómago. No sentía ningún alivio.


  —¿Cuántos de tus hombres son demoníacos? ¿Cuántos están poseídos?


  Aidan la agarró instintivamente del codo para sostenerla.


  —Más de la mitad están poseídos o son deamhanain menores —contestó con calma—. A los demás, sencillamente les gusta matar y violar y que les paguen por ello.


  Brie se aferró a su mano, llena de incredulidad, y miró sus ojos azules.


  —Tú no permites que violen a nadie —dijo con furia, negándose a creerlo—. ¡No permites que maten a Inocentes!


  El rostro de Aidan se endureció.


  —Tengo cuatro mil hombres. ¿Crees que puedo controlarlos a todos? ¿Crees que quiero hacerlo? Necesitan compensación por sus esfuerzos —replicó.


  Brie sacudió la cabeza, atónita.


  —Desde que me rescataste, me he negado a creer que fueras malvado. Me salvaste. Tienes conciencia, ¡yo lo he visto!


  —Mis hombres violan a mujeres cuando se les antoja —le gritó él—. Estoy harto de que me mires con tanta fe.


  —No me he equivocado contigo —insistió ella.


  Aidan se acercó. Su ira había estallado. La oleada de rabia la habría lanzado hacia atrás si él no la hubiera tenido agarrada.


  —Soy malvado. Renuncié a mi alma hace mucho tiempo y ahora no me sirve de nada. ¡No quiero tu fe, ni me importa! Búscate a otro al que redimir.


  —Entonces ¿por qué me salvaste? —sollozó ella.


  —No sé por qué te salvé en Nueva York —contestó con aspereza—. Pero ahora te he salvado únicamente porque puedes hablar con mi hijo.


  —Y cuando deje de serte útil, ¿entonces qué? ¿También me violarás y me matarás a mí?


  Su rostro de endureció aún más.


  —Me tientas, Brianna. No me importaría sucumbir a mi deseo y aprovecharme de tu lindo cuerpo.


  Ella sofocó un gemido de perplejidad.


  —Así que te aconsejo que mantengas la boca cerrada y no interfieras en mis planes, ni en esta guerra. Si tienes suerte, si te portas bien, te mandaré a tu época cuando haya acabado contigo. Intacta —gruñó Aidan.


  «Dios mío», pensó Brie con las mejillas encendidas. Aidan le había leído el pensamiento y sabía que era la única mujer del mundo moderno que seguía siendo virgen a los veintiséis años.


  Los ojos de Aidan se agrandaron.


  Los de ella también.


  —¿Me estás leyendo el pensamiento?


  Un leve rubor rosado pareció teñir sus altos pómulos.


  —Piensas en voz muy alta.


  Ella se volvió, avergonzada. Aidan no lo sabía, ella había malinterpretado sus palabras, pero ahora conocía la humillante verdad. Deseó que se la tragara la tierra. O mejor aún, deseó encontrarse en su loft, en el presente, y darse cuenta de que todo aquello había sido un sueño absurdo y desagradable.


  Él pareció agarrarla aún con más fuerza. Luego dijo con cuidado:


  —Te he dado mi palabra. Dije que no te haría daño. Y lo decía en serio. Pero procura mantenerte alejada de mí.


  Brie se desasió de sus ásperas manos.


  —Necesito un arma —dijo bruscamente, sin mirarlo. ¿La consideraba él una torpe? ¿Y qué importaba? Ella era una torpe y él un caso perdido—. No podré arreglármelas si no tengo con qué defenderme.


  Apenas podía creer lo que estaba diciendo, y que lo dijera en serio. En casa llevaba spray de pimienta y una pistola, pero nunca había usado la pistola, excepto en una galería de tiro. Allí, sin embargo, la habría usado, de llevarla consigo.


  Él le levantó la barbilla y la obligó a mirarlo a los ojos.


  —Puedes tener tantas armas como desees —se metió la mano en la bota y le entregó una pequeña daga—. Quédate con esto por ahora, aunque no lo necesitarás.


  Brie asió la daga. Aunque era muy pequeña, no se sentía cómoda con ella. Claro que odiaba todas las armas, así que dudaba de que pudiera sentirse a gusto con alguna.


  —Vivirás para volver a casa, Brianna. No le des tantas vueltas.


  Ella lo miró. La dureza de su tono se había suavizado ligeramente. ¿Intentaba tranquilizarla? Tenía una mirada extraña, inquisitiva.


  Se apartó de ella, y aquel instante de intimidad quedó roto.


  —¿Sabes montar a caballo?


  Cuando no estaba enfadado, le recordaba mucho al Aidan de antes. Brie se humedeció los labios, consciente de su presencia. Sin saber cómo, el bullicioso ejército se había desvanecido hasta formar un telón de fondo confuso e indistinto, y de pronto parecían estar solos. El poder de Aidan la atraía inexorablemente.


  —La verdad es que no.


  Él recogió las riendas de un caballo que sostenía un joven paje y avanzó llevando a un caballo gris, sin mirar a Brie. Ella se preguntó si él también era consciente de aquel magnetismo.


  —Es muy dócil. Al principio irás conmigo.


  —No he montado a caballo desde que tenía cinco años, y entonces montaba en un pony muy pequeñito, alrededor de un corral minúsculo —se concentró en el caballo. Era enorme. Pero no iba a decirle a Aidan que tenía miedo de montar porque el pony se encabritó y ella se cayó y se rompió un brazo.


  Aidan la observó y dijo:


  —Monta. Te guiaré yo, o puede guiarte Will.


  —Genial —le sonrió, radiante.


  Aidan le dio las riendas a Will. Antes de que pudiera pestañear, Aidan la asió por la cintura, la levantó bruscamente y la sentó sobre la silla. El caballo gris bufó, sacudió la cabeza y se removió, inquieto. Brie se agarró a la silla con el corazón acelerado.


  Aidan le palmeó la rodilla mientras tiraba de la brida.


  —Si relajas las piernas, no te pasará nada.


  Brie lo miró a los ojos mientras él seguía tocando su rodilla. Era un gesto sencillo y despreocupado, pero su mano era cálida y fuerte. Era un hombre increíblemente guapo. Seguramente no volvería a tocarle la rodilla. Brie sintió que su cuerpo se acaloraba al pensar en que aquella mano se moviera más arriba. Estar a su lado no era fácil.


  Aidan bajó la mano y montó de un salto en su magnífico corcel negro. Brie lo miró casi sin aliento. El animal era un ejemplar tan bello como su amo. Era impetuoso y ardiente, como si supiera que iba a la guerra y deseara partir de inmediato. Bufaba y retrocedía, coceando a los caballos más cercanos. Todos ellos se movieron para apartarse de su camino. Aidan se quedó allí sentado, como si quisiera permitir a su corcel aquella travesura. Luego apoyó la mano sobre el hombro del enorme animal y éste se quedó quieto.


  Brie los miró a ambos, hacían una pareja magnífica, y se le aceleró el corazón. Aidan había encantado al animal, pensó, convencida de que seguía hablándole en una lengua que sólo conocían ellos dos. Nunca se cansaría de mirarlo, se dijo. Luego, sabedor de que ella lo estaba observando, Aidan la miró por debajo de sus densas pestañas.


  Tenía una mirada brillante y fogosa.


  Brie respiró hondo. Nunca la habían mirado así, pero pese a todo sabía lo que significaba aquella mirada. Era sensual, prometedora e imposible; era la mirada que dedicaban los hombres a las mujeres a las que deseaban.


  Aidan hizo volverse de pronto al corcel negro y, desenvainando su espada, se internó entre la muchedumbre de highlanders y caballeros.


  Brie se quedó mirándolo con el pulso acelerado y el corazón lleno de anhelos.


  —A Dhomhnaill! —gritó Aidan, levantando la espada.


  Su poder llenó de pronto la explanada, y Brie estuvo a punto de caerse de la yegua. Se agarró al pomo de la silla, sacudida por aquella energía y abrumada por el poder y la excitación, por la adrenalina y la sed de sangre.


  Dentro de Awe y a orillas del lago, cuatro mil hombres respondieron:


  —A Dhomhnaill!


  El frenesí de Aidan y el de sus hombres consumió a Brie. Agarrada a la silla, no se movió.


  —A Dhomhnaill —susurró, consciente de que ya no tenía voluntad propia. Aidan los había hipnotizado a todos, incluida ella. Se había enseñoreado de su mente.


  Y una vez más la oscuridad se apoderó del aire. La espada de Aidan hendió el sol.


  —A’ Mamad-allalidh à Aiwe!


  —A’ Mamad-allalidh à Aiwe! —rugieron sus hombres al unísono.


  Los muros del castillo temblaron visiblemente.


  Esa vez, el grito de guerra resonó largo rato, llenando la explanada, el castillo y cubriendo el lago, cuyas aguas bullían, y ahuyentando a los patos. Llenó los bosques, donde bailaban los pinos y donde los lobos comenzaron a aullar de pronto. Hasta las montañas se estremecieron.


  Brie miró a Aidan, que parecía poseído por una euforia salvaje. Igual que ella.


  Sus hombres volvieron a rugir. Brie comprendía aquel grito de guerra: «¡Por el Lobo de Awe!».


  Aidan clavó sus ojos ardientes en ella. Espoleó a su corcel y se acercó.


  —Estamos listos —dijo, y agarró las riendas.


  —A’ Mamad-allalidh à Aiwe! —susurró ella.



  Capítulo 6


  —¿Puedes andar? —preguntó Aidan.


  La yegua se detuvo junto a su corcel. Exhausta, dolorida y helada hasta los huesos, Brie se sentía incapaz de sonreírle siquiera. Se habían detenido en un promontorio, a cuyos pies se divisaba un campo abierto. El sol poniente teñía con sus dedos, rojos como la sangre, el cielo extenso y el valle cubierto de nieve, y un mar de tiendas de campaña, hogueras y hombres ocupaba por completo el horizonte. Brie no recordaba haber visto nunca una imagen tan acogedora.


  —Gracias a Dios —murmuró, temblando.


  Llevaban todo el día cabalgando. Aidan no le había dicho una sola palabra desde que habían salido de Awe, y Brie había pasado casi todo el día con Will y los cuatro gigantes que le servían de escolta. Dos veces había vuelto Aidan a su lado, aunque ella sabía que sólo quería asegurarse de que seguía estando de una pieza. Él refrenaba con mano de hierro sus emociones y ella no percibía nada cuando se acercaba. Teniendo en cuenta cómo la había zarandeado el frenesí guerrero de esa mañana, se sentía aliviada.


  Se las había arreglado bastante bien. La yegua era muy dócil; a Brie incluso le gustaba. A mediodía, o eso suponía, Aidan había vuelto para darle media hogaza de un pan absolutamente delicioso, rellena con una carne que no pudo identificar. Él se había alejado antes de que pudiera darle las gracias.


  Aquél había sido el bocadillo más delicioso de su vida.


  En esos momentos, Aidan bajó con su corcel por el promontorio, guiando a la yegua de Brie. Iban a pernoctar allí, y Brie estaba deseando bajarse del caballo y dejarse caer delante de un fuego. No entendía que a alguien pudiera gustarle montar a caballo. Ojalá hubiera jacuzzis en la Edad Media. ¡Cuánto le habría gustado darse un buen baño caliente!


  Aidan se detuvo delante de una extensa tienda negra con orlas rojas y plateadas, sobre la que ondeaba un pendón rojo, con la cabeza de un lobo enseñando los dientes sobre una gran cruz celta dorada. Brie se olvidó de pronto de sus ampollas y sus agujetas y miró pasmada la tienda.


  Aidan se apeó de un salto de su corcel. Al entregarle las riendas a Will, pasó la mano por el cuello del caballo en un gesto afectuoso.


  —Te ayudo a bajar.


  —¿Qué es eso? —preguntó Brie, señalando el pendón.


  —Mi estandarte —contestó él.


  Los demonios temían las cruces y los objetos sagrados. Perdían todo su poder cuando pisaban tierra consagrada o se hallaban dentro de un recinto santificado. Ningún demonio podría soportar aquel estandarte. Como mínimo, lo debilitaría.


  —Eso es una cruz —dijo.


  —Tengo ese estandarte desde hace décadas —dijo él con brusquedad—. Insufla el miedo en el corazón y la mente de mis enemigos. ¿Quieres quedarte sobre la yegua toda la noche? Porque puede arreglarse.


  Brie miró sus brillantes ojos azules, consciente de que se estaba enfadando con ella por sacar a relucir un asunto del que no quería hablar. Aidan culpaba a los dioses por el destino de Ian y se había alejado de ellos. Se comportaba como si los odiara, pero ¿los odiaba en realidad? Brie no creía ni por un instante que utilizara aquel viejo pendón únicamente por el efecto que surtía sobre sus enemigos.


  ¿Se estaba aferrando Aidan a un retazo de su antigua vida? ¿Se estaba aferrando inconscientemente a su fe?


  —Para responder a tu pregunta, creo que jamás me recuperaré de estas agujetas. Y no, no quiero pasarme aquí sentada toda la noche. No me importaría no volver a montarme en un caballo.


  La cara de Aidan se crispó cuando levantó la mano. En cuanto le dio la suya, Brie sintió su ardor, su virilidad. Él levantó los ojos, ardientes y temerarios.


  ¿Cómo era posible que no sintiera aquella atracción?, se preguntó Brie. Luego se recordó que Aidan tenía la capacidad de hacerse desear por todas las mujeres. Aunque no necesitaba utilizar sus poderes de encantamiento sexual, porque a la mayoría de las mujeres les bastaba con mirarlo para empezar a excitarse. Brie sabía que haría bien en recordarse que lo que sentía era unilateral. A él sólo le interesaba por la relación que podía tener con su hijo, nada más. ¿Cómo iban a dormir, exactamente? Aidan la asió por la cintura y un momento después Brie estaba de pie en el suelo. Hizo una mueca cuando él la soltó. Le dolían las piernas. Seguramente se quedaría coja de por vida.


  —Ay —dijo por fin, mirándolo—. En serio: ¡ay!


  Pensó por un momento que él iba a sonreír, pero su cara siguió petrificada.


  —Si esta noche duermes bien, estarás lista para la marcha de mañana.


  Ella lo dudaba.


  —Pero si estás demasiado dolorida, puedes ir en un carro de armamento.


  «Genial», pensó Brie. Había visto los carros que tiraban de primitivos cañones medievales: los morteros, más pequeños, y los bombarderos, más grandes. Aquellos vehículos parecían aún más incómodos que el lomo de un caballo.


  —Will, ayuda a lady Brianna a entrar en la tienda y a acomodarse para pasar la noche.


  Brie tuvo la impresión de que acababan de despedirla. Que ella viera, el pendón de Aidan sólo ondeaba en la tienda negra. Si ella iba a dormir allí, ¿dónde lo haría él? Tenía una razón inmensa para preocuparse; tenía unas cuatro mil, en realidad.


  —No puedo dormir sola, Aidan.


  Él la miró despacio. Brie se sonrojó.


  —Hay demonios por todas partes. No es buena idea que esté sola en esa tienda.


  —Yo no he dicho que vayas a dormir sola —se oyó el galopar de unos cascos y Aidan se volvió.


  Brie miró más allá de él. Un jinete avanzaba hacia ellos desde el norte, donde quedaba Inverness. Aidan se acercó cuando el caballo y su jinete se detuvieron. El caballo estaba cubierto de sudor y espuma. Brie vio que el jinete era un joven highlander. Evidentemente, había una emergencia.


  Rezó por que se suspendiera la marcha. Eso resolvería la cuestión de su ahorcamiento, al menos de momento.


  Siguió una andanada de gaélico.


  —¿Qué están diciendo? —le preguntó Brie a Will, que esperaba pacientemente a su lado.


  —Que los ejércitos del rey están en el camino, más adelante, y que avanzan hacia el sur con la esperanza de separarnos —le dijo Will, aparentemente sin inmutarse.


  A Brie no le gustó cómo sonaba aquello.


  —¿Separarnos de quién? ¿Va a haber una batalla?


  —Teníamos que reunimos con las tropas de MacDonald y Maclean más cerca de Inverness. Pero Frasier ha colocado a sus hombres en medio. Entrad en la tienda, mi señora. Hace más calor que aquí. Y no penséis en la batalla de mañana. Aquí estaréis bien guardada.


  —¡Mañana! —exclamó ella, atónita. Al día siguiente, Aidan iría a la guerra y cometería traición. ¡No habría marcha atrás!


  Se volvió y vio que Aidan se alejaba seguido de varios hombres. Eran los comandantes de menor rango e iban a mantener un consejo de guerra.


  ¿Cómo demonios iba a impedir que Aidan entrara en batalla? Will levantó la gruesa puerta de lona de la tienda. Brie entró y se distrajo al instante.


  El interior era espacioso y estaba bien amueblado. Le sorprendió ver una pequeña cama sobre una tarima baja de madera, con los postes bellamente labrados. Había también escritorio portátil, consistente en una plancha de madera labrada sobre dos soportes sin adornos, una silla con el asiento y el respaldo de cuero y un hermoso baúl de madera con tachones de hierro. Sobre el suelo de tierra se extendía una alfombra persa.


  —¿Así es como va a Aidan a la guerra?


  —Sí. Pasaremos meses sitiando Inverness —respondió Will.


  Brie lo miró lentamente, consciente de que sólo había una cama tras ella. Aidan había dejado claro que iban a compartir la tienda. Seguramente uno de los dos dormiría en el suelo.


  —Sólo hay una cama.


  Will le sonrió.


  —Entonces tenéis suerte, mi señora. Las hazañas del señor son bien conocidas.


  Brie intentó no mirar la cama. Todo su cuerpo ardía, a pesar de que sabía que no iba a pasar nada. Pero… Aidan la había mirado dos veces con aquella expresión cargada de virilidad. Seguramente el sexo no era gran cosa para él. ¿Qué haría ella si intentaba seducirla?


  Se le aceleró el corazón. Aceptar. No se lo pensaría dos veces. Recordó las advertencias de Claire y las desdeñó. Aidan no le haría daño. No la utilizaría con propósitos perversos. Estaba segura de ello. Y sería una estupidez rechazar a un hombre como aquél.


  Will la miró.


  —Pero, claro, tenemos a cientos de mujeres entre las que elegir. Puede que esté muy ocupado hasta la madrugada.


  —Claro —murmuró ella.


  Los ejércitos medievales arrastraban tras de sí a una gran muchedumbre, sobre todo para un asedio largo. Aidan y ella no iban a compartir la tienda, ni la cama. Seguramente Aidan ordenaría a Will dormir dentro de la tienda para protegerla. Brie se sintió absurdamente desanimada. Debería sentir alivio. Se sentó en la cama y se dio cuenta de que estaba a punto de desmayarse. No sólo estaba agotada físicamente, sino también mentalmente. Necesitaba pensar, descubrir cómo podía convencer a Aidan para que se retirara de aquella guerra. Pero en ese momento estaba demasiado cansada.


  La puerta de la tienda se abrió y entró Aidan. Lanzó una mirada a Will y el muchacho salió. Brie se levantó al ver que se acercaba al escritorio sin mirarla. De pronto la espaciosa tienda le pareció muy pequeña. Era muy consciente de que estaban solos y de que detrás de ella había una cama.


  —Will dice que mañana vas a enfrentarte a los ejércitos del rey.


  Aidan se sirvió una copa de vino.


  —Sí.


  Ella tembló.


  —Tomé la decisión de confiar en ti. Ahora eres tú quien ha de confiar en mí.


  Aidan se volvió y se quedó mirándola un momento.


  —¿Por qué debería confiar en ti, Brianna?


  —Porque sólo quiero lo mejor para ti.


  Él se rió sin ganas.


  —Sí, por eso maquinas para cambiar mi vida contra mi voluntad.


  Brie se puso tensa. Tenía razón.


  —Estás tan sumido en tu pena que no piensas con claridad.


  Aidan bebió un trago de vino y dijo:


  —No te atrevas a hablarme con esos aires de superioridad.


  Brie se estremeció.


  —No pretendo ponerme condescendiente contigo.


  Él bebió más vino, volvió a llenar su copa y se la bebió.


  —Lamento disentir —dijo con frialdad. Le lanzó una copa—. No me he apartado del buen camino; lo he encontrado. Me gusta la oscuridad.


  —A nadie le gusta la oscuridad. Es como decir que prefieres estar solo y sin amor a estar rodeado de amigos y familia y ser amado por todos —se acercó la copa al pecho.


  La ira de Aidan se estrelló contra ella.


  —Me gusta la oscuridad —repitió rotundamente—. Me gusta estar solo. Y no anhelo el amor.


  Brie se dijo que no iba a ganar aquella discusión, al menos de momento.


  —Pero los dos sabemos que tú sí lo anhelas, Brianna. Ansias mi amor —añadió él en tono burlón.


  Brie se enfadó por fin, y se sintió dolida.


  —No es justo. No puedes seguir leyéndome el pensamiento cuando quieras. Y no soy tan idiota como para desear que me ames —pero el corazón le dolía aún más.


  Aidan la miró de frente, con los brazos cruzados y expresión burlona.


  —Pero me amas desde la primera vez que nos vimos.


  Brie sintió que se ponía colorada.


  —Fue un enamoramiento pasajero. A las mujeres les pasa continuamente. Y un capricho pasajero no es amor. Es inofensivo, como un sueño.


  Él esbozó una sonrisa.


  —¿El sueño de una virgen?


  Brie sofocó un gemido de estupor. Aidan lo sabía. Sabía que soñaba y fantaseaba con él sexualmente.


  —Lo único que he hecho ha sido portarme bien contigo —dijo con voz ronca—. ¿Quieres humillarme? ¡Porque me siento humillada!


  La boca de Aidan perdió su sonrisa y sus ojos se encontraron.


  —Necesitas un hombre de verdad, no sueños absurdos.


  Brie se quedó quieta.


  —¿Por qué sigues siendo virgen?


  Ella se quedó estupefacta.


  —Ése es un asunto muy íntimo.


  —¿Sí? Porque piensas constantemente en el sexo.


  Brie comprendió que se había puesto aún más colorada.


  —No quiero tener pareja —por si él no la entendía, añadió—: Mi madre era una mujer muy alocada. No tenía dotes, pero sí muchos amantes. No quiero ser como ella. Estoy muy ocupada utilizando mis dotes para ayudar a otras personas —lo miró con enfado—. Como intento ayudarte a ti ahora.


  Él la miró fijamente, con los ojos entornados.


  —Así que quieres ser fea.


  Ella respiró con esfuerzo.


  —No me interesa exhibir mi cuerpo, mi pelo ni ninguna otra cosa.


  Él dejó escapar un sonido ronco.


  —Puedes esconderte todo lo que quieras, pero tienes unos ojos y un pelo muy bonitos. Cualquiera que no sea ciego puede verlo.


  Brie estaba segura de haberle entendido mal.


  —¿Te parezco guapa?


  La boca de Aidan se curvó.


  —Me pareces guapa, Brianna, pero eso no importa. En la oscuridad de la noche, nunca miro a la cara a una mujer. Sólo utilizo su cuerpo.


  Brie le dio la espalda, temblorosa. Respiró hondo y dijo:


  —No te creo.


  Aidan se rió de ella.


  Brie se atrevió a mirarlo y vio que estaba bebiendo más vino. De pronto le creyó. Era cierto que no le importaba con quién estuviera: era sexo, sólo eso. No se trataba de atracción ni de nada por el estilo.


  El anillo de su madre empezó a producirle un fuerte picor.


  Brie se imaginó a su abuela Sarah, y no sonreía. Estaba muy seria, como si le dijera que se concentrara y recordara qué hacía en el pasado. Pero Brie no quería pensar en su abuela en ese momento. Aquello era demasiado importante.


  —¿No echas de menos abrazar a alguien de madrugada? ¿A alguien a quien ames?


  Él se volvió bruscamente, derramando el vino.


  —¿Estás loca?


  Brie sacudió la cabeza.


  —Estoy triste.


  Él se quedó mirándola, furioso.


  —¡A ti nadie te abraza de madrugada, Brianna!


  —Pero yo tengo una vida, tengo familia y amigos que me quieren y a los que quiero.


  —Muy bien. Cuando vuelvas a casa, podrás reunirte con ellos y seréis todos felices.


  El anillo de su abuela le hacía daño. Brie lo miró, y casi parecía que el granate brillara.


  —¿Qué quieres? —murmuró. Luego se dio cuenta de que había hablado en voz alta y vio que Aidan la miraba con curiosidad—. Mi abuela me guía desde el otro mundo —explicó.


  Él meneó la cabeza y salió de la tienda.


  Brie intentó quitarse el anillo para aliviar un momento su dedo, pero no pudo. Suspiró y se sentó. Sus ojos se llenaron de lágrimas, sólo en parte por el cansancio. Había llegado al año de su ejecución, y el motivo era obvio. Estaba en las Tierras Altas para salvarle la vida, metafórica y literalmente. Pero la posibilidad de redimirlo era menos obvia.


  Tal vez estuviera loca, pensó, por pensar siquiera en guiar a Aidan en su camino de regreso a los dioses. Se dio cuenta de que no podía evitar presionarlo y ponerlo a prueba. Si fuera tan malvado como decía, su discusión le habría divertido, en lugar de enfurecerlo.


  Todo lo enfurecía.


  ¿Y cómo no iba a ser así? Había perdido a un hijo. Los dioses podrían haber intervenido, pero había sido cosa del destino. Era trágico e injusto y, para colmo de males, su hijo llevaba apareciéndosele sesenta y seis años. Ella también estaría furiosa.


  Su enamoramiento tenía que acabar. Era un estorbo. No había retrocedido en el tiempo para ligar con Aidan, ni para mantener con él un romance que cambiara por completo su vida.


  Aun así, se sentía dolida. Al menos estaban dialogando, se dijo. Brie se acercó a la puerta de la tienda y la levantó. Aidan estaba fuera, allí al lado, y la miró. Ella se estremeció y se ciñó el manto de lana.


  —Hace frío. Vuelve dentro.


  No iba a poder impedir que Aidan luchara al día siguiente.


  Él sonrió lentamente.


  —¿Para que puedas persuadirme usando tus dotes de seducción?


  —Yo no podría seducir a nadie —contestó ella—. Y menos a ti.


  Aidan pasó a su lado y volvió a entrar en la tienda.


  —No van a colgarme, Brianna. Por lo menos de momento.


  Ella se puso tensa.


  —No es eso lo que dice la historia.


  Él se encogió de hombros.


  —Aidan, si luchas mañana, estarás cometiendo traición y te colgarán. Frasier se asegurará de ello. ¿No puedes posponer la batalla, por favor? —suplicó ella.


  Él sacudió la cabeza.


  —No me importa morir, pero no moriré hasta que haya vengado a mi hijo. Así que no debes temer que me ahorquen en un futuro próximo.


  —¿Quieres morir? —exclamó ella—. ¿Tanto sufres que buscas escapatoria en la muerte?


  Aidan se volvió, furioso.


  —¡Haces demasiadas preguntas! Estoy cansado de tu insolencia, de que fisgues constantemente. ¡Estoy harto de ti, Brianna!


  Ella logró sacudir la cabeza de algún modo y mantenerse en sus trece.


  —Puedes leer todos mis pensamientos y lo haces sin ningún escrúpulo. Por desgracia, yo no tengo ese poder. Tú puedes leer mi mente y desvelar mis secretos, ¿y yo no puedo hacerte unas cuantas preguntas personales?


  Los ojos de Aidan se agrandaron.


  —Tienes uñas, Brianna, pero para enfrentarte a mí necesitas garras —dijo con suavidad.


  —No tengo intención de pelearme contigo —repuso ella con energía.


  —Claro que no. Quieres curarme, redimirme… y compartir mi cama —sus ojos brillaron.


  Ella tembló.


  —¿Te satisface ser tan cruel?


  —¡Sí, me satisface enormemente! —replicó Aidan.


  Ian se interpuso entre ellos.


  Brie ahogó un gemido de sorpresa.


  Los ojos de Aidan se dilataron. Él también había visto a Ian. Entonces gritó, lleno de salvaje frustración:


  —¡No! ¡Vuelve, Ian! ¡Vuelve!


  Pero Ian seguía allí, mirando a uno y a otra. Brie no entendía por qué Aidan ya no lo veía. El pequeño fantasma se dio la vuelta y comenzó a hablar rápidamente a su padre. Brie no oyó una sola palabra de lo que dijo.


  El semblante de Aidan se había convertido en un reflejo de dolor descarnado y virulento. Parecía años más viejo.


  —¿Sigue ahí? —sollozó, frenético.


  Ella tomó su mano.


  —Sigue aquí. Te está hablando, pero no oigo lo que dice.


  Los ojos de Aidan se llenaron repentinamente de lágrimas.


  —Háblale —le suplicó—. Háblale, por favor —y una lágrima se deslizó por su mejilla.


  Brie nunca había visto llorar a un hombre adulto, y mucho menos a un hombre como aquél. Su dolor se extendió por la tienda como una nube nuclear. Atravesó a Brie con asombrosa fuerza. La aplastó desde arriba y desde los lados. Tuvo que esforzarse por mantenerse erguida, por respirar. Aidan no se merecía aquello.


  —Ian —gimió—, ¿puedes oírme?


  El niño la miró y dijo algo.


  —Si puedes oírme, di que sí con la cabeza —susurró ella.


  El dolor de Aidan era tan fuerte y abrumador que se sintió desfallecer. Si él no se dominaba, ella acabaría por desmayarse.


  Ian asintió con un gesto; tenía los ojos muy abiertos, como si escuchara atentamente.


  —¿Qué está pasando? —preguntó Aidan, limpiándose la cara con el brazo—. ¡Háblame de mi hijo!


  Brie lo miró a los ojos.


  —Puede oírme —dijo—. Aidan, me estás haciendo daño —tuvo que ponerse de rodillas.


  Aidan se cubrió el corazón con la mano, pero Brie era consciente del dolor que lo embargaba, y parecía a punto de estallar. Mientras Aidan luchaba por dominarse, Brie sintió que aquella angustia espantosa comenzaba a perder intensidad. Fue como si se estuviera ahogando y de pronto consiguiera salir a la superficie a respirar. Boqueó, buscando oxígeno.


  Cuando Aidan consiguió alejar de sí la angustia, pudo levantarse por fin.


  —Ian, ¿estás aquí para hablar con tu padre?


  El pequeño asintió con la cabeza y aguardó, expectante.


  Aidan sollozó:


  —¡Dile cuánto lo quiero! ¡Dile que encontraré el modo de matar a Moray por lo que hizo! ¡Dile que persigo a ese deamhan día tras día!


  Brie miró a Aidan y luego volvió a mirar a Ian.


  —Tu padre te quiere mucho —dijo suavemente. Se arrodilló junto al pequeño fantasma—. ¿Estás aquí para pedirle que te deje marchar al otro mundo?


  Ian sacudió la cabeza.


  Brie se sorprendió.


  —¿Qué ha dicho? —preguntó Aidan, aún más pálido que su hijo.


  —Ha dicho que no —contestó Brie en voz baja, asombrada todavía. ¿Por qué el pequeño no deseaba dejar aquel mundo? Llevaba muerto casi setenta años—. Ian —comenzó a decir, pero el niño empezó a sacudir la cabeza frenéticamente. La señaló con el dedo—. ¿Qué quieres decirme? ¿Quieres decirme algo? —sollozó ella.


  Ian asintió. Señaló a Aidan.


  —¿Y también quieres hablar con tu padre?


  Ian dijo que sí y después rompió a llorar, exasperado. Y comenzó a desvanecerse.


  —¡No te vayas! —gritó Brie, pero era demasiado tarde.


  Aidan se dio cuenta, porque le volvió la espalda y comenzó a convulsionarse, lleno de dolor.


  Su tristeza, liberada, irrumpió en la tienda, atravesando a Brie. Se tambaleó, sacudida por sus envites repetidos, y cayó bajo su peso. El dolor de Aidan seguía derramándose sobre ella. De rodillas, tan acongojada que deseaba morir, logró levantar la mirada. Así era como se sentía Aidan, pensó.


  Él lloraba en silencio junto a la puerta cerrada de la tienda.


  Brie sabía que no quería que lo consolara, pero no le importó. Consiguió levantarse de algún modo y se acercó a él, tambaleándose entre ardientes oleadas de angustia. Puso una mano sobre su espalda.


  Él rugió algo incoherente y, apartándose bruscamente, cruzó la puerta de la tienda. Brie no vaciló. Aidan la necesitaba más que nunca, y corrió tras él. Fue como intentar nadar contracorriente en medio de un río revuelto y fragoroso.


  Aidan se movía deprisa, dejándola atrás. Subió por la colina, en dirección al promontorio de la cumbre. Su dolor comenzaba a disiparse. Brie jadeaba; le dolían las piernas, sentía los pulmones a punto de estallar. La fuerza de su tristeza había disminuido, y ahora le costaba menos correr.


  Aidan se detuvo en lo alto del risco, lleno de aflicción. Su silueta se recortaba contra el cielo morado. Brie se quedó paralizada al ver las oleadas de dolor que emanaban de él. Unas pocas estrellas comenzaban a brillar en la oscuridad creciente.


  Las oleadas fueron remitiendo visiblemente, hasta que Aidan se quedó allí, solo, tan místico como un dios antiguo o un héroe mitológico. Brie respiró hondo, falta de aire, y comenzó a subir lentamente por la ladera. Cuando llegó a su lado, lo rodeó con los brazos desde atrás y lo estrechó con ternura.


  Él se puso rígido.


  —Necesitas consuelo —le susurró ella, trémula. Apoyó la mejilla sobre su espalda temblorosa—. Deja que te reconforte.


  Aidan se volvió. Brie se encontró de pronto en sus brazos. Sus manos le hacían daño en los hombros.


  —Bueno —dijo él, burlón—, puedes reconfortarme como las rameras del campamento.


  —Te reconfortaré como amiga.


  —Yo no tengo amigos —gritó él, zarandeándola.


  —Me tienes a mí —se le saltaron las lágrimas.


  Aidan la miró con estupor.


  —¡No llores por mí!


  Seguía agarrándola, pero ella apoyó la mano sobre su mejilla áspera.


  —Hay esperanza. He empezado a comunicarme con Ian. Puede que lleve algún tiempo, pero averiguaremos lo que quiere y entonces podrás dejarlo marchar.


  —No puedo dejarlo marchar —sollozó Aidan.


  Sus lágrimas cayeron sobre la mano de Brie, y su dolor volvió a embargarla. Brie tomó su bello rostro entre las manos.


  —Deja que te ayude. Juntos encontraremos el modo de liberar a Ian.


  Él la asió por las muñecas con tanta fuerza que Brie se alarmó.


  —¿Cómo puedes ayudarme? Eres virgen —dijo, mofándose de ella cruelmente.


  Brie entendía su furia, su necesidad de arremeter contra alguien.


  —Eso no importa.


  —A mí me gustan las cortesanas y las rameras —siseó él.


  —Y yo no voy a dejarte así. De hecho, no voy a dejarte en un futuro inmediato —le acarició la mandíbula.


  Él le apartó las manos.


  —¡No me toques! No te acerques a mí. No quiero tu amistad, ni quiero tu cuerpo caliente en mi cama. Quiero poder. Quiero sangre —gritó—. ¡Quiero la cabeza de mi padre!


  Brie se acobardó. La ira de Aidan era tan feroz…


  —Lo sé. Yo también quiero venganza.


  —¡Tú no sabes nada! ¡Quiero a mi hijo!


  —¡Lo sé! —lloró, agarrándole las manos. Los ojos azules de Aidan, llenos de aflicción, se clavaron en los suyos—. Aidan, Ian está muerto. Tienes que dejarlo marchar.


  —¡Es mi hijo! ¿Cómo voy a dejarlo marchar? —gritó, y las lágrimas volvieron a correr por su cara.


  —Puedes… y lo harás —susurró ella.


  Él le apartó las manos.


  —¡No puedo dejar a mi hijo!


  —Entonces eres un egoísta —dijo ella—. ¿No ves que tu pobre hijo quiere paz y que, hasta que no te des por vencido, hasta que no cejes en tu empeño de buscar venganza, no tendrá descanso?


  Los ojos de Aidan eran enormes.


  —¡Maldita sea, Brianna!


  Se alejó hacia el bosque. Brie lo miró hasta que desapareció en la oscuridad. ¿No decía siempre su abuela que lo que más dolía era la verdad? Bajó por la colina llorando. No pretendía ser cruel, pero había dicho la verdad. Aidan también encontraría la paz si entendía por fin lo que debía hacer.


  Y tal vez al fin lograra recuperar su alma.



  Capítulo 7


  Desde el lindero del bosque, Aidan miró colina abajo y la vio entrar en la tienda. Cuando ella estuvo dentro y los hombres que había escogido para que la protegieran ocuparon sus puestos, se quedó mirando absorto la oscuridad. ¿Había esperanza?


  Si se atrevía a creer que ella podía hablar verdaderamente con Ian y luego fracasaba, tal vez muriera por fin de dolor. Aquella pena llevaba consumiéndolo sesenta y seis años, y sabía que no podría soportarla mucho más tiempo.


  En el fondo confiaba en que ella tuviera éxito; si no, no estaría en su tienda.


  Dijera lo que dijese Brianna, sin embargo, no era su amiga. Él no tenía amigos, ni uno solo. Ni siquiera Malcolm. Los Maestros lo temían; Malcolm lo temía. Y nadie se fiaba de él. Salvo Brianna, claro.


  También los deamhanain lo temían y desconfiaban de él. Sabían la verdad. Sabían que era malvado, pero no tanto como ellos. Sabían que le repugnaban las masacres, y que procuraba evitarlas, en lugar de causarlas. Sabían que ansiaba poder y lo obtenía, y que sin embargo dejaba vivir a los Inocentes. Era hijo de un deamhan, pero sabían que no era ni un hombre, ni un Maestro ni un deamhan, sino una extraña criatura intermedia.


  «Soy tu amiga».


  ¿Por qué Brianna deseaba ser amiga de un ser medio deamhan, medio animal?


  Era una necia. Aidan entendía que se hubiera enamorado de él a primera vista; antes, cuando era otro, muchas mujeres lo amaban al instante. Pero Brianna era una necia por amarlo ahora. Era una necia por haber confiado en él antes de que decidiera que podía serle útil viva. Era una necia por estar empeñada en salvarlo de la horca, y por arriesgar su vida en las guerras de Escocia. ¿Y pensar en redimirlo? Eso era una locura.


  A él no le interesaba la salvación. Hablaba en serio al decirle que había encontrado su camino en lugar de perderlo. Su estandarte no significaba nada para él. Salvarla de aquella banda, en Nueva York, tampoco significaba nada. Debía de haber sentido que ella pronto le sería útil. En cuanto al hecho de que fueran a ahorcarlo dentro de poco, Brianna debía de estar equivocada. No abrazaría la muerte a menos que antes hubiera vengado a Ian.


  Moray se había desvanecido en el tiempo, pero él no moriría sin llevarse consigo al demonio de su padre.


  Y no moriría hasta saber qué quería decirle Ian.


  El dolor que mantenía encadenado en el pecho se alzó de pronto, embargándolo como antes. Se cubrió la cara con las manos. Sintió de nuevo deseos de llorar. No había llorado desde la muerte de Ian, hasta ese día. No entendía por qué su tristeza se había desbordado por fin. Naturalmente, debía ser culpa de Brianna.


  Ella había perturbado su vida desde que oyó sus gritos de socorro y la salvó de la maldad. Continuaba perturbándolo con su fe, con sus planes, con sus artimañas. Un momento antes, él casi había encontrado consuelo en sus caricias, a pesar de que no debía. Tenía que vengar el asesinato de Ian. No podía perdonar a los dioses por habérselo arrebatado. Si lo hacía, podía apartarse de su venganza.


  ¿Y ahora Brianna quería que dejara marchar a Ian? ¿Cómo iba a hacer tal cosa?


  Tembló. Sentía la mente aplastada por el peso de piedras enormes. No podía tolerar aquel cansancio. Al día siguiente habría guerra. Debía ignorar el deseo de tumbarse a descansar. No dormiría, sabía qué pesadillas podía traerle el sueño.


  No le hacía falta mirar hacia su tienda para sentir la presencia de Brianna. Estaba conectado con ella constantemente. De ese modo, si ella corría peligro, podría protegerla. Estaba profundamente dormida.


  ¿Qué mujer de su edad era virgen?


  Se dio cuenta de que estaba mirando fijamente la negra sombra de la tienda. Podía fingir lo contrario, pero la deseaba; la había deseado nada más verla. Sentía su presencia como no había sentido la presencia de otra mujer desde la muerte de su hijo. Y temía lo que eso podía significar.


  No podía acudir a ella en busca de placer, ni podía buscar consuelo en sus brazos.


  Aulló un lobo. Lleno de frustración, sintió el impulso de responder a su llamada, pero no se movió. Un recuerdo lo asaltó de pronto.


  Sonreía a su bella amante irlandesa, la abrazaba después de hacer el amor. Ella le sonreía también y le susurraba lo mucho que lo amaba. Él también la quería un poco, y se apartaba de ella para darle un regalo.


  Ella lloraba al ver el sencillo collar de oro. Él la abrazaba y la acariciaba, le ponía el collar, le daba dulces. Cuando volvían a unirse, los dos reían y sonreían hasta que temblaba la tierra…


  Aidan gritó, enfurecido. ¿Qué clase de trampa era aquélla? ¿Por qué pensaba ahora en Catriona, que llevaba muerta mucho tiempo? Él ya no era ese hombre: uno hombre que podía abrigar un afecto sincero por otra persona, un hombre que podía sonreír y reír, un hombre que disfrutaba viendo a una mujer abrir un regalo, un hombre al que satisfacía su placer.


  «Te quiero». La voz de Catriona lo inundó, a pesar de que no sentía deseos de revisitar el pasado. Y se vio junto a ella, dos amantes inmersos en un placer sencillo y humano, vibrante de felicidad.


  Los ojos de ella se enturbiaban, se volvían verdes. Tenía sobre el puente de la nariz, entre tres pecas, unos absurdos anteojos. «Soy tu amiga», susurraba Brianna tocando su mejilla mientras él la penetraba. Ella sonreía con los ojos iluminados por el amor.


  Y el placer era deslumbrante y cegador, pero no tanto como su necesidad.


  Se quedó rígido, sin moverse. Estaba estupefacto. ¿Qué le estaba pasando?


  Estaba soñando con acostarse con Brianna por placer. Necesitaba poder, no placer, y no quería tener una amiga. Ni siquiera quería verla mirándolo de aquel modo, ni sentir su cuerpo cálido bajo el suyo, unido al suyo. Pero su cuerpo estaba recordando el placer por primera vez desde hacía décadas: el placer sexual, sencillo y terrenal; el placer por el placer, y nada más.


  Aquello no le gustaba.


  Comenzó a bajar la colina. Al día siguiente iría a la guerra, y esa noche obtendría poder de una docena de mujeres distintas y anónimas. Se regodearía en él, lo tomaría a manos llenas. El mal ansiaba poder, y él también.


  Pero Brianna ya no dormía apaciblemente. Estaba soñando.


  Todos los Maestros y los deamhanain sabían que los sueños eran la realidad, pero en una esfera distinta, una esfera que trascendía el plano físico y terrenal al que estaban atados los humanos hasta su muerte.


  Por eso eran a menudo tan vividos. Porque eran reales, sólo que los mortales no lo sabían.


  El mundo de los sueños estaba gobernado por una diosa caprichosa, y sus reglas eran tan insustanciales como la esfera en la que existían. Cada sueño podía rescribirse y deshacerse un número infinito de veces, de infinitas maneras. En los sueños, el destino se borraba, cambiaba y se erosionaba constantemente. En los sueños había bien y había mal, y luego no había ni bien ni mal, porque en el sueño siguiente todo cambiaba. Y en un sueño nadie podía morir.


  En sus sueños, él no podía hacerle daño y, si se lo hacía, el sueño se rescribiría al día siguiente.


  Aidan se tensó. Se negaba a espiar su mente. El campamento de las rameras estaba muy cerca del bosque del sur. Pero, aunque estaba decidido a no pensar en Brianna, vaciló. Ella soñaba constantemente con él, y sus pensamientos le decían que eran sueños muy eróticos y sexuales. Habría deseado no oírla soñar en sus vividas fantasías. Su corazón se había acelerado. Sentía el miembro duro y caliente.


  Miró hacia la tienda y su mente se deslizó sin poder remediarlo dentro de la de ella.


  Su sueño, sin embargo, estaba cargado de inocencia. Estaba con sus amigas.


  Casi se sintió decepcionado al ver que no estaba soñando con él, pero era mejor así. Comenzó a alejarse, pero al hacerlo la escuchó con atención. Era tan feliz y se sentía tan querida… Luego lo miraba y sonreía.


  —Aidan…


  En el sueño, estaba de pie en el umbral de una habitación, completamente desnuda. No había duda de lo que quería… ni de lo que pasaría a continuación.


  Aidan sabía que debía apartar su mente de la de ella. Sabía que debía seguir hacia el campamento de las rameras.


  Sabía que, pasara lo que pasase después, podía rescribirse al día siguiente.


  Lleno de ardor, se introdujo en su sueño.


  


  


  


  «No tengo vergüenza», pensó Brie mientras cruzaba lentamente su loft. Notaba el cuerpo acalorado y lleno de vida, y se sentía tan bella como una vampiresa. Sintió contonearse sus caderas al acercarse a él; sintió que el cabello le acariciaba los pechos. Aidan estaba en la puerta, inmóvil. Sus ojos azules fulguraban, ardientes, con un brillo casi cegador.


  Ella apenas podía respirar y tenía la boca seca. Sabía que estaba soñando; no podía estar en Nueva York, con él, así, pero ello no disminuía su excitación.


  —Me alegro tanto de verte… —susurró—. Te echaba de menos.


  Aidan se sobresaltó. Con el rostro crispado dijo:


  —Hallo, a Bhrianna —y una mirada abrasadora se deslizó por su cuerpo.


  Se quedó quieta. Nadie la había mirado nunca con tanto descaro, con tanta pasión. Sólo Aidan. Él la había mirado así cuando no estaba soñando, en Awe. Estaba casi segura. Y nadie la había deseado de aquel modo. Se preguntó vagamente qué ocurría con su empatía. ¿Por qué lo estaba sintiendo en un sueño?


  La mirada de Aidan se había convertido en una caricia erótica. Brie sintió cosquillear su piel bajo aquella mirada. Distraída, dijo con voz ahogada:


  —Te necesito.


  La boca de Aidan se movió, pero no se curvó.


  —Sí —le tendió los brazos.


  Sus manos se cerraron sobre ella, y su contacto pareció asombrosamente real. Demasiado real. El cuerpo de Brie ardía, y el ardor de la mirada de Aidan la llenaba de placer.


  —Me deseas —logró decir. Pero estaba confusa.


  —Sí, en tus sueños —contestó él con aspereza.


  Algo iba mal. Brie respiró hondo. Sus miradas se encontraron.


  —Esto es un sueño, ¿verdad?


  —¿Importa acaso? —la atrajo hacia sí y ella sofocó un gemido.


  Aidan alargó la mano hacia su cinturón, y de pronto sus ropas se desvanecieron, incluso las botas. Brie miró su cuerpo duro y escultural. Miró su cara tensa y perfecta y su enorme miembro erecto. Se humedeció los labios. Su pulso iba tan rápido que empezó a sentirse débil.


  Él la asió por los hombros, respirando trabajosamente. Su tensión era tan alta que se había vuelto dolorosa.


  —Voy a tomar poder, Brianna, pero no te haré daño —dijo con aspereza.


  ¿Iba a tomar poder, no a hacerle el amor? Aquello estaba mal. En sus sueños, él le hacía el amor, y después de entregarse a la pasión se reían juntos. En sus sueños, sentía su propio placer, no el de él.


  —Me estoy poniendo nerviosa —susurró.


  Los ojos de Aidan se oscurecieron, y la apretó contra su cuerpo duro y trémulo.


  —No tengas miedo de mí —murmuró.


  Brie ahogó un gemido. El contacto de su piel era eléctrico, excitante, sorprendente… y real. Su confusión aumentó. ¿Estaba soñando o no?


  Con el rostro crispado hasta el extremo, Aidan le apartó el pelo de los hombros y deslizó las manos por su espalda. Brie se estremeció de placer y levantó los ojos. Él miraba su boca con ansia descarnada. Luego la miró a los ojos.


  —¿Qué ocurre? ¿Por qué no me besas? ¿Por qué sigo sintiéndote?


  Él sacudió la cabeza y pasó rápidamente la mano sobre su pecho. Ella gimió, llena de placer, pero Aidan la levantó bruscamente en brazos y la llevó a la cama. ¿Por qué no la besaba, ni la acariciaba?, se preguntó Brie, alarmada por fin.


  La depositó en la cama, jadeando. El sudor perlaba sus sienes. Deslizó la mano entre su pelo, sujetándole la cabeza.


  —No puedes controlar tus sueños —dijo. Y añadió con suavidad—. Ni puedes controlar los míos.


  —Algo va mal —jadeó ella, pero ya no le importaba. Se le llenaron los ojos de lágrimas—. Sufro y estoy ardiendo. Date prisa.


  Él miró su cuerpo. Brie se dio cuenta de que intentaba refrenarse, pero no sabía por qué. Luego él bajó la mano y la pasó por su sexo húmedo. Brie se arqueó contra él. Palpitaba suavemente.


  Pero Aidan no la acarició. Ella se arqueó de nuevo y logró mirarlo.


  —Por favor…


  La mirada ardiente de Aidan se alzó hacia la suya. Estaba temblando. Sacudió la cabeza.


  —Si te hago el amor, estoy perdido.


  Brie se sentó de golpe. Aquello no era un sueño. Él seguía de pie, magníficamente excitado, con el cuerpo tenso por completo. Sacudió la cabeza y comenzó a retroceder, pero su mirada seguía deslizándose por el cuerpo de Brie como si nunca hubiera visto una mujer desnuda.


  Brie se levantó de un salto y tomó su cara entre las manos.


  —Te quiero. Sólo es un sueño. Deja que te haga el amor.


  Él comenzó a negar con la cabeza, pero tenía la mirada fija en la de ella. Una mirada abrasadora, dura y cargada de angustia. Estaba asustado. Brie lo sentía ahora también.


  —Eres tú quien tiene miedo —susurró. Intentó sonreír y pasó el pulgar por su mandíbula. Él gimió y la miró desconcertado.


  Brie se apartó y soltó su cara.


  —¿Qué ocurre?


  Aidan jadeaba.


  —No me toques, Brianna —dijo.


  Y ella lo sintió con claridad. Aidan temía su contacto. Y al mismo tiempo ansiaba que lo tocara.


  Naturalmente. ¿Lo había tocado alguna mujer con verdadero amor desde hacía sesenta y seis años? Brie tomó su cara entre las manos y pasó el dedo por ella. Él dejó escapar un gemido, pero en lugar de apartarse la miró con asombro.


  Su deseo la atravesó. Brie respiró hondo y puso una mano sobre los músculos de su pecho. Él gimió y se arqueó hacia atrás. Su desesperación consumía a Brie, cargada de ardor y deseo. Aquel hombre ansiaba amor y afecto, pensó.


  —Dios —susurró él.


  Brie tembló, acongojada, y poniéndose de puntillas besó lentamente sus tetillas. Aidan gritó, apartándose bruscamente.


  —Para.


  Sus miradas se encontraron, la de él dilatada por la sorpresa.


  Iba a desvanecerse, a volver a la realidad. Brie lo rodeó con los brazos y lo estrechó con fuerza, dejando que su amor los envolviera a ambos.


  Aidan no desapareció. Su deseo volvió a inflamarse.


  —No pasa nada —susurró ella.


  El placer de Aidan se disparó salvajemente cuando lo abrazó. Brie pensó que iba a hacerse pedazos, pero retrocedió, tomó su mano y la besó con el amor que la consumía. Luego la acercó a su pecho.


  Él le sostuvo la mirada. Sus ojos brillaban extrañamente.


  —No pasa nada —repitió ella.


  Él cerró lentamente la mano sobre su pecho, indeciso. Luego su palma rozó el pezón duro de Brie y se deslizó hasta su hombro.


  —He de irme —se volvió para marcharse, completamente excitado.


  Ella lo tomó de la mano, consciente de que su tensión estaba a punto de romperse.


  Aidan se volvió despacio para mirarla.


  Brie tomó de nuevo su cara entre las manos y lo oyó gemir:


  —No.


  Pero no le hizo caso. Besó su boca.


  Aidan se quedó muy quieto, con los labios apretados, mientras ella lo besaba con todo el amor de su corazón. Su boca se ablandó. Ella lamió la juntura de sus labios y lo besó de nuevo, y él abrió por fin la boca.


  Brie lo besó profundamente y Aidan dejó escapar un largo y trágico gemido. El gemido de un hombre que llevaba toda una vida solo y perdido.


  De pronto la asió de los hombros y se apoderó de su boca, frenético.


  La besó como si nunca antes hubiera besado a una mujer, y gimió.


  Brie lo sintió acercarse al abismo justo en el instante en que se apartaba de ella. Lo rodeó con los brazos desde atrás, consciente de que luchaba por controlar aquella tensión explosiva. Ella tampoco podía soportarlo, pensó. Luego él gimió, agarró sus manos y se las apretó contra el vientre. Y estalló.


  Brie se sintió como si volara entre las estrellas, aturdida y abrazada a él. Giraba sobre sí misma, confundida por su empatía, mientras él gemía una y otra vez, hasta que por fin se calmó y se tambaleó entre sus brazos. Respirando con dificultad, con el cuerpo todavía en llamas, Brie sintió que su cuerpo se aquietaba.


  Aidan no había sido capaz de soportar su contacto cargado de amor.


  De pronto la miró, acalorado.


  —Esto no es más que un sueño.


  Y ella presintió lo que se disponía a hacer.


  —No me dejes ahora, así.


  Sus ojos azules la miraron con dureza.


  —Lo siento —desapareció.


  Brie gritó, furiosa y desanimada. Y en lugar de las blancas paredes de su loft, se encontró mirando las negras sombras de la noche.


  Su pulso palpitaba, se sentía febril y ansiosa. Los buhos ululaban. Suspiraba el viento. Brie se dio cuenta de que seguía tumbada en la pequeña cama, bajo gruesas mantas de lana y una piel. Parpadeó. Había estado soñando.


  Pero había sido tan real…


  Y tan extraño…


  En ese instante recordó cada segundo de su encuentro con Aidan en sueños. Alarmada e incómoda, se sentó bruscamente y miró hacia la puerta abierta de la tienda.


  La silueta de Aidan se recortaba en las sombras. Era evidente que estaba mirándola.


  ¿Había sido un sueño o no?


  —¿Aidan? —susurró con voz ronca.


  Él dio media vuelta y se alejó.


  Brie se levantó de un salto y corrió tras él. Aidan se había detenido junto a un pequeño fuego y se había vuelto para verla acercarse. Sus ojos se encontraron en la oscuridad.


  Brie aflojó el paso. Debía estar furiosa con él por espiarla mientras dormía y mientras tenía un sueño íntimo. En caso de que así hubiera sido. Porque aquel sueño seguía pareciéndole tan vivido y extraño… Aidan no le había hecho el amor, pero ella se lo había hecho a él, en cierto modo. Él ansiaba su afecto y sus caricias.


  Brie sabía muy bien que a menudo los sueños ocultaban secretos que habían de revelarse o auguraban la verdad. ¿Cuándo había sido la última vez que una mujer había amado de verdad a Aidan?


  —Por la mañana no recordarás el sueño —dijo él con aspereza.


  —No te atrevas a hechizarme —replicó Brie, furiosa.


  —Vuelve a dormir —se alejó.


  Brie regresó a la tienda y de pronto se sintió confusa. ¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué deambulaba por un campamento de highlanders en plena noche? ¿Acababa de hablar con Aidan? Y si así era, ¿qué se habían dicho? ¿Había sido un sueño?


  


  


  


  Los ejércitos se habían encontrado al alba. Era ya mediodía. Al principio, los arqueros y la artillería habían disparado contra los soldados de a pie del bando contrario, diezmando las filas de avanzadilla a medida que ambos ejércitos se acercaban inexorablemente. La lucha se había convertido al fin en un encarnizado combate cuerpo a cuerpo, mano a mano, como les gustaba a los highlanders.


  El sol estaba muy alto y caía a plomo sobre la tierra ensangrentada. Los buitres habían levantado el vuelo. Los lobos aguardaban. Los campos estaban cubiertos de arqueros y artilleros muertos, de highlanders, de jinetes y caballos masacrados. Sólo quedaban unas pocas docenas de hombres, todos ellos trabados en un mortífero combate. Aidan mató a un soldado del rey atravesando su armadura con la espada. Se volvió al caer el hombre.


  El guerrero pelirrojo que avanzaba hacia él era un gigante armado de un hacha y una espada, una maza y una bola con púas. Le sacaba una cabeza y sus ojos negros carecían de vida, lo cual satisfizo enormemente a Aidan. Aún no estaba listo para abandonar el campo de batalla.


  Se rió del guerrero y levantó su ancha espada.


  El gigante sonrió y comenzó a hacer girar la bola.


  Aidan levantó su espada de doble filo y el gigante dijo en voz baja:


  —Quizá deberías haberte cargado de poder anoche, en lugar de entregarte al placer en sueños, con una virgen.


  Aidan se quedó paralizado en el instante en que la bola lo golpeaba. Su espada cedió, porque su brazo no pudo parar la sorprendente velocidad del golpe. Gimió al sentir que la piel de su brazo se desgarraba desde la muñeca al codo, pero logró sujetar la enorme espada. ¿Quién era aquel gigante?


  La bola volvió a golpearlo en el pecho. Aidan gimió y concentró todo su poder contra ella, pero era ya demasiado tarde. La bola golpeó con fuerza el acero de su espada, resbaló por ella y se hundió en su carne y sus huesos antes de rebotar. El dolor le sorprendió y le hizo caer de rodillas.


  —Si prefieres las vírgenes, hijo mío, puede arreglarse.


  Aidan miró al gigante. Sus ojos eran inconfundibles, aunque ya no fueran negros, sino azules. Eran los ojos de su padre.


  Aidan se lanzó hacia delante al tiempo que el gigante le lanzaba un golpe con la maza.


  Esa vez, Aidan recibió el impacto en el hombro con un gruñido. El gigante tenía la fuerza de su padre porque Moray lo había poseído, como ningún deamhan había poseído antes a un hombre.


  No había tiempo para intentar comprender cómo era posible que el gigante pudiera mirarlo con los gélidos ojos de Moray. Antes de que Aidan pudiera defenderse del siguiente golpe, la bola volvió a golpear su pecho.


  Casi cegado por el dolor, asestó por fin una estocada al gigante, abriendo un tajo entre su ombligo y su garganta.


  El enorme monstruo se quedó allí, tambaleándose como empujado por el viento.


  —Ian vive —dijo suavemente, y lanzó un feroz mazazo contra las rodillas de Aidan.


  Las articulaciones de éste parecieron hacerse añicos cuando cayó de bruces.


  El gigante repitió:


  —Hallo, a Aidan —no había duda: era la voz de su padre.


  Y la risa burlona de Moray.


  En el suelo, Aidan rugió de furia y pasó la espada por los tobillos del gigante, cortándole los pies.


  El gigante gruñó, lo miró con sorpresa y comenzó a desplomarse.


  Aidan soltó la espada y empuñó su daga y su espada corta. Hundió la daga en el corazón del gigante, pero su padre volvió a reírse de él. Aquel sonido no procedía del gigante, y Aidan comprendió que el poder de Moray estaba desgajado de su cuerpo. Jadeante, pasó la espada corta por el cuello del gigante. Y se quedó allí, oscilando sobre el cadáver, viendo rodar la cabeza del gigante por el suelo pedregoso.


  Se oyó otra risotada, pero desde lo alto.


  Aidan se puso rígido, aturdido aún. Sus rodillas parecían inservibles, y tuvo que luchar por levantarse. Miró hacia aquella risa cruel y desafiante, y vio que una negra espiral de energía ascendía hacia el cielo. Acababa de decapitar a un ser insignificante… y el poder de su padre permanecía intacto.


  Moray había vuelto. Pero ¿qué era ahora?


  


  


  


  Brie se paseaba de un lado a otro delante de la tienda de Aidan. Estaba oscureciendo. Casi todos los hombres habían vuelto del campo de batalla después de mediodía, cubiertos de sangre, muchos de ellos heridos, pero contentos en su mayoría: saltaba a la vista que habían disfrutado de aquella sangrienta lucha a muerte. ¿Dónde estaba Aidan?


  Brie llevaba toda la tarde vomitando. La brutalidad de la batalla, tanta crueldad y tanta muerte, giraban sobre ella, a través de ella, mareándola y debilitándola como un torbellino. Había tanta violencia allá abajo, en la llanura, que no podía bloquearla, ni podía aislarse de lo que le estaba sucediendo a Aidan. Su empatía era una maldición a la que quizá no lograría sobrevivir. Tenía la impresión de haber sentido cada golpe asestado ese día.


  Dios, ¿dónde estaba Aidan?


  Comenzó a temblar, llena de temor. Pronto anochecería. Esperaba una batalla breve, pero el estruendo de la artillería medieval, las explosiones de los morteros, el ruido de las espadas, los relinchos de los caballos la habían despertado al amanecer. Ahora, el campamento bullía con las celebraciones de los soldados. Crepitaban las hogueras y se oía música de flautas y violines. Las mujeres reían, los hombres borrachos gritaban y algunos fornicaban al aire libre con las mujeres del campamento, que parecían disfrutar.


  Brie se acercaba corriendo a casi todos los soldados que pasaban y les suplicaba que le dieran noticias de Aidan. Todos respondían lo mismo:


  —Sigue luchando, señora.


  Ella sabía, sin embargo, que la batalla había acabado, porque ya no oía el ruido estridente de las espadas al chocar, ni disparos, ni cañonazos. De pronto no pudo sostenerse en pie.


  Se desplomó, gritando. La piel del brazo le ardía como si se la hubieran arrancado. Después, otro terrible golpe pareció lacerar su vientre y su pecho, dejándolos en carne viva. Se llevó la mano a la tripa. Miró hacia abajo esperando ver sangre, pero allí no había nada, salvo el jubón que se había ceñido sobre su ropa.


  Aidan estaba herido.


  Después, sus rodillas parecieron hacerse mil pedazos. Cayó al suelo, gimiendo de dolor. Will apareció de pronto a su lado.


  —¿Qué tenéis, mi señora? ¿Os han envenenado? —gritó.


  El dolor la cegó momentáneamente. Después de lo que había soportado ese día, era incapaz de moverse, incapaz de emitir sonido. Se quedó mirando a Will. Aidan acababa de recibir una herida espantosa. Sus ojos se enturbiaron, llenos de lágrimas.


  —No os mováis —dijo Will.


  Brie cerró los ojos. Por fin podía respirar. No sabía cuánto tiempo llevaba allí, pero en algún momento abrió los ojos y vio un cielo negro y azulado en el que titilaban las estrellas. La luna, casi llena, brillaba blanquísima. El dolor comenzaba a disiparse.


  Will estaba sentado a su lado.


  —Gracias a Dios —susurró.


  Brie se sentó. Le dolía cada fibra de su ser. ¿Qué le había sucedido a Aidan?


  —¿Ha vuelto Aidan?


  El rostro de Will se crispó.


  Brie se tapó la cara con las manos… y entonces oyó el galope de un caballo.


  Will se levantó, sorprendido.


  —¡Es el potro negro! ¡Lleva a nuestro señor!


  Brie se incorporó, tambaleante, y vio que el caballo negro galopaba hacia ellos con Aidan montado a horcajadas sobre su lomo. Gritó y corrió hacia él, llena de alegría.


  Pero su alegría duró poco. El caballo se detuvo y Aidan bajó la mirada hacia ella. Brie echó un vistazo a su jubón cubierto de sangre y a su brazo izquierdo, teñido de carmesí, y se sintió desfallecer.


  —¿Puedes desmontar? —qué tranquila parecía.


  —Sí —se apeó del caballo como si sólo tuviera un esguince.


  Brie vio sus rodillas hinchadas y ennegrecidas.


  —Dios mío —gimió.


  —Estoy bien —dijo él. Dejó el caballo al cuidado de Will y se acercó a la tienda sin cojear siquiera. La puerta de lona se cerró tras él.


  Brie nunca había visto aquella expresión en su rostro duro y severo. Una expresión de profunda preocupación.


  Irrumpió en la tienda justo en el instante en que Aidan arrojaba al suelo el jubón y se quedaba allí, vestido únicamente con sus botas.


  —Trae a Will. Quiero quitarme las botas.


  Brie miró su torso y su brazo izquierdo, en carne viva.


  —Siéntate —dio media vuelta y salió de la tienda en busca del paje—. Will, trae agua y jabón, y whisky o vino, o algo para limpiar las heridas —¿tenían whisky en el siglo XVI?


  Will asintió con la cabeza y se alejó a toda prisa. Brie regresó a la tienda y vio que Aidan seguía allí, en pie, ajeno a ella, enfrascado en sus pensamientos. Ella tenía razón: había sucedido algo terrible. Se acercó a él y tocó su brazo para ayudarlo a sentarse, pero en ese instante un recuerdo se apoderó de ella.


  Su mano sobre la mandíbula de Aidan, sus pobladas y oscuras pestañas separándose, desplegadas, un grito áspero, un deseo abrasador.


  Estaba confusa. Aidan miró de pronto sus ojos. Ella se concentró.


  —Deja que te lave.


  Él se sentó. Si le dolió al hacerlo, no dejó escapar ningún sonido.


  —¿Puedes quitarme las botas? —preguntó suavemente.


  Brie odiaba su aplomo. Rezó por que estallara, lleno de ira. Tomó una de sus botas y se la sacó con gran esfuerzo. Miró más allá de su pubis, hacia su torso herido.


  —¿Te duele mucho?


  —No me duele.


  Ella tomó la otra bota y logró quitársela después de tirar unos segundos. Aidan estaba ocultando su dolor.


  —¿Qué ha pasado?


  —No importa —se tumbó de espaldas sobre la cama.


  Sufría terriblemente y se ocultaba de ella, pensó Brie. Nunca le había visto cansado, y mucho menos tumbado. Detrás de ella se movió la puerta de la tienda y vio con alivio que Will entraba con una jofaina llena de agua, jabón y unos paños.


  —Gracias —dijo.


  Aidan se incorporó lentamente.


  —Will puede atenderme. Márchate.


  —Y un cuerno —replicó ella en voz baja.


  Tenía ya la jofaina, el jabón y los paños. El semblante de Aidan se endureció, pero Brie hizo caso omiso y alargó suavemente la mano hacia su pecho. Aidan se tensó cuando comenzó a lavarlo, pero no dejó escapar ningún sonido.


  Ella sabía que le dolía. Lavó metódicamente, sin prisa, la zona herida. De pronto oyó que Will se reía en voz baja. Le lanzó una mirada y él se encogió de hombros.


  —El Lobo sobrevivirá —dijo, y se marchó.


  Brie se dio la vuelta y comprendió entonces qué le había hecho tanta gracia a Will.


  —¿Cómo puedes estar excitado ahora? —estaba claro que estaba bloqueando sus sentimientos, porque ella no sentía su deseo, como no sentía su dolor.


  Los ojos de Aidan brillaron.


  —Quiero que te marches inmediatamente.


  Ella se quedó inmóvil.


  —Necesito poder —dijo él en voz baja—. Puedo curarme, quizá porque una vez fui un Maestro y los dioses están confusos, pero me curaré más deprisa si tomo poder.


  Brie comprendió por qué estaba excitado.


  —Tú no me harías daño. Lo juraste.


  Él respiraba con fuerza.


  —Estoy herido como no lo había estado nunca antes, y cansado, muy cansado… Tienes que marcharte.


  Dejó caer el escudo que bloqueaba sus emociones. Una densa lujuria se alzó como un torbellino, apoderándose de Brie. Era ardiente y feroz, oscura y voraz, indiferente a todo salvo a sí misma y a su satisfacción. Pero, junto a ella, Brie también sintió deseo.


  Se tensó, consciente de la terrible diferencia entre las pasiones de Aidan.


  —Jamás podré creer que seas capaz de cometer crímenes de placer —¿se estaba engañando? Había sentido antes aquella lujuria, cuando se conocieron, después de que Aidan la rescatara de la banda—. Estate quieto —dijo, y vertió sobre su torso en carne viva un líquido que parecía whisky. La lujuria la estaba poniendo enferma, pero el deseo hacía latir su corazón vertiginosamente.


  Él gruñó.


  —¿Estás celosa de las mujeres con las que voy a acostarme esta noche?


  Aquello le dolió. No levantó la mirada, temblorosa.


  —Tienes fama de ser un amante espléndido, y no creo que fuera así si mataras a tus amantes —agarró su mano izquierda y comenzó a lavarle el brazo con rapidez, enojada.


  «Voy a tomar poder, Brianna, pero a ti no te haré daño».


  Ella se tensó al oír resonar sus palabras en la cabeza. Levantó la mirada. Aidan la miraba fijamente.


  —No te creo —musitó.


  —Dejo vivas a las mujeres —contestó él con aspereza.


  Era tan difícil aceptar lo que le estaba diciendo… Pero aquella ansia de poder era inconfundible.


  —Ah, por fin has perdido tu fe. ¿También tú me temes ahora? —se apartó de ella—. No me toques.


  Brianna retrocedió. Aidan la miró a los ojos.


  —No, Aidan —contestó ella por fin—. No te temo. Y creo que tenía razón: no has dejado un rastro de mujeres muertas a tu paso —pero estaba tensa.


  Aidan era hijo de un demonio. Los demonios ansiaban poder y lo tomaban a voluntad, los demonios destruían. Sin embargo, Aidan no se había servido de ella, no había tomado poder de su cuerpo, ni la había destruido. Y aunque la historia lo acusara de numerosos actos sangrientos, él mismo acababa de admitir que dejaba vivas a sus amantes.


  «No me toques».


  Brie se crispó; de pronto había recordado sus manos sobre el duro pecho de Aidan, cómo temblaba él, cómo se había tensado su cuerpo y cómo habían culminado su deseo y el de ella.


  —¿Qué ocurrió en ese sueño?


  Aidan la miró con sorpresa.


  —¿Puedes resistirte a mi poder de encantamiento?


  —Acudiste a mí para tomar poder —dijo ella lentamente, luchando por recordar—. Pero no lo hiciste, ¿verdad?


  Él se levantó y, sin volverse, estiró el brazo hacia atrás, agarró un manto y se envolvió con él la cintura.


  —Eres muy valiente… y muy fastidiosa —dijo con ojos llenos de dureza. Pero luego miró su boca.


  Aquello parecía haber sucedido ya. Él había mirado su boca con ansia… pero no la había besado. Era ella quien lo había besado. Después, Aidan le había devuelto el beso.


  —Me besaste.


  —¿Recuerdas el sueño? —parecía incrédulo.


  —Sólo algunos fragmentos —sacudió la cabeza—. Dios mío. Ese beso… fue inmenso —sus ojos se agrandaron al recordar aquella explosión de pasión—. ¡Era deseo, no lujuria! ¿Hicimos el amor?


  —Sigues siendo virgen —replicó él, colérico—. ¡Fue un maldito sueño! —agarró una botella de vino que había sobre el escritorio y la descorchó.


  Brie susurró:


  —Entonces, ¿por qué estás tan enfadado?


  La boca de Aidan se curvó.


  —Los sueños me traen sin cuidado.


  Estaba mintiendo. Brie sintió que aquella mentira quedaba suspendida entre ellos, del mismo modo que sentía el deseo agazapado tras su ansia de poder.


  —Quítame el encantamiento.


  Aidan la miró con calma.


  —¿Para que puedas revivir el sueño?


  —Acudiste a mí en sueños —susurró ella. Se le encogió el corazón. ¿Qué había sucedido?


  Él la miró con sorpresa. Luego contestó con enfado:


  —Fui a utilizarte, Brianna, pero tú te niegas a aceptar la verdad.


  Ella se abrazó.


  —No. Porque recuerdo ese beso, y estaba lleno de pasión.


  —Necesito poder —dijo Aidan con una mirada de furia repentina—. Quiero poder. ¡Fui a ti para conseguirlo! —se giró—. ¿Quieres sexo? ¿Quieres placer? Pues búscate a otro.


  Su rabia hizo caer a Brie sobre la cama. Lo miró. Estaba lívido, pero los recuerdos comenzaron a asaltarla.


  —Hacer el amor no será tu perdición, Aidan. Te ayudará a curar.


  —Tú no puedes curarme, Brianna. No lo permitiré —enseñó los dientes y salió de la tienda hecho una furia.


  Capítulo 8


  Aidan se alejó de su tienda, furioso con Brianna. Nada más cerrar la puerta de lona tras él, comenzó a cojear. El dolor atravesaba sus rodillas y palpitaba dentro de él. No había exagerado. Nunca, desde que ingresara en la Hermandad, había estado tan malherido. Aquel gigante era peligrosamente poderoso… y Aidan sabía que Moray había aumentado su poder. Apenas había logrado escapar con vida.


  Y no había logrado destruir la maldad que poseía al gigante.


  Con la cabeza agachada, las rodillas heridas y el pecho y el brazo todavía en carne viva, sintió de pronto que un inmenso poder blanco le cortaba el paso. Se detuvo y miró hacia arriba con desaliento.


  MacNeil estaba ante él. Sus ojos eran verdes oscuros y su semblante tenía una expresión severa.


  Una tensión nueva y terrible asaltó a Aidan.


  —Claro. Tonto de mí, no haber adivinado que estarías aquí.


  MacNeil poseía la Visión, aunque afirmaba que sólo veía cosas cuando los dioses lo permitían. O había visto el regreso de Moray o lo había intuido.


  —Deja que te cure, muchacho —dijo suavemente aquel hombre alto y rubio.


  —Que te jodan —respondió Aidan—. Iré a buscar poder entre las putas.


  —Estás sufriendo. Está claro que Moray ha pasado estos sesenta y seis años aumentando sus poderes maléficos. Tienes suerte de estar vivo —MacNeil extendió la mano y una lluvia blanca comenzó a caer sobre Aidan.


  Jamás perdonaría a MacNeil por haber aceptado implacablemente la muerte de Ian y por no haberle advertido de ella. Jamás le perdonaría por haber antepuesto a los dioses. Aunque la lluvia curativa comenzó a aliviar sus heridas inmediatamente, Aidan le lanzó una furiosa descarga de poder. El rubio Maestro bloqueó con facilidad aquella oleada plateada, que se desvió hacia los bosques.


  —¿Te sientes mejor? —preguntó MacNeil.


  —Te odiaré mientras viva —replicó Aidan, respirando agitadamente—. ¿Has venido a oír cómo te suplico que me ayudes? Porque no pienso hacerlo.


  MacNeil puso la mano sobre su brazo. Un calor maravilloso se extendió por el cuerpo de Aidan, que comprendió que estaba sanado.


  —No espero que le pidas nada a nadie, Aidan. Pero me necesitas y necesitas a la Hermandad.


  Aidan se apartó bruscamente.


  —Entonces ¿estás dispuesto a batallar con un medio demonio? —rió.


  —¿Para vencer a Moray? Sí. Ordenaré a la Hermandad que te ayude, y ya lo he hecho.


  —No quiero vuestra ayuda, ni la necesito —respondió Aidan, pero comenzó a recordar en serio lo sucedido ese día. Desconocía los poderes de Moray y no sabía si tenía poder suficiente por sí solo para destruirlo de una vez por todas.


  —Ya has visto el poder de posesión que tiene ahora —dijo MacNeil con calma.


  —Sí —Aidan cedió por fin. Necesitaba información, así que soportaría la presencia del abad—. ¿Puede poseer a cualquiera, en cualquier momento?


  —Sí, pero le es más fácil poseer a los débiles y los malvados.


  Aidan se dio la vuelta. Uno de los escoltas demoníacos de Brianna podía doblar la esquina convertido en Moray. Miró con dureza al rubio Maestro.


  —Ha disfrazado bien su maldad. Solía venir acompañado de un frío intenso, antes notaba su poder negro mucho antes de que apareciera. Hoy no he sentido frío, ni ningún poder en particular.


  —Ha estado afinando sus poderes cuidadosamente todos estos años. Ha aprendido a ocultarlos a voluntad. Logró encontrar una parte del Duaisean —dijo MacNeil—, y creo que lo tiene escondido en la época de tu mujer.


  Aidan se quedó quieto. El Duaisean, el libro del Poder, había sido robado de su santuario siglos atrás. La Hermandad no había cesado de buscarlo desde entonces.


  —Así que ha usado el libro para volver después de que Malcolm lo derrotara —dijo lentamente.


  —Su regreso estaba escrito —dijo MacNeil tajantemente—. No sé si ya entonces tenía las páginas del Duaisean.


  —¿Como tampoco sabías que mi hijo iba a morir? —gritó Aidan, temblando.


  —No soy un dios, y nos debato con ellos su Sabiduría, ni sus designios —repuso MacNeil, y puso de nuevo la mano sobre su hombro.


  Aidan se desasió. La muerte de Ian estaba escrita. ¿Verdad?


  «Ian vive».


  Su corazón se llenó de un dolor salvaje e insoportable. Había hecho todo lo posible por evitar el recuerdo de esas palabras terribles y crueles. No era cierto. No podía serlo. Moray deseaba atormentarlo hasta morir.


  —Sigo lamentando la muerte de tu hijo —dijo MacNeil con gravedad.


  Aidan se sacudió, desesperado.


  —Me ha dicho que Ian vive.


  —Quiere jugar contigo, muchacho.


  Aidan lo miró fijamente, trémulo. Si Ian estaba vivo, no podía ser un fantasma. Los fantasmas procedían de entre los muertos. No había esperanza. No quería volver a tenerla.


  —Hoy ha intentado distraerte. Y volverá a hacerlo. Ha jugado contigo toda tu vida, al gato y al ratón. Ahora va a por ti.


  Aidan lo miró y vio preocupación en sus ojos. Era cierto. Su padre había empezado a perseguirlo cuando tenía diez años y vivía acogido por la familia Maclaine. Entonces lo perseguía sin mucho empeño, pero desde el día en que fue elegido por la Hermandad y se unió a ella, lo había acosado implacablemente.


  —Jamás te perdonará por desafiarlo, por servir a la Hermandad. Jamás te perdonará por dejar vivir a tus amantes. Jamás te perdonará por dar muerte a sus tres hijos deamhanain, uno a uno, y por destruir a sus familias y asolar sus tierras. No dejes que siga atormentándote, muchacho —MacNeil volvió a posar su enorme mano sobre el hombro de Aidan.


  Esa vez, Aidan no se apartó. Esa vez, estaba demasiado desesperado.


  Una sanadora poderosa como lady Allie podía haber salvado a Ian. Un dios podía haber salvado a Ian.


  Ahuyentó de sí aquella esperanza. Ian estaba muerto y Moray pagaría por ello con su vida.


  —Esta guerra debe acabar y habrá un solo vencedor. Déjanos ayudarte, Aidan. Siempre serás un hermano.


  —¿Sabes cómo puede destruirse a Moray? —preguntó ásperamente.


  MacNeil sacudió la cabeza.


  —Entonces no quiero vuestra ayuda —comenzó a alejarse.


  —¿Y qué me dices de lady Brianna? —preguntó MacNeil a su espalda.


  «Si te gustan las vírgenes, hijo mío, puede arreglarse».


  Aidan titubeó. La buscó enseguida. Estaba dormida, pero no soñaba. Aunque no estaba en peligro, Aidan no se relajó.


  Su padre sabía que había acudido a ella en sueños, en lugar de tomar poder de las Inocentes que había en el campamento de las mujeres. ¿Sabía también que sentía deseo por ella, y no simple lujuria? ¿Sabía que estaba decidido a protegerla? Si Moray sabía alguna de esas cosas, Brianna corría peligro.


  Su miedo creció incontrolablemente cuando miró a MacNeil a los ojos. Estaba claro que el Maestro también lo sabía.


  —Puede venir conmigo a Iona en cualquier momento —dijo, y desapareció.


  Si mandaba a Brianna con MacNeil, estaría a salvo en el suelo sagrado de la abadía. Podría mirar a MacNeil con sus grandes ojos llenos de fe, podría incordiarlo con sus opiniones bienintencionadas y podía desearlo en cuerpo y alma, como haría sin duda.


  Aidan se puso rígido. Odiaba la idea de que Brianna deseara a otro hombre.


  


  


  


  Brie soñó con la batalla medieval, con el ruido de las espadas y la artillería, con los gritos de los hombres y los relinchos de los caballos. Esperaba, frenética, a que apareciera Aidan. Sabía que estaba vivo, pero sentía pánico por él. Y cuando de pronto se apeó del caballo y se dejó abrazar por ella, estaba tan cubierto de sangre que se escurría entre sus manos.


  Iba a morir, pensó, aterrorizada.


  Pero Aidan no se derrumbó. Entró en la tienda tranquilamente, como si ella no estuviera allí.


  ¿Qué había sucedido? ¿Quién le había hecho aquello? Brie sintió de pronto que una inmensa maldad aparecía tras ella. Se puso tensa. Ya no estaba segura de estar soñando.


  —Hallo a Bhrianna.


  Aquella voz espantosa era aterradora y familiar al mismo tiempo. Brie se volvió y vio a un hermoso demonio rubio que le sonreía.


  —Eres tú, ¿verdad? Tú le has hecho eso a Aidan —dijo.


  Él se rió.


  —¿Quién, si no, podría dejar tan malherido a tu amante? —alargó los brazos hacia ella—. Mi hijo prefiere divertirse con vírgenes a destruir la Inocencia. Tú ansias redimirlo, pero no lo permitiré —la tomó entre sus brazos—. Morirá antes de que puedas salvarlo, bella Brianna.


  Brie se quedó quieta, pero su corazón estalló de terror.


  —¡No estás aquí, conmigo! Estoy soñando. ¡Nadie te ha visto desde hace sesenta y seis años!


  Brie intentó luchar por desasirse. Él la soltó al instante, riendo. Brie tenía que despertar antes de que ocurriera algo terrible. Llena de pánico, entró en la tienda detrás de Aidan, consciente de que Moray la seguía sin prisas. Pero la tienda estaba vacía.


  Gritando, se volvió al tiempo que la puerta de lona se cerraba tras Moray.


  —Te dejó virgen. Qué delicia para mí —murmuró.


  Brie sintió que su ropa desaparecía. Y gritó.


  


  


  


  Su grito atravesó la noche.


  Aidan sintió al instante la maldad de su padre. Corrió hacia su tienda, esperando otro grito. No llegó, y comenzó a sentir miedo. Al irrumpir en la tienda, lo recibieron las sombras y la luz tenue de una lámpara. Brianna estaba tumbada en la cama y se agitaba en sueños.


  Moray no yacía sobre ella.


  Aidan se introdujo de inmediato en su sueño y la encontró desnuda en brazos del deamhan. Moray se rió.


  —Sólo es un sueño, hijo mío.


  Aidan le lanzó todo su poder.


  Moray levantó a Brianna y la usó como escudo; la energía la atravesó, ardiente. Quedó inerte en brazos de su padre.


  —¿Ahora destruyes la Inocencia? —preguntó su padre chasqueando la lengua.


  ¡Nadie podía morir en sueños! Asustado, Aidan abandonó el sueño y, sentándose junto a ella, la asió de los hombros.


  —¡Despierta! —rugió, temiendo que no volviera a despertar.


  Brianna abrió los ojos de golpe.


  —No estás herida. Sólo era un sueño —dijo Aidan con voz ahogada, lleno de alivio.


  Ella lo rodeó con sus brazos.


  Aidan la abrazó con toda la fuerza que pudo. ¿Había muerto en el sueño?


  Él ya se había introducido en su mente. Brianna estaba reviviendo el sueño, se quedaba quieta e inerme en brazos de Moray. La risa de su padre llenó la tienda.


  Aidan se puso tenso y miró a su alrededor con recelo. Moray no estaba allí. Pero Brianna levantó los ojos, muy abiertos.


  —¿Está aquí? Creía que sólo era una pesadilla. ¿Aidan?


  —¿Lo has oído? —preguntó él con cautela.


  Ella asintió.


  Aidan respiraba agitadamente. Tardó un momento, pero al fin logró sentir que aquella negra maldad llenaba los confines de su tienda.


  —Te veré muy pronto en el infierno —gruñó.


  —Me verás mañana —murmuró Moray.


  Y la maldad se desvaneció. Aidan comprendió que su padre se había marchado.


  —¿Aidan? ¿Qué está pasando? ¿Qué ocurre? —sollozó Brianna.


  Estaba aterrorizada… y en sus brazos. Era una mujer cálida, suave y cariñosa. Aidan quería reconfortarla, pero no como había reconfortado a Ian tantas veces en su vida anterior. Quería reconfortarla moviéndose sobre ella, besando su cara, sus pechos, su cabello. Lo único que tenía que hacer era tomar su cara entre las manos y tumbarla en la cama. Su cuerpo ardía ya, inflamado por el deseo. Cuando la penetrara, ella no pensaría en aquella pesadilla, en su padre demoníaco ni en su muerte soñada.


  Pero Aidan no hizo nada.


  Moray la perseguía también a ella.


  Estaba espantosamente claro. Moray quería servirse de ella para hacerle daño, como había empezado a temer. No debía poseerla, tocarla, ni reconfortarla en modo alguno. Deseaba protegerla y eso los hacía a ambos terriblemente vulnerables.


  Debía mandar a Brianna a Iona inmediatamente.


  La retuvo un instante más en el círculo de sus brazos, consciente de su calor y su afecto, incluso de su amor. Si no actuaba con extrema cautela, Brianna correría la misma suerte que Ian… o una incluso peor.


  —Te velaré mientras duermes. No permitiré que nadie se introduzca en tus sueños.


  Ella lo miró con asombro. Bajó la mirada hacia su miembro, que palpitaba contra su jubón de lino, entre sus cuerpos.


  —Ya no puedo dormir —musitó.


  Aidan comprendió entonces que no le había ocultado su deseo… ni su rabia, ni su miedo. Puso de inmediato una barrera entre ellos, pero eso no cambió lo que deseaba. No alivió su cuerpo, que clamaba por poseerla. La soltó y se levantó.


  —Eres una mujer preciosa, Brianna —dijo procurando aparentar indiferencia—. Y ya sabes que un highlander siempre se excita con la belleza —se encogió de hombros.


  —Yo no soy guapa —dijo ella sin apartar de él sus ojos verdes—. Acabo de morir, Aidan.


  Él se quedó muy quieto, con el corazón encogido. ¿Era aquél un nuevo poder de su padre?


  —¿Estás segura?


  Ella asintió, confusa y vulnerable, tapándose hasta la barbilla con las mantas.


  —Nadie muere en un sueño. Y yo he muerto.


  Aidan ignoraba qué podía significar aquello. Brianna había muerto en brazos de Moray, por el poder de su padre. Se encogió de hombros con fingida indiferencia.


  —Sólo era un sueño.


  —He sentido el último momento de mi vida. Sabía que se había acabado. He sentido cómo se acababa mi vida —insistió, tan pálida como el fantasma de su hijo—. Incluso vi a los santos. Fui hacia su luz.


  Aidan la miró a los ojos y vio brillar en ellos una intensa emoción. Vio miedo e impotencia, y se enfureció. Pero también vio valor y determinación, y sintió admiración por ella. Esa mirada angustiada también lo atraía.


  Comprendió su súplica y, pese a todo, se introdujo en su mente. Brianna deseaba que se metiera en su cama y le hiciera el amor. Pensaba constantemente en hacer el amor con él, claro. Aidan no tenía que espiar sus pensamientos para saberlo, sus ojos la delataban. A veces resultaba exasperante y a veces seductor. Su cuerpo parecía tener voluntad propia, porque siempre reaccionaba ante ella.


  Brianna lo miró con fijeza y la tensión que reinaba entre ellos aumentó de pronto.


  Aidan le sirvió un poco de vino y le pasó la copa. Ella le sonrió cansinamente y él lamentó no haberse acostado con ella antes. Ahora ya no podría hacerlo.


  —Necesito a Tabby y a Sam. Claire dijo que se había puesto en contacto con Allie. Puede que venga pronto.


  Aidan entendía por qué estaba tan acongojada y deseaba distraerla.


  —Lady Allie puede persuadir a Royce para venir a verte. Brianna…, olvida ese sueño.


  —No puedo —luego añadió—: Al menos me he despertado.


  —Bébete el vino. Te sentirás mejor —dijo él—. Los sueños no son reales.


  Ella le lanzó una mirada.


  —Sí lo son. Soy una Rose, Aidan. Procedo de un linaje de mujeres poderosas y lo sabemos todo acerca de los otros mundos.


  Aidan cruzó los brazos.


  —¿Por qué tienes más empatía conmigo que con los demás?


  —No lo sé exactamente, pero me ha ayudado a entenderte. Y ahora estoy más decidida que nunca a ayudarte.


  —No me gusta que me sientas con tanta intensidad —dijo él—. Tengo que ocultarme de ti constantemente.


  Ella salió de la cama y Aidan pareció sorprendido al ver sus piernas desnudas y su ropa interior de color rosa.


  —Invades mi intimidad cuando se te antoja. Ahora ya sabes lo que se siente.


  Él miró sus muslos blancos y sus braguitas rosas. El pulso se le había acelerado vertiginosamente. Levantó los ojos.


  —Tienes que vestirte.


  Brianna no se movió.


  —También he sentido tu deseo hace un momento, antes de que me lo ocultaras. Era distinto. No se trataba de poder, en absoluto. Era el mismo deseo que sentías en nuestro sueño.


  A él no le gustaron su tono y su mirada de soslayo.


  —Un highlander necesita sexo como el pan de cada día, mientras que un deamhan necesita poder. Yo soy highlander y deamhan —contestó él con aspereza—. Practico el sexo y tomo poder todos los días.


  —Los demonios destruyen. Tú no me has destruido, ni siquiera quieres utilizarme. Quieres sexo corriente, así que supongo que eso te convierte más en un highlander que en un medio deamhan.


  —Me gustas más cuando me temes —repuso él con suavidad—. Es tarde. Vuelve a la cama.


  Ella tembló.


  —Creo que no.


  ¿Ahora lo desobedecía?


  —Me iré a dormir cuando dejes de mirarme las piernas.


  Aidan se dio cuenta de que estaba mirando de nuevo sus braguitas rosa y lo que se adivinaba debajo de la tela. Se sonrojó. El sexo de Brianna palpitaba suavemente.


  —Quieres que te mire, o no estarías ahí, desnuda, con este frío.


  —No había notado el frío, y no estoy desnuda.


  Aidan se quedó quieto.


  —Puedes ocultarme todo lo que quieras, pero lo que estás sintiendo en este momento es bastante obvio —Brianna miró el bajo de su jubón, que seguía abultado. Añadió, sofocada—: No sé si fui yo quien soñó con él o si se introdujo en mi sueño, pero, como te decía, soy una Rose y sé que los sueños son otra realidad —miró intensamente sus ojos—. No había sentido tanto miedo en toda mi vida, y he visto mucha maldad. Aunque me haya despertado, no puedo volver a dormirme. ¿Y si vuelve para matarme?


  Aidan estaba a punto de rodearla con los brazos y darle lo que ambos deseaban.


  —Tienes que vestirte —repitió—. Yo te protegeré, como te prometí.


  Brianna lo miró a los ojos.


  —Al principio pensé que me había equivocado —dijo con voz aterciopelada—. Pensé que eras demasiado viril y que sólo me deseabas porque soy una mujer y porque te servía cualquier cosa que lleve faldas.


  Aidan no pensaba reconocer nada. En todo caso, le costaba hablar.


  —Vístete. Enseguida.


  Ella se movió, pero no para vestirse. Se atrevió a tocarle la mejilla.


  —Creo que me deseas, y mucho. Y lo que es mejor aún: creo que te importo, aunque sea sólo un poco. Creo que nos estamos haciendo amigos. Y creo que por eso me deseas. Creo que necesitas hacerme el amor —sus ojos, fijos en él, eran tan grandes como los de una cierva.


  Aidan estaba atónito.


  Recogió sus vaqueros del suelo y se los lanzó al pecho.


  Ella los abrazó.


  —Nunca seremos amigos, ni amantes, Brianna —advirtió.


  —¿Por qué?


  —Porque Moray ha vuelto y no sólo en sueños —dijo ásperamente—. Era el gigante con el que luché en el campo de batalla.


  


  


  


  Los deamhanain no sentían deseo, sólo sentían lujuria. No protegían, destruían.


  Aidan se paseaba frente a su tienda, consciente de que Brianna estaba dentro, tensa por el miedo y completamente despierta. Tenía que protegerla del demonio de su padre. Si no tenía cuidado, volvería a deslizarse en la cama de Brianna para reconfortarla, disfrutaría de sus caricias y sus gemidos y, antes de que se diera cuenta, ella estaría curándolo. Aceptaría la oferta de MacNeil y se aliaría con la Hermandad, y tras renunciar a su venganza volvería al redil de los dioses.


  Temblando de rabia, miró la luna radiante.


  —No volverá a caminar iluminado por vosotros, canallas —siseó.


  Pero Moray era más poderoso que nunca y había que destruirlo cuanto antes. MacNeil no sabía cómo se lo podía derrotar. Si alguien podía vencer a Moray, sería un dios poderoso.


  Sin embargo, ningún dios le mostraría compasión, después de todo lo que había hecho. Y él no les suplicaría ayuda, como no se la pediría a MacNeil.


  Los dioses eran egoístas y avariciosos, igual que sus hijos, los highlanders. Les gustaban el poder y la riqueza. Podía sobornarlos. ¿Por qué no? Necesitaba poder y disfrutaría del chantaje.


  —Me odiáis como yo os odio a vosotros —dijo ásperamente, mirando la noche muda—. Venid, dad la cara y reconocedlo para que podamos hacer tratos.


  La noche seguía siendo negra azulada, fresca y silenciosa. Sólo los lobos se removían, jadeantes, echados a corta distancia de allí.


  —Dejad que derrote a Moray —dijo pensando en Brianna— y os entregaré de buena gana mi vida.


  La noche cambió. Las estrellas le guiñaron sus ojos. La luna sonrió. Incluso el viento suspiró.


  Los lobos se sentaron.


  Pero aquello no eran respuestas.


  —Ella ha visto el futuro —se acordó de sus ojos verdes, al mismo tiempo decididos y asustados—. Me ahorcarán dentro de poco. Ninguna cuerda puede retenerme, pero dadme poder para derrotar a Moray y aceptaré mi destino.


  Una ráfaga de viento levantó las hojas muertas a sus pies.


  —Cobardes —siseó—. ¡Mostraos y sellemos nuestro trato!


  El viento rugió, agitando su jubón. Los lobos gruñeron con el pelo erizado y luego, bruscamente, la noche de otoño quedó quieta y silenciosa.


  Eso sí era una respuesta.


  


  


  


  Aidan yacía despierto sobre una piel de oso, junto a la cama, y Brianna notaba intensamente su presencia.


  Morir en aquella pesadilla había sido aterrador, pero al despertar se había hallado entre los poderosos brazos de Aidan. Su miedo se había disipado al instante. Estaban sólo ella y él, y la mágica atracción que había entre los dos.


  Brie se sonrió con amargura, sabedora de que podía pasar algún tiempo antes de que volviera a encontrarse en sus brazos.


  Aidan ya no le daba miedo. La había rescatado dos veces, si contaba que la había salvado de Moray en la pesadilla. Ladraba fuerte, sí, y a veces daba miedo, pero no la había mordido ni siquiera una vez. Empezaba a creer que se estaban haciendo amigos.


  Había pasado tanto miedo por él… La gravedad de sus heridas la había convencido de que era tan mortal como ella, pero, gracias a los dioses, se había curado.


  Ya no era tan enigmático como antes. Las heridas de su alma eran muy hondas, y Brie comprendía por qué había renegado de los dioses. Estaba furioso por la muerte de su hijo, y había respondido al destino de Ian volviendo la espalda a los Inocentes, como si de ese modo lo mandara todo al diablo. Eso no lo hacía malvado, por más que dijera él.


  Estaba tumbado de espaldas, con los ojos abiertos, mirando el techo de la tienda. Se había quedado con ella porque Brie tenía miedo. Había decidido reconfortarla, aunque no como deseaba ella. Podría estar en el campamento de las mujeres, de juerga o algo peor, pero no estaba allí. Se había quedado con ella para protegerla. Y no sólo porque fuera un vínculo con el fantasma de Ian. Entre ellos había comenzado algo y, a pesar de la maldad a la que se enfrentaban, Brie estaba entusiasmada.


  Lo miró y él fingió no verla. Había dos lámparas encendidas (ella había pedido la segunda) y su bello rostro estaba iluminado. Tenía las manos debajo de la cabeza y sus bíceps destacaban. Algún día, Brie se armaría de valor y lograría llevárselo a la cama.


  Aidan creía que estaría sentenciado si hacían el amor. Con cuánta claridad lo recordaba ahora. No entendía por qué. A fin de cuentas, tenía muchas amantes.


  —¿No puedes quedarte callada?


  Ella ocultó una sonrisa.


  —Deja de escuchar mis pensamientos.


  —Deja de pensar en voz alta —se dio la vuelta, gruñendo.


  Brie miró su espalda y deseó tener el valor de meterse bajo la piel de oso y acurrucarse junto a él. No pasaría mucho tiempo acurrucada, claro, porque su pulso se había acelerado y todas las fibras de su ser palpitaban, ansiosas. Dios, se conformaría con tocar todo su cuerpo y besarlo por todas partes…


  Él se volvió de nuevo y la miró con enojo.


  —¿Intentas seducirme o ponerme furioso?


  —No voy a volver a dormirme.


  Se sostuvieron la mirada y la de Aidan se ablandó por fin. Sabía que Brie temía volver a dormir. Moray la había atemorizado como ningún otro demonio. Moray quería algo más que su muerte o la de Aidan, ella había sentido claramente su sadismo cuando apareció en el sueño. Se deleitaba en la confrontación.


  Brie se sentó. Pensar en Moray la ponía enferma de miedo.


  ¿Tenía Aidan poder suficiente para triunfar sobre su padre? Moray había sido derrotado una vez, años atrás. ¿Cómo diablos había vuelto?


  Aidan apartó la piel de oso y se levantó.


  —De todos modos, está amaneciendo —gruñó.


  Brie se alegró al comprobar que seguía tan excitado como ella. Todavía la asombraba un poco que la deseara, teniendo tantas mujeres bellas entre las que elegir. Lo había dicho en serio: Aidan necesitaba amor, no sexo. No le cabía ninguna duda, después de lo sucedido desde su llegada al pasado.


  Los ojos de ambos se encontraron.


  —No maquines para destruirme, Brianna. No tienes poder y serás tú quien salga malparada —dijo.


  Ella se irguió. Quizá no fuera tan malo que él invadiera constantemente sus pensamientos.


  —¿Qué va a pasar ahora? Tú no vas a dormir ni yo tampoco, porque tu padre ha vuelto y ha dicho que os encontraríais hoy.


  Un escalofrío la recorrió al ver que él no respondía. Añadió:


  —Has dicho que había poseído por completo a ese gigante, que le había insuflado su voluntad, sus palabras, su voz. Ocultó por completo su maldad de modo que al principio no supiste que era él. Podrías salir de la tienda a hablar con Will, y darte cuenta de que es Moray.


  —No tengo la Visión. Quizá deberías echar un vistazo al futuro, para ver qué va a hacer mi padre ahora —le lanzó una mirada oscura mientras se abrochaba el cinturón y se ponía el manto.


  Brie seguía arropada con las mantas y la piel.


  —Ojalá pudiera ver las cosas a voluntad, pero no puedo.


  Él soltó un sonido ronco.


  —Hablas como MacNeil.


  —¿Quién es MacNeil?


  —Un Maestro que da demasiadas órdenes, sigue a los dioses sin rechistar y puede ver el futuro… cuando los dioses lo permiten —sus movimientos se habían vuelto furiosos.


  Su ira rozó y arañó la piel de Brie.


  —Da la impresión de que sois enemigos.


  —Fuimos amigos una vez. Cuando murió Ian, se convirtió en mi rival.


  Brie se bajó de la cama y tembló de frío.


  Él miró sus piernas desnudas.


  Ella se puso los vaqueros.


  —¿También lo culpas a él del asesinato de Ian? ¿Culpas a todo el mundo, o sólo a tus amigos, o a todos los Maestros? —era muy consciente de que hablaba con hosquedad.


  —Éramos amigos —Aidan la miró con dureza—. Pero aceptó la muerte de mi hijo porque era la voluntad de los dioses.


  —Quiero conocerlo —se apresuró a decir ella.


  Aidan la miró con fijeza.


  Brie intentó acallar su mente.


  —¿Crees que él tiene la llave que te abrirá mi corazón y mis secretos? —se rió de ella—. Tengo muchos secretos, Brianna, pero perdí el corazón cuando mi padre se llevó a mi hijo.


  —Tonterías —dijo ella.


  Él le lanzó una mirada exasperada y salió de la tienda.


  Brie se puso las botas y corrió tras él.


  —Aidan, espera. Es importante. ¿Cómo se lo puede vencer? Ya fue decapitado. En el futuro, cuando matas a un deamhan, su poder maléfico también se destruye.


  —Algunos dicen que es inmortal —contestó Aidan, acercándose a una hoguera. Will estaba ya allí, removiendo unas gachas de avena—. MacNeil me dijo que es mortal. Pero ha utilizado estos últimos sesenta y seis años para aumentar sus poderes —saludó a Will con una inclinación de cabeza.


  Allí de pie, con su sudadera, sus vaqueros y sus botas, Brie tenía tanto frío que se puso a saltar.


  —¿Cómo aumenta un demonio sus poderes? —preguntó, tiritando.


  —Los dioses entregaron tres libros a la Hermandad al principio de los tiempos. El libro de la Sabiduría sigue en Iona, en su santuario. El Cladich es el libro de la Sanación. Antes del asesinato de Ian, un poderoso deamhan tenía algunas de sus páginas, pero ahora también se guardan en Iona. El Duaisean fue robado y nadie lo ha visto desde hace siglos —hizo una pausa cargada de sentido—. MacNeil me dijo que Moray tiene algunas partes del Duaisean, escondidas quizá en tu época.


  Brie tuvo un mal presentimiento.


  —De acuerdo. ¿Qué clase de poder alberga ese libro?


  —Todos los poderes conocidos por la humanidad.


  Brie comenzó a temblar, y no de frío.


  —Y todos los poderes conocidos por los dioses —añadió Aidan.


  Capítulo 9


  La carta llegó al amanecer.


  El lugarteniente del rey deseaba parlamentar con él.


  El sol se alzaba sobre la llanura nevada mientras Aidan, montado en su corcel negro, avanzaba sin prisas hacia el ejército real, solo. Era una fría mañana de invierno y su aliento y el de su montura humeaban en el aire. Sus hombres avanzaban tras él, alineados a lo ancho del camino embarrado, en silencio. Oía tintinear los arreos de sus cabalgaduras y oía pensar a Brianna. Estaba aterrorizada porque iba a encontrarse con Frasier a solas. Temía que fuera arrestado, creía que faltaba poco tiempo para que lo ahorcaran.


  Aidan pensó en su pacto con los dioses. Sabía que quizá Brianna tuviera razón, pero no temía su propia muerte. Una eternidad en el infierno sería una delicia, comparada con su existencia entre los vivos.


  Delante de él, el ejército del rey se desplegaba en abanico sobre la llanura, bloqueando el camino, como un mar aparentemente infinito de jinetes y corceles cuyas armaduras refulgían al sol del invierno. Otro hombre habría sentido un instante de nerviosismo por el hecho de cabalgar hacia un ejército tan poderoso, pero Aidan sólo experimentaba determinación. La marcha sobre Inverness era insignificante, comparada con la guerra contra Moray, y su padre le había prometido que se verían ese mismo día.


  Ansiaba aquel encuentro, aunque por primera vez en su vida temía la confrontación.


  Porque ahora también estaba en juego la vida de Brianna.


  Cinco caballeros avanzaron hacia él, separándose de las primeras líneas del ejército del rey.


  «¿Por qué tienes que ser valiente?».


  Se puso tenso; había oído a Brianna con toda claridad, como si estuviera a su lado, hablándole. Miró su ejército de caballeros y highlanders y la vio al instante montada sobre una yegua gris, en las primeras filas. Le había desobedecido: él le había ordenado expresamente quedarse escondida en medio de su ejército.


  No podían prenderlo ese día, ni esperaba que lo prendieran pronto. Tenía, al menos, que llevar a Brianna al santuario de Iona, donde estaría a salvo.


  Miró de frente a sus adversarios; los cinco caballeros se habían detenido en el camino, cortándole el paso. El portaestandarte llevaba la enseña de Frasier: un león, dos espadas cruzadas y una flor de lis. Aidan portaba su propio estandarte. Todos ellos llevaban las viseras levantadas y Aidan se sorprendió al ver que dos de los caballeros tenían los ojos negros e inermes.


  Lanzó una mirada a Robert Frasier, el hombre que, según Brianna, le haría colgar.


  Frasier le sonrió tranquilamente. Era un hombre corpulento, de cabello oscuro, piel clara y ojos oscuros y penetrantes. Espoleó a su corcel para que se acercara.


  —He venido a pedirte que ceses en esta locura, Aidan de Awe —dijo sin preámbulos—. Hace tiempo que perdiste todos tus títulos y dominios. Ya sólo te queda el castillo de Awe. Si sigues adelante, perderás tu último bastión, y puede que también tu libertad, y quizá tu vida.


  Aidan se rió de él.


  —Págame diez mil libras y quizá lleguemos a un acuerdo.


  Frasier estaba furioso.


  —No llegarás a Inverness… no sin gran sufrimiento. Te hemos separado de los ejércitos de MacDonald y Maclean. No hay esperanza de victoria para ti.


  Aidan acercó su corcel a Frasier y sintió su sorpresa. Se detuvo cuando sus caballos estaban hombro con hombro y sus rodillas tocaron las del lugarteniente del rey.


  —Me gusta el sufrimiento —dijo con voz suave—. Y mis hombres tienen sed de sangre inglesa.


  Su corcel mordió al del lugarteniente, haciéndolo retroceder.


  Frasier lo obligó a acercarse con firmeza. Miró a los ojos a Aidan y dijo:


  —¿No deseas volver a ver a Ian, hijo mío?


  Su voz no había cambiado, pero Aidan se quedó paralizado. Moray había descendido de nuevo, y esta vez se había apoderado de Frasier.


  Los ojos de Frasier se volvieron azules y luego brillaron, rojos. Rió con la risa burlona de Moray, una risa que atormentaba a Aidan en sueños, cuando dormía.


  —A Ihain! —rugió Aidan, desenvainando su espada con furia desatada. Pero hasta furioso sabía que matar a Frasier no resolvería nada.


  Frasier desenvainó, lanzando una estocada feroz, pero Aidan le salió al paso con su espada. El chirrido del acero, imbuido de poderes sobrenaturales, se oyó en toda la llanura. Aidan sofocó un grito y puso toda su fuerza en el choque de espadas, pero no logró rechazar a Moray.


  —Sí —murmuró Frasier, burlón—. Debiste tomar más vidas anoche, en lugar de hacer de niñera de nuestra querida Brianna.


  En ese momento, a Aidan se le paró el corazón. Moray había vuelto a espiarles. Y una vez más había logrado distraerlo.


  Los caballeros del rey los habían rodeado. Aidan logró retirarse, haciendo retroceder a su caballo, y Frasier fue tras él lanzando implacables estocadas, como si quisiera asestarle un golpe mortal. Aidan lanzó todo su poder al demonio y a su espada. La estocada, que debería haber atravesado su hombro, quedó suspendida en el aire, temblando, a pocos centímetros de él.


  Frasier gruñó y comenzó a bajar la espada.


  Aidan sintió que el metal caliente tocaba su hombro.


  —A Ihain! —rugió. Arrojó otra descarga a la espada, que voló de la mano de Frasier y cruzó girando el camino.


  Aidan le lanzó un golpe, pero Frasier detuvo su espada con su negra energía. La espada salió despedida de su mano y voló por la llanura.


  El corcel negro relinchó, retrocediendo, furioso, y golpeó a la cabalgadura de Frasier. El animal se encabritó y pataleó en el aire. Aidan saltó de su caballo.


  —Desmonta y pelea, padre —siseó—. Si es que tienes valor —el cuerpo ya no le importaba. Lucharía con Moray hasta la muerte, sin importarle en quién se encarnara éste.


  Frasier sonrió y desmontó con ligereza delante de él. Antes de que Aidan pudiera reaccionar, un golpe de energía lo lanzó volando hacia atrás. Aterrizó bruscamente, no muy lejos de las primeras filas de su ejército.


  Brianna gritó.


  Aidan se puso en pie y lanzó su poder contra su demoníaco progenitor. Al tiempo que veía cómo Frasier bloqueaba la descarga, se giró. Brianna se había separado de sus hombres y su yegua trotaba hacia él.


  —¡Sacadla de aquí! —le gritó a Will, que iba tras ella.


  El siguiente golpe de Frasier lo lanzó hacia atrás, entre las filas de sus hombres, que se abrieron como el mar Rojo. Cayó de espaldas y, encima de él, el cielo comenzó a girar y estallaron las estrellas. Los buitres volaban en círculos, hambrientos, esperando la muerte.


  —¡Aidan! —gritó Brianna.


  Se levantó y vio que Frasier se acercaba a grandes zancadas. Sus ojos brillaban con diabólica intensidad. Aidan se quedó desconcertado un instante.


  —¿Piensas matarme por fin? —preguntó, jadeante.


  —¿Por qué iba a hacer eso? —preguntó su padre—. Tenía grandes esperanzas puestas en ti, y llevas décadas desafiándome a cada paso.


  Aidan comenzó a comprender. No iba a morir ese día. Pero no había tiempo para pararse a pensar en ello. Descargó su energía contra Frasier, que salió despedido hacia atrás pero no cayó al suelo. No tenía suficiente poder para derrotarlo. Frasier se irguió y soltó una carcajada.


  —Además, mi querido hijo, confío en que te reúnas con el pequeño Ian.


  La furia estalló dentro de Aidan, apoderándose de él.


  —¡Mientes, Ian está muerto! —lanzó contra él todo el poder que tenía.


  Esa vez, el lugarteniente del rey voló hacia atrás, entre el ejército de Aidan, y aterrizó con violencia sobre el camino, delante de sus cuatro caballeros.


  Aidan corrió hacia él, lanzándole repetidas descargas, pero Frasier se rodeó de energía como de un inmenso escudo y el poder de Aidan rebotó hacia él y hacia quienes lo rodeaban. Los hombres gritaron y se desplomaron, heridos y muertos. Aidan se detuvo. No se atrevía a golpear de nuevo.


  Frasier se levantó lentamente. Tenía una expresión implacable. Aidan se tensó, expectante, sin saber qué planeaba.


  Entonces Frasier miró más allá de él y Aidan comprendió a quién se disponía a atacar. Gritó, volviéndose.


  Brianna salió despedida de la yegua gris y voló por entre docenas de hombres hasta estrellarse violentamente contra un enorme pino. Sus huesos crujieron. Quedó un instante suspendida allí, como clavada en el tronco del árbol, y luego resbaló inerme hasta el suelo, donde quedó inmóvil. Aidan se quedó paralizado de horror.


  —Es una gran debilidad —dijo Frasier suavemente, y su aliento rozó el oído de Aidan.


  Había asesinado a Brianna. Aidan se volvió para destruirlo. Ahora ya nada podía detenerlo, pero al gritar lleno de ira y volverse se encontró con los ojos oscuros y perplejos de Frasier, no con los de su padre.


  —¿Qué ocurre? —preguntó el lugarteniente—. ¿Osas enfrentarte a mí? —estaba atónito—. ¿Dónde está mi caballo?


  Aidan no hizo caso. Su corazón estallaba de miedo. Echó a correr hacia el lugar donde Brianna yacía en el suelo, y aquel corto trecho le pareció eterno. Por primera vez desde hacía décadas, rezó a sus enemigos pidiendo por su vida.


  Haría todo lo que quisieran los dioses, si la salvaban. Moriría allí mismo si la resucitaban.


  Ella yacía inmóvil, de espaldas, tan pálida como un cadáver, y de debajo de su cabeza manaba un charco de sangre.


  Aidan se arrodilló con el corazón acelerado por el miedo y el espanto.


  —¿Brianna?


  No hubo respuesta. Sus pestañas no se movieron. Su pecho no se alzó. Aidan se inclinó hacia su nariz, pero no sintió su respiración. Al levantar en brazos su cuerpo quebrantado, mientras luchaba por refrenar una inmensa desesperación, un miedo sobrecogedor se apoderó de él. Brianna no merecía morir. No podía permitir que muriera.


  La abrazó, cegado por la angustia, por la misma angustia que había sentido el día que luchó por salvar la vida de Ian. No le había servido de nada. Respiró y, obligándose a hacer a un lado la angustia, luchó por concentrarse. Luchó por sentir su fuerza vital.


  Durante un instante no sintió nada en absoluto. El pánico intentaba agitarse de nuevo; ansiaba estallar en llamas.


  Después sintió que su vida vibraba débil y valerosamente: las últimas boqueadas de su alma agonizante.


  La abrazó con fuerza y, mientras luchaba por contener las lágrimas, hizo acopio de sus poderes de sanación.


  Ignoraba su potencia. Tiempo atrás prometían mucho. Tiempo atrás, había empezado a experimentar con sus poderes de sanación, poderes que nadie esperaba que tuviera, poderes que le había concedido su abuela. El último Inocente al que había curado sólo tenía unos huesos rotos. Y le había costado un inmenso esfuerzo arreglarlos, incluso en 1435.


  Agarró la parte de atrás de la cabeza de Brianna, donde su cráneo se había fracturado por numerosos sitios y sangraba profusamente. Podía ver cada línea de fractura. Se esforzó por encontrar dentro de sí su poder blanco, un poder del que se había alejado a propósito.


  Sin duda no lo había perdido del todo, pero hacía tanto tiempo que no lo usaba que, al hurgar dentro de sí, sólo halló sombras y espacios vacíos. Estuvo a punto de sucumbir a la frustración y la desesperanza. Dentro de aquel inmenso vacío tenía que quedar alguna semilla de poder blanco.


  Y, de pronto, una especie de calor comenzó a brotar dentro de él, hacia fuera, hacia sus manos.


  El alivio lo embargó. Apartó las manos de su cabeza y se quedó mirando la blanca energía que emanaba de su palma; después regó a Brianna con ella. Una fina bruma blanca comenzó a rociarla. Aidan sabía que tenía que dirigir el poder de sanación hacia su cabeza. Haciendo un esfuerzo de voluntad, concentró más poder blanco en sus manos y, sujetando su cráneo ensangrentado, logró que aquella neblina se desprendiera de sus palmas y penetrara en la cabeza fracturada de Brianna.


  No sabía cuánto tiempo llevaba allí, llenando su cabeza de luz sanadora. Tenía la impresión de que habían pasado horas, pero cuando se dio cuenta de que la hemorragia había cesado, el sol seguía brillando en lo alto. Apenas habían pasado unos instantes.


  Brianna ya no sangraba.


  Aidan cerró los ojos y la palpó con la mente, cuidadosamente. Su cráneo estaba completo. No vio ni una sola línea de fractura.


  Exhaló un suspiro de alivio y la oyó gemir.


  —No te muevas —dijo, porque estaba pálida como un fantasma y sus pestañas se agitaban—. Deja que acabe de curarte, Brianna. Vas a ponerte bien.


  Ella abrió los párpados y sus ojos verdes lo miraron, llenos de dolor.


  —¿Estás… estás vivo?


  —Calla —dijo él. Notó que tenía las costillas rotas, igual que el brazo derecho, y dirigió su luz sanadora hacia ambos sitios.


  La respiración laboriosa de Brianna se hizo más lenta hasta volverse normal. Al comprender que había sanado su cuerpo, Aidan miró su cara. Ella lo miraba atentamente y, cuando los ojos de ambos se encontraron, un inmenso calor se extendió por el pecho de Aidan.


  En ese instante deseó que lo mirara con fe y confianza.


  Ella levantó la mano y tocó su mejilla. Aidan se dio cuenta de que yacía con los hombros sobre su regazo, y sintió de pronto un deseo cegador. Aquella emoción casi le hizo salir despedido hacia el árbol y vació su pecho por completo. Tensó su cuerpo e hizo erguirse su miembro.


  Su corazón latía con violencia.


  Deseaba llevarse a la cama a aquella hermosa mujer, pero no quería poder. Quería placer, y no para sí mismo. Quería dárselo a ella.


  «Debiste tomar más vidas anoche, en vez de hacer de niñera de nuestra querida Brianna».


  Se quedó paralizado.


  Brianna susurró:


  —Te debo la vida… otra vez.


  Aidan la miró horrorizado.


  


  


  


  Aidan acababa de curarla.


  Y los demonios no podían curar.


  Él se levantó, con el rostro crispado.


  —¿Puedes levantarte?


  Brie cerró los ojos, recordando el brutal ataque de Moray. Había estado al borde de la muerte, y esa vez no había sido un sueño. Habría muerto, si Aidan no la hubiera curado.


  Tembló y, abriendo los ojos despacio, miró a Aidan.


  —Puedes sanar. No lo sabía.


  Él tenía una expresión adusta.


  —Los demonios no pueden sanar —insistió ella—. ¿Tu madre era una Sanadora?


  —No, pero era muy devota —estaba claro que no deseaba seguir hablando de ese tema. Añadió de mala gana—: Mi abuela era una diosa.


  Brie se sentó, incrédula. Su abuela era una diosa. No era de extrañar que pudiera curar. Aquel nuevo y asombroso dato era una prueba más de que todavía había esperanzas.


  Brie se abrazó. Moray había vuelto a apoderarse del cuerpo de otro hombre. No le hacía falta que Aidan se lo dijera para saberlo. Pero sólo para asegurarse dijo:


  —¿Era Moray?


  Los ojos de Aidan relampaguearon.


  —Sí.


  Ella dejó escapar un suspiro. Era lo que pensaba. Moray había iniciado la batalla atacando a Aidan y había dado la impresión de que estaban igualados hasta que había lanzado su poder maléfico.


  Ella no se lo esperaba. Jamás olvidaría el instante en que había salido despedida con tanta fuerza como si fuera una pelotita de tenis empujada por un ciclón. Había sabido que iba a morir nada más chocar contra el árbol.


  Jamás olvidaría el crujido de su cráneo, la certeza de que iba a morir y su terror. Jamás olvidaría la explosión de dolor que había experimentado a continuación.


  Se sintió mareada. Se arrodilló, por si acaso tenía que vomitar.


  Aidan se arrodilló a su lado y le puso la mano en la espalda, aunque Brie no supo si con intención de sostenerla o de reconfortarla.


  —¿Todavía te encuentras mal?


  Brie luchó por dominarse y se volvió para mirarlo. Estaba aterrorizada. Sentía náuseas y tenía de punta todo el vello del cuerpo. Tenía casi la impresión de que Moray seguía acechándolos.


  —Aidan… —se miraron a los ojos—. Quería matarme.


  —Voy a enviarte a Iona, donde no podrá encontrarte.


  Brie lo miró con fijeza. ¿Cómo iba a dejarlo ahora? Pero aquel demonio iba tras ella.


  —Iba a por mí, no a por ti. ¿Por qué?


  —Tengo intención de protegerte y quiere demostrarme lo grandes que son sus poderes —Aidan tenía la boca crispada.


  —¿Qué quiere? No te mató en 1436, mató a Ian. Tampoco te ha matado hoy. ¿Quiere destruirte o sólo hacerte sufrir?


  —No sé si puede matarme. Ahora tiene grandes poderes —vaciló—. He pedido ayuda a los dioses y me la han concedido.


  Mientras la esperanza empezaba a agitarse, añadió con aspereza:


  —He hecho un trato con ellos. No es lo que deseas. Jamás les rendiré culto, pero no pudieron rechazar mi oferta.


  —¿Qué les ofreciste? —preguntó ella, asustada. Aidan se levantó y le tendió la mano.


  —Necesitas descansar.


  Brie tomó su mano y él la ayudó a levantarse. Ella no lo soltó, lo agarró con fuerza.


  —Sigo sin entender lo que quiere. ¿Se trata de algún juego perverso?


  —Está jugando conmigo —Aidan soltó su mano—. Sí, se divierte jugando conmigo, torturándome, hasta que me doblegue a su voluntad o acabe conmigo. No creo que prefiera una de las dos cosas.


  Brie se quedó mirándolo. ¿Cómo iban a sobrevivir al regreso de una maldad tan colosal?


  —¿Cómo te sientes?


  Ella se humedeció los labios y se concentró en su cuerpo un instante.


  —Parece que estoy bien —miró de nuevo sus ojos brillantes—. ¿Qué vamos a hacer ahora?


  Él le lanzó una mirada heladora.


  —Tú, nada. Yo iré tras él y pondré fin a esto.


  Brie se llenó de temor.


  —¿Y cómo vas a hacerlo? Ah, espera. Has hecho ese pacto mortal con los dioses. ¡No me lo digas! ¡No quiero saberlo!


  —Ven a la tienda. Te sentirás mejor después de comer algo y descansar.


  Brie sabía que debía refrenar su histeria creciente, pero le resultaba muy difícil.


  —Ha poseído a Frasier, el hombre que va a colgarte. ¡No puede ser una coincidencia! —su angustia aumentó violentamente.


  Aidan la agarró del brazo y comenzó a conducirla hacia el campamento, que estaba a cierta distancia.


  —Tú sabes que no es una coincidencia —Brie se detuvo y se negó a dar un paso más—. Necesitamos ayuda. Necesitamos a Malcolm y a Claire, a Allie y a Royce y a tu amigo MacNeil, y todo el poder blanco que podamos reunir.


  Él señaló su tienda con la cabeza.


  —No pienso cabalgar al lado de los Maestros, ni caminar con ellos, ni luchar a su lado.


  —¡Entonces eres un necio! —gritó ella, acongojada—. ¿Sabe alguien cómo vencer a Moray?


  Él le lanzó una mirada fría.


  —Todavía no está claro.


  —Justo lo que me temía —dijo Brie, casi llorando. Echó a andar apresuradamente, sin hacer caso de los highlanders y los caballeros junto a los que pasaba.


  ¿Qué iban a hacer? ¿Cómo iban a sobrevivir? ¿Y qué clase de pacto había hecho Aidan con los dioses, que seguramente estaban furiosos con él?


  Él le dio alcance.


  —No te preocupes tanto, Brianna. No temo a Moray. Puedo perseguirlos a ambos a la vez.


  Brie respiró hondo.


  —Ah, ¿así qué vas a perseguir a Moray, que posee a Frasier cuando se le antoja?


  —Sí.


  A Brie le dieron ganas de abofetearlo por tonto.


  —Nunca he oído un plan más estúpido. Creo que esto es una especie de trampa demoníaca pensada para hacer que te cuelguen —lo miró de frente, con los brazos en jarras—. Pero no pueden colgarte. Porque podrías saltar en el tiempo, irte al futuro o al pasado, a no ser que un gran poder te lo impida.


  Él la miró sin responder.


  —Y Moray posee grandes poderes porque tiene una parte del Duaisean. Esto se pone cada vez peor.


  —No debí traerte a mi tiempo. Fui yo quien te metió en esto —su boca era una línea tensa—. Tienes miedo, y no te lo reprocho. Pero en Iona estarás a salvo, Brianna —hizo una pausa y luego añadió con aspereza—: Tienes que dejar de preocuparte por mí.


  ¿Qué diablos significaba eso?


  —Si lo que quieres decir es que debo prepararme para tu muerte, ¡no pienso hacer tal cosa! —chilló. Entonces, de pronto, lo entendió. Amaba a Aidan. Tal vez nunca había sido un capricho pasajero. Tal vez había sido amor a primera vista. En realidad, no lo sabía, pero sabía que lo amaba y no iba a permitir que lo ahorcaran, ni que siguiera fingiendo que era un demonio—. ¿Qué les ofreciste a los dioses?


  —Eso no importa.


  —Sí que importa, maldita sea.


  —Te sentirás mejor y pensarás con más claridad cuando estés en Iona —intentó forzar una sonrisa, pero se disipó al instante—. La isla es muy bonita y apacible. Te gustará.


  —¡No pienso dejarte! —gritó, furiosa. Se dio cuenta de que tenía los ojos llenos de lágrimas—. Tenemos un problema muy serio. Los dos, juntos.


  —No, Brianna —contestó él ásperamente. La asió del brazo y ella se tensó, pero no por su contacto.


  El suelo pareció bascular bruscamente y comenzar a girar. Comprendió al instante que iba a sufrir una visión. El temor se apoderó de ella. Sabía que no quería ver lo que estaba a punto de aparecer ante sus ojos. El paisaje giró en torbellino; ya no veía las tiendas, ni las fogatas, ni a Aidan, ni a los soldados. Entonces aquel calidoscopio de colores se detuvo y comenzaron a formarse imágenes sombrías.


  Una inmensa turba de hombres y mujeres con jubones de lino y mantos reunida frente a unas murallas de piedra. Vio también un palacio majestuoso y oyó a la muchedumbre. Había vítores, risotadas, gritos. Vio hojas rojas y doradas. La nieve cubría la tierra como polvo.


  Entonces vio a Malcolm. Estaba delante del gentío y abrazaba a Claire. Los que lo rodeaban reían, contentos, pero él lloraba de angustia.


  «No», pensó, desesperada.


  Vio a Allie, que gritaba y forcejeaba con alguien. Con Royce, su marido.


  No quería ver nada más. Paralizada por el horror, siguió la mirada de Malcolm y dejó escapar un grito.


  Aidan colgaba sobre la muchedumbre; se mecía lentamente al viento, con el cuello torcido y la cara hacia abajo.


  Brie sofocó un grito, abrió los ojos de par en par y se aferró al brazo de Aidan.


  Él la miraba con preocupación.


  Brie se dio cuenta de que estaba llorando. Aidan la había llevado a la tienda de su cama. Acababa de verlo ahorcado. Y sus visiones siempre se hacían realidad. ¿Qué iba a hacer?


  —Te has desmayado —la voz suave de Aidan interrumpió sus pensamientos frenéticos.


  Ella agarró sus fuertes hombros. El poder, un inmenso poder masculino, vibraba en sus músculos y sus venas. Brie no iba a permitir que muriera. Y menos ahora que estaba cambiando ante sus ojos, ahora que lo amaba tanto.


  La boca de Aidan se tensó.


  En ese momento, Brie comprendió que se había introducido en su mente y había visto lo mismo que ella.


  —Es un error. Tiene que serlo —susurró ella, al borde de las lágrimas.


  —No llores por mí, Brianna —una falsa sonrisa apareció y desapareció en un instante—. No merezco tus lágrimas.


  —No hables así.


  Los ojos de Aidan vacilaron extrañamente y miró su boca un instante.


  —No deseo hacerme viejo —se movió como si se dispusiera a levantarse, pero no lo hizo—. Estarás cansada. Yo velaré tu sueño.


  Estaba sentado en la pequeña cama, con ella, y Brie aferraba sus anchos hombros. Su miedo comenzaba a remitir, reemplazado por una aguda y dolorosa conciencia de su cercanía, de la cercanía de un hombre no sólo bello y atrayente, sino de un hombre que luchaba por regresar a la luz.


  Brie no había percibido ninguna de sus emociones desde su batalla con Frasier. Aidan estaba bloqueando sus sentimientos, pero la pasión se apoderó de ella y sustituyó al miedo. Y aquella marea de deseo llegó acompañada de un amor inmenso.


  —Hoy he estado a punto de morir —susurró. Tocó su mejilla con una suave caricia y él se puso tenso. Brie bajó la mano y dijo suavemente—: Pero tú me curaste. Me curaste, Aidan, con poder blanco concedido por los dioses. Nos esperan cosas terribles. Las he visto. No puedo dormir, no quiero dormir. Quiero que me abraces, que me hagas el amor… y que alejes de mí todo esto, aunque sólo sea por una hora —levantó su mano.


  Él se apartó y se puso en pie antes de que pudiera acariciarle de nuevo la cara. Sus ojos, sin embargo, ardían lentamente, y su jubón se agitaba de forma sugerente.


  —Tú no quieres ser mi amiga, ni mi amante, Brianna —dijo con calma y, al sentir que sus palabras la embargaban, firmes y sedosas, Brie comprendió que estaba hechizándola—. Ahora te desagrado. No quieres tener nada que ver conmigo. Quieres ir a Iona. Quieres estar a salvo.


  Brie gritó, tapándose los oídos. «Lo quiero», pensó. «¡Quiero que esté a salvo! Somos amigos y eso nada puede cambiarlo».


  Él le apartó las manos de los oídos.


  —¿Te resistes a mí?


  Brie asintió, a pesar de que sus palabras resonaban dentro de ella. «No deseas ser mi amiga, Brianna. Ahora te desagrado. No quieres tener nada que ver conmigo. Quieres ir a Iona…».


  —Soy tu amiga —susurró—. Y ahora nos necesitamos el uno al otro.


  Aidan se inclinó sobre ella, sujetándole las muñecas. Brie besó el cuello de pico de su jubón, su piel caliente.


  El corazón de Aidan comenzó a latir con violencia.


  —No —dijo, pero la apretó con más fuerza. De pronto, Brie recordó cada instante del sueño que habían compartido.


  En el sueño, él ansiaba su contacto, y la besaba como si nunca hubiera besado a otra mujer.


  Brie besó de nuevo su piel y lo oyó sofocar un gemido.


  Al levantar la vista, vio que había cerrado los ojos y que tenía los altos pómulos sonrojados por el deseo y la cabeza echada hacia atrás de puro placer.


  Se puso de rodillas y deslizó la boca por la columna de su cuello fuerte y vibrante. Aidan se estremeció.


  Ella levantó la cara y besó sus labios. Él tenía la boca firmemente cerrada. Seguía agarrándola de las muñecas con fuerza. Brie movió suavemente la boca, apretándola contra la suya.


  Aidan gimió y sus brazos enormes la rodearon al tiempo que abría la boca y sus labios se fundían. El deseo estalló entre ellos. Cuando atravesó a Brie, ella se dio cuenta de que era aún mayor que antes. Rodeándolo con los brazos, se aferró a él con todas sus fuerzas y lo besó con frenesí.


  Sus lenguas se entrelazaron.


  De pronto, Aidan enlazó su cintura con un brazo y la apretó contra su miembro enhiesto. Brie se sintió desfallecer de deseo y ansia.


  Él apartó la boca de la suya, jadeante. Sus ojos azules parecían en llamas.


  —No pares. ¡No pienses! —le suplicó ella. Pero sabía ya lo que iba a hacer él.


  Aidan se desasió bruscamente.


  —¿Acaso no ves que, si me acuesto contigo, serás la próxima víctima de Moray?


  —No estoy segura de que me importe —en ese momento de locura, sólo le importaba una cosa: la unión de sus cuerpos.


  —Necesito poder —gritó él—. Necesito poder a montones. Y haciendo el amor contigo no conseguiré derrotar a mi padre.


  Brie se quedó callada.


  Él la miró en silencio.


  Tenía razón. Necesitaba poder para triunfar sobre Moray.


  —Mi padre quiso matarte hoy por el sueño que compartimos —dijo por fin, exhalando un suspiro—. Piensa, Brianna. Piensa en cómo nos espía. Piensa en cómo me vuelves débil y vulnerable.


  Ella se estremeció. Aidan no se sentiría débil y vulnerable a menos que ella le importara. Pero no quería ser ella la causa de su debilidad.


  —Supongo que eso quiere decir que vas a acostarte con otra, ¿no? Poder y sexo… ¿van siempre juntos? —su corazón latía con violencia y sus mejillas ardían. Pero se sentía insegura. Quería que Aidan le dijera que iba a tomar poder, pero no a través del coito.


  —¿Importa, acaso? —preguntó él desapasionadamente.


  Ella asintió, temblorosa.


  —Sí, importa. Me importa a mí.


  —Lo siento —contestó por fin—. Siento que estés aquí, siento que mi padre te persiga y, sobre todo, siento que me ames —comenzó a pasar a su lado con expresión amarga, camino de la puerta de la tienda.


  Brie se moriría si recurría a otra mujer después de lo que acababa de pasar, después de lo que parecía suceder entre ellos.


  —Tómame.


  Él titubeó y se volvió.


  —Lo entiendo y estoy de acuerdo. Necesitas poder. Montones de poder. Tómalo de mí.


  Capítulo 10


  —¿Quieres que te utilice?


  Brie tembló. En ese momento no se le ocurría nada mejor que estar en brazos de Aidan. Sabía que él no le haría daño. Sabía que no la destruiría. Se volvería loca de celos si Aidan se iba con otra, y estaba claro que necesitaba poder. En la tienda, la tensión se había vuelto tan densa que parecía que faltaba el aire.


  —No puedes irte con otra después de lo que ha pasado hoy.


  Él la miraba con dureza e incredulidad.


  —Estás loca.


  Estaba bloqueando sus emociones, pero no lo conseguía del todo. Brie sentía su deseo, una inmensa vibración que intentaba alcanzarla. Apenas podía hablar.


  —Los dos lo queremos, Aidan. ¿Por qué no puedes admitir que, por extraño que sea, hay una poderosa atracción entre nosotros, una atracción que comenzó con mi empatía a través del tiempo y cuando tú oíste mis gritos de ayuda a través de los siglos?


  Esperaba que él lo negara, pero él no negó nada.


  —Eres virgen.


  Brie se quedó callada. Confusa, logró preguntar:


  —¿Y qué? —al ver que él se quedaba mirándola como si estuviera dividido entre el desagrado y el desánimo, añadió—: Apuesto a que has estado con muchas vírgenes.


  —Sí —contestó él.


  Brie casi se encogió. Se dio cuenta de que esperaba una respuesta distinta.


  —No puedo seguir así eternamente —se sonrojó—. Y tú eres mi amigo. Míralo así: nos necesitamos, aunque sea por razones distintas —comprendió que estaba negociando con él para que se acostara con ella. Al parecer, no tenía vergüenza. Hablaba completamente en serio—. Ha llegado la hora —añadió con un susurro suave.


  Los ojos de Aidan ardían lentamente.


  —No voy a utilizarte —dijo con aspereza—. Puedes reservarte para el hombre al que amas —se volvió para salir, pero en cuanto se dio cuenta de lo que había dicho, sus hombros se tensaron y titubeó.


  Brie corrió tras él y le cortó el paso. Ambos sabían quién era ese hombre.


  —Entonces no debería ser un problema —susurró, casi sin aliento.


  Sus miradas se encontraron.


  —Debes reservarte para tu marido —puntualizó él con severidad. Sus pómulos se habían sonrosado.


  —En mi época, nadie se reserva para el día de su boda —tocó sus bíceps y dio un respingo—. Me lees el pensamiento constantemente, así que sabes cuánto te deseo. Tú también me deseas, aunque aún no entiendo por qué. Necesitas poder y Moray nos pisa los talones. Sólo Dios sabe cuándo volverá a aparecer y de qué será capaz. En mi época, a eso lo llamamos matar dos pájaros de un tiro. O ayudarse mutuamente.


  Él cruzó los brazos y sus bíceps y sus antebrazos se tensaron.


  —Soy el primero en admitir que no creo tener poder suficiente para derrotarlo. Pero no voy a utilizarte, está decidido. Antes hablaba en serio. Búscate a otro para que sea tu amante, yo no pienso serlo, pero no voy a dejarte sola esta noche, Brianna.


  Iba a protegerla a cualquier precio, aun a costa de su vida, pero seguía resistiéndose a que fueran amantes.


  —¿Por qué te da tanto miedo acostarte conmigo?


  Aidan se rió.


  —¡No me da ningún miedo!


  —Crees que hacer el amor conmigo curará tu pobre corazón necesitado y tu alma negra y marchita —dijo ella con reproche.


  Su furia la lanzó contra la tienda.


  —Por enésima vez, elegí este camino y me gusta.


  —Tonterías —contestó ella—. Tú no elegiste que asesinaran a tu hijo delante de tus ojos, ni elegiste que su fantasma te persiguiera durante sesenta y seis años. ¿Has pensado alguna vez en la vida que podrías llevar si te desprendieras de todo ese odio y esa rabia?, ¿si te atrevieras a sanar de tus heridas, si perdonaras a los dioses, que obran tan misteriosamente? ¿Alguna vez has pensado que podrías ser feliz si dejaras descansar a tu pobre hijo y abandonaras esa venganza casi imposible?


  Aidan se inclinó hacia ella, furioso.


  —¿Crees que, si te abres de piernas para mí, me convertiré en un hombre bondadoso y feliz?


  Brie comprendió que se había sonrojado.


  —No exactamente, pero me necesitas. Necesitas mi afecto, mi amistad y mi amor. Y sí: creo que hacer el amor conmigo podría sanarte. Sanarnos a ambos.


  —Jamás perdonaré a los dioses, jamás renunciaré a mi venganza y jamás seré un hombre feliz. ¡Ian está muerto! —rugió—. El día en que consiga vengarme, será el día en que se acabe nuestra amistad. Voy a servirme de ti para ayudar a mi hijo.


  Brie sabía que había puesto el dedo en la llaga, y sus palabras la lastimaron. Sentía la fea verdad que contenían. Sabía que, si se comunicaba con Ian y conseguía liberarlo, Aidan la mandaría a casa.


  Dios, iba a amarlo eternamente, comprendió, atónita.


  —Tienes razón —bufó él—. Cuando Ian descanse en paz, te devolveré a tu tiempo.


  —¡Odio que me leas el pensamiento! —¿se había involucrado demasiado? El anillo de su abuela le hacía daño. Había retrocedido en el tiempo para salvarlo de la horca y redimirlo. Para hacer esto último, tendría que curarlo, y eso significaba liberar a Ian. No había retrocedido en el tiempo para mantener una tórrida aventura amorosa, ni un romance que volviera su vida del revés. No estaba allí para enamorarse irrevocablemente.


  Era, sin embargo, demasiado tarde.


  Tembló, consciente de que tenía los sentimientos a flor de piel. Estaba decidida, aun así.


  —Entonces vete y haz lo que tengas que hacer, Aidan. Búscate a un par de mujeres y toma poder para que, cuando vuelva Moray, puedas mandarlo al infierno —dijo, apartándose de él. Era mentira. No entendía cómo él podía abrazar a otra mujer después de todo lo ocurrido.


  Se recordó que era una Rose y que tenía un destino propio. Estaba claro que Aidan formaba parte de él, aunque no exactamente como ella quería.


  Sintió que él la miraba a su espalda. Estaba dentro de su mente y sabía que le había hecho daño. Cuando por fin habló, su voz sonó baja y suave, pero cargada de tensión.


  —Cuanto antes te vayas a Iona, mejor. Así, la próxima vez que me enfrente a Moray, no tendré que preocuparme por ti también. Ahora eres una distracción.


  Brie se frotó la cara sin volverse hacia él. No quería ser su talón de Aquiles, pero no podía irse a Iona y dejar que se enfrentara con una maldad tan horrenda y decidida.


  No sabía qué hacer. Como había dicho Claire, las mujeres enamoradas no pensaban con claridad. Sabía, sin embargo, que debía tener las cosas claras. La vida y el futuro de Aidan estaban en juego. Su abuela tenía razón. Se había involucrado demasiado. Debía dominar su corazón y dejar de amar a Aidan, aunque sabía que quizá fuera imposible. Y que nunca dejaría de ser su amiga.


  Se volvió lentamente; él seguía mirándola.


  —No puedo irme a Iona como una cobarde y dejarte aquí para que te enfrentes solo a Moray.


  —Claro que irás —contestó, amenazador.


  A Brie no le gustó cómo sonaba aquello, pero no quería discutir. Era demasiado doloroso. Él ladeó de pronto la cabeza y aguzó el oído.


  Brie se preguntó, alarmada, qué había llamado su atención. Rezaba por que no hubiera sentido a Moray. Entonces comenzó a aullar una manada de lobos.


  Se quedó paralizada y miró a Aidan, segura de que la manada había ido a buscarlo.


  Él se había puesto tenso y escuchaba atentamente a la manada. Había vuelto hacia ella su bello perfil y su expresión había cambiado. Era más dura y más fiera que antes. Su excitación también comenzó a cambiar.


  Los aullidos de los lobos eran cada vez más intensos.


  La boca de Aidan se curvó con frialdad.


  Brie se abrazó, asustada.


  —Han venido en tu busca, ¿verdad?


  Él la miró de soslayo.


  —Sí. Quieren cazar esta noche.


  El miedo comenzó a apoderarse de ella.


  —Quieres cazar —le dijo con reproche.


  Aidan clavó en ella sus ojos brillantes. No dijo nada; no hacía falta. Brie sintió que la sed de sangre se apoderaba de él, como el preludio de una cacería larga y salvaje.


  —No voy a dejarte —dijo él con suavidad—. Aunque quieran que los guíe.


  Los lobos volvieron a aullar fervorosamente.


  Brie empezaba a sentirse enferma por su brutal sed de sangre.


  —¿Puedes controlar al Lobo?


  Él se acercó a la puerta de la tienda y levantó la solapa. Hasta sus pasos habían cambiado: se habían vuelto más fluidos, más amenazadores. Fuera, el cielo se había puesto púrpura. Una luna naranja, extrañamente manchada, comenzaba a ascender. Así la había visto Brie en su primera noche en Awe, cuando Aidan se convirtió en el Lobo para llorar su pena.


  —A veces.


  Brie se estremeció. El Lobo era implacable y cruel, mucho más que Aidan, el hombre. Los animales no tenían conciencia y los lobos eran depredadores, ocupaban el escalón más alto de la cadena alimenticia. Al Lobo le gustaba cazar, y devoraba a sus presas.


  Aidan conservó su forma humana, pero ella sentía a la bestia dentro de él, hambrienta y feroz, oliendo sangre inocente.


  —No me gusta el Lobo —dijo enérgicamente.


  Él la miró un instante.


  —Deberías temerlo. Todo el mundo lo teme —miró la luna naranja y manchada—. Yo tampoco me fío de él.


  Brie se sentó al borde de la cama y dobló las piernas. Aunque el Lobo había destruido a sus enemigos y la había salvado, preferiría no volver a ver a aquella criatura.


  —¿Vas a transformarte?


  Él la miró. Sus ojos tenían una expresión extraña. Seguían siendo azules y humanos, pero había algo de bestial en ellos.


  —No —contestó con voz baja y suave.


  Brie dio un respingo, porque su voz sonaba casi como un gruñido.


  La mirada de Aidan no vaciló.


  —Vete a dormir. Estaré fuera.


  Brie veía y sentía su tensión. Aidan ansiaba reunirse con la manada.


  Los lobos se habían callado. Brie sabía que estaban cerca, esperándolo. Vio que su pecho se movía rápidamente, con el jadeo de un can.


  —No vayas —susurró.


  Él salió de la tienda sin responder. En cuanto la lona cayó tras él, los lobos volvieron a aullar y su grito salvaje e inmenso resonó en la noche.


  Brie se metió bajo las mantas y se tapó del todo con ellas. No tenía que esforzarse por sentir a Aidan. Él no le estaba ocultando sus emociones.


  Ansiaba reunirse con los lobos; ansiaba poder, sangre y muerte.


  Se había olvidado de ella.


  


  


  


  Robert Frasier, lugarteniente real del Norte, se ajustó la ropa cuidadosamente. Se colocó la coquilla, tiró de sus medias negras y ató el cordón con firmeza. Se tiró del faldón corto de la sobrevesta de terciopelo negro, recamada en oro. Su cuerpo vibraba de placer y poder. Un momento después llamaría a otra mujer a su cama.


  Sobre la mesa de su tienda había una botella de buen vino francés. Cruzó la espaciosa estancia, pasando por encima de los cadáveres que cubrían el suelo: dos bellas mujeres y un bello escudero. Sin pensar en ellos, se sirvió una copa. Mientras bebía recordó los acontecimientos de esa tarde. Eran esos acontecimientos los que lo habían impulsado a tomar a tantos Inocentes a la vez, a pesar de que la mayoría de su ejército se hallaba allí cerca, fuera de la tienda. Comenzó a encolerizarse.


  Furioso, arrojó la copa a un lado, pero no sintió satisfacción alguna cuando se rompió. Aidan había curado a la bruja. Y los demonios no curaban.


  Bramó, enfurecido, y arrojó la botella de vino a la pared de la tienda. Sabía incluso antes de su nacimiento que Aidan sería el que más poder tendría, entre sus hijos. Una diosa había ido a verlo, para provocarlo sirviéndose de él.


  —Esta criatura, tu hijo número mil veinticinco, será el más grande de entre tus vástagos. Tendrá un poder aún más grande que el tuyo —le había susurrado Faola—. Tenemos grandes planes para él.


  Estaba dormido y se despertó al instante. Se había quedado mirando a la bella diosa guerrera, a la que no había visto nunca antes. La diosa había sido enviada a los reyes antiguos mucho tiempo atrás para engendrar una raza de guerreros encargada de defender a la humanidad. Estaba seguro de que aquello era un sueño… o una broma. Pero al echar un vistazo a los ojos ardientes de la diosa comprendió que estaba diciendo la verdad.


  —¿Por qué me dices eso? —preguntó.


  —Habrá grandes trabajos. Grandes tragedias. Tú codiciarás sus poderes. Serás su tormento. Pero sólo uno ha de vencer. Está escrito.


  Faola comenzó a desvanecerse ante sus ojos. Él le pidió que esperara, pero la diosa se rió y desapareció.


  Satán se había acercado a él hacía muchos milenios. Su oferta era muy tentadora. Moray la había aceptado al instante y su pacto había quedado sellado. No comprendía por qué Faola se le había aparecido. Pero Satán era mucho más astuto que ningún dios, y se le pasó por la cabeza que tal vez también quisiera ponerlo a prueba. Tal vez aquella rivalidad con su hijo fuera cosa suya.


  Moray se había asegurado de que lady Margaret, la madre de Aidan, gozara de buena salud hasta el nacimiento del niño. Había puesto rápidamente espías en casa de los Maclaine, la familia de adopción, aunque pronto comprendió que su hijo no moriría de muerte natural. Nunca se ponía enfermo. Nunca se caía, jamás se lastimaba un tendón, nunca se rompía un hueso. Desde pequeño era capaz de mover objetos pequeños por las mesas y de matar moscas con la mirada. Sus padres adoptivos tenían miedo de él, y si seguía a su lado era únicamente por el testamento de Brogan Mor.


  Había esperado veintiún años, hasta que su hijo alcanzó la edad adulta, porque era el mejor momento para mostrar el placer y el poder del mal a un nuevo recluta. Pero había llegado demasiado tarde. Aidan ya había sido elegido por la Hermandad, y había hecho votos sagrados, comprometiéndose a defender a la humanidad y a mantener la Fe.


  Moray se había puesto furioso, pero no había tardado en calmarse.


  Acaso no le había dicho Faola… ¿o era Satán?, que habría grandes trabajos y grandes tragedias. La cacería había comenzado.


  Había tardado otros quince años en conducir a Aidan hacia el mal. Había disfrutado cada instante al verlo destruir aquella aldea llena de hombres, mujeres y niños inocentes, aunque no hubiera alzado la espada ni una sola vez. Porque había sentido su dolor. Había saboreado cada instante de la angustia de su hijo. Y aquello había aumentado fugazmente su poder.


  Cuando aquello acabó, a Aidan no debería haberle importado nada ni nadie, salvo él mismo, su poder y sus nuevas víctimas. El ansia de maldad debería haberlo dominado por completo.


  Pero, a pesar de los crímenes que cometió ese día contra Dios y la Inocencia, había dejado marchar a los supervivientes. Todavía amaba a su hijo… y los demonios no amaban nada, ni a nadie.


  No se había convertido por entero.


  Su conducta durante las décadas anteriores lo confirmaba. No era un verdadero deamhan. Lo era sólo a medias: ansiaba poder, como todos los deamhanain, pero dejaba vivir a sus víctimas. Como un hombre con cada pie en un mundo distinto, Aidan hacía caso omiso de la destrucción y la muerte, pero no las causaba, ni se regocijaba en ellas. Era casi incomprensible. Era inaceptable.


  «Sólo uno ha de vencer».


  Y ahora Aidan había curado a aquella bruja de las Rose.


  Moray siempre había tenido intención de poner fin a la cacería y concluir su transformación, pero había estado muy ocupado esos últimos sesenta y seis años, que había pasado en Nueva York, Londres y Edimburgo: el triángulo de su imperio creciente. En esas ciudades, la muerte y la destrucción iban en aumento. De hecho, la anarquía aumentaba en todas las grandes ciudades del mundo, y Moray conocía bien a sus huestes. La noche anterior había saltado a Nueva York en 2008. El alcalde Bloomberg había llamado por fin a la Guardia Nacional, lo cual le había satisfecho enormemente. También tenía planes para la Guardia. Oh, sí.


  Ya nada lo detendría. Sería el vencedor de aquella competición con su hijo medio demoníaco. La pequeña bruja tenía poder, igual que sus amigas, pero eso no le preocupaba. Había vuelto tras casi siete décadas porque por fin tenía todo el poder que necesitaba.


  Y no procedía de los muertos de su tienda.


  


  


  


  Aidan estaba sentado en el suelo, con las piernas cruzadas. La luna se alzaba sobre las montañas, contra un cielo púrpura. Unas pocas estrellas se habían unido a ella. Aidan miraba la luna de color fuego. Deseaba desesperadamente estar con la manada. El impulso de alzar la cara y aullar procedía de lo más profundo de su ser. «No me gusta el Lobo». Claro que no le gustaba.


  El ansia se intensificó. El Lobo había sido su salvación desde su caída. Miró hacia el bosque, donde varios pares de ojos se encontraron con los suyos. La manada seguía esperándolo. Los oía jadear suavemente en la noche.


  Su corazón dio un vuelco. Sintió que el pelo se le erizaba. Notó que su boca se llenaba de saliva. Tenía hambre. ¿Cuánto tiempo hacía que no comía carne fresca?


  Pero miró hacia su tienda y sintió a Brianna, que comenzaba a adormecerse. No podía ir con la manada. Tenía que quedarse y protegerla de la maldad de la noche. Ese día había estado a punto de morir por culpa de su guerra con su padre. Pero él la había curado.


  Odiaba pensar. El Lobo no pensaba. Miró hacia el bosque y se encontró con la mirada directa y firme de los lobos. Si dejaba a Brianna, apenas le cabía duda de que al volver la encontraría herida o muerta.


  Cansados de esperarlo, los lobos fueron dando media vuelta uno por uno y desaparecieron en el bosque. Aidan se quedó mirando sus formas agazapadas. Deseaba violentamente poder ir con ellos.


  La cabeza le dolía, llena de confusión. Una vez, hacía mucho tiempo, había temido a aquella criatura, de la que desconfiaba. Luego había acogido al Lobo como a su mejor amigo. Pero esa noche su corazón batallaba con su cuerpo. No podía confiar en que esa noche el Lobo se quedara velando a Brianna. Gruñó, irritado.


  La manada se había ido, se había internado velozmente en la espesura. Aidan se levantó y comenzó a bajar lentamente por el promontorio. Abrió la puerta de la tienda y miró hacia el interior a oscuras.


  Había una vela encendida. Su luz danzarina iluminaba a Brianna, que dormía de lado, acurrucada, de cara a él. Se había soltado el cabello oscuro, una densa melena ondulada que enmarcaba su cara pequeña y pálida. Respiraba profunda y rítmicamente, y dormida parecía un ángel lleno de compasión y de gracia.


  Se consideraba fea e insulsa; a él le parecía preciosa.


  Un puño pareció atravesar su pecho. Era el puño del deseo, y disipó el ansia voraz de sangre.


  «¿Por qué no me tomas?».


  Se tensó. Se había acostado con muchas vírgenes: no sentía ningún respeto por la Inocencia. Pero no quería mancillar a Brie. Ella se merecía algo mejor que una noche de pasión en su cama.


  «¿Por qué te da miedo acostarte conmigo?».


  No le daba miedo. Ella no podría curarlo entregándole su delicioso cuerpo. Compartir la cama no iba a cambiarlo como por milagro, convirtiéndolo en el hombre que había sido antaño. Y aunque fuera posible, él no lo permitiría, como tampoco permitiría que la «amistad» restañara sus heridas. Jamás se consideraría amigo suyo. De momento, eran aliados en aquella guerra. Aunque deseara que fueran amigos, o amantes, el regreso de Moray lo hacía imposible.


  Había sentido terror al verla agonizar en sus brazos.


  No había tenido mucho tiempo para reflexionar sobre lo sucedido ese día. Ahora, le revolvía las entrañas saber que aún tenía un poder blanco tan intenso. ¿Cómo era posible?


  ¿Era acaso su madre, tan devota, una Sanadora? Si lo era, nunca se lo habían dicho.


  Así pues, no eran tan desalmado como debía serlo un medio deamhan. No lamentaba haber curado a Brianna, ni haberle devuelto la vida. Pero ella luchaba obstinadamente por su alma, a pesar de que a él no le importaba lo más mínimo. No debía ser ella quien pagara el precio de su guerra con Moray. Aquella contienda ya le había costado a Ian.


  Miró su cara pálida, sus mejillas ligeramente sonrosadas por el sol del invierno, sus pestañas espesas y oscuras sobre los pómulos, y le dio un vuelco el corazón.


  No debía sentir nada por ella. Lo sabía. Y no sentía nada, excepto una extraña admiración por su tenacidad y su valentía. En cuanto al deseo, por lo visto una parte de su ser no había perecido junto con Ian. Pero ignoraría su lado humano, pasara lo que pasase, hasta que ella se hubiera ido.


  Brianna se removió suavemente en sueños.


  Aidan se tensó, preocupado por que estuviera soñando. Pero no soñaba. Siguió dormida, pero antes de que pudiera apartarse de ella, sintió el poder oscuro de su padre tras él.


  Se giró, pero la noche estaba silenciosa y vacía. ¿O no? Años atrás, Moray iba siempre acompañado de un frío intenso y del agudo presentimiento de que el martillo del mal estaba a punto de caer. Aidan aguzó sus sentidos y se estremeció. Creyó detectar cierto frío que entraba apenas en la tienda.


  Se acercó a la puerta y subió la lona. Casi todos los soldados dormían, algunos envueltos en sus mantas, sobre el suelo; los demás, en tiendas. Las hogueras languidecían. Hasta el campamento de las mujeres estaba en silencio. Miró hacía el sur, donde los caballos y las bestias de carga pastaban apaciblemente, ajenas a las sombras y la oscuridad.


  El aire murmuró a su alrededor, rozó su cuerpo con una suave caricia que lo heló hasta los huesos. Moray estaba allí.


  No podía verlo, no podía sentirlo. Pero lo sabía.


  —Muéstrate —siseó.


  Casi le pareció oír la risa burlona de su padre, aunque estaba seguro de que sólo había resonado en su mente. Después, sintió que el sueño de Brianna empezaba a formarse.


  Corrió junto a la cama para despertarla y se introdujo en su sueño antes de llegar a su lado. Entonces dudó, lleno de sorpresa y desaliento.


  Brianna llevaba un bonito vestido azul, corto y sin mangas, que dejaba ver sus piernas delgadas y sus brazos esbeltos. Estaba arrebatadora.


  —Sabía que vendrías a mí —le sonrió con una mirada intensa clavada en él. Sus ojos estaban inundados de deseo, de amor.


  Aidan sabía lo que quería. Su cuerpo entero se crispó, expectante.


  —Estamos soñando —le dijo ella—. Por favor, no me rechaces.


  Quería estar allí, con ella. Quería hacerle el amor. Pero algo iba mal. Sentía un desastre inminente.


  —No puedo —dijo, pero echó a andar hacia ella. Brianna sonrió y, levantándose, le tendió la mano.


  Él dudó. ¿Qué hacía en su sueño? Ya se había dado cuenta de que hacer el amor con ella en sueños era tan peligroso como hacerlo en el otro mundo.


  —Despierta —le ordenó. Tenía que poner fin a aquello inmediatamente, antes de que pasara algo más.


  Tan terca como siempre, Brianna sacudió la cabeza y echó los brazos hacia atrás para bajarse la cremallera del vestido. Aidan se quedó quieto.


  Y entonces los ojos de ella se agrandaron, llenos de espanto.


  Moray apareció entre ellos. Aidan se puso rígido de tensión.


  Su padre no había adoptado la forma de Robert Frasier. Estaba exactamente igual que cuando Malcolm y Claire lo vencieron: era un hombre rubio, alto y guapo, extrañamente atemporal. Se erguía entre ellos con una sonrisa diabólica.


  —Mi poder es mucho más grande que el tuyo, hijo mío. Sueña, Brianna. Sueña con Aidan, tu gran amor.


  Brianna gritó y Aidan sintió su miedo. Quiso correr hacia ella, pero no se atrevió. Miró a su padre horrorizado.


  —¿Qué quieres de mí?


  —¿Que qué quiero? —preguntó Moray, incrédulo—. Tú quieres hacer el amor —sus ojos azules brillaban, rojos, llenos de ira demoníaca.


  Aidan meneó la cabeza, pero comprendió lo que quería decir. Su deseo no era demoníaco. Su padre lo sabía de algún modo y le haría pagar por ello.


  —Deberías ansiar el placer que puede darte su vida, pero estás ahí, transido de deseo —siseó—. ¿Creías acaso que no iba a darme cuenta?


  —Tomo poder todos los días —contestó Aidan con aspereza. Tenía la mirada fija en Moray, pero era muy consciente de que Brianna estaba detrás de su padre, pálida como un fantasma—. Brianna, despierta —ordenó.


  Ella parecía al borde del llanto.


  —No puede —dijo Moray con frialdad—. No has tomado poder ni una sola vez desde que la trajiste desde el futuro.


  Aidan tardó un momento en darse cuenta de que su padre tenía razón. Se quedó atónito. Pero entonces se encontró con la mirada asustada de Brianna. «No permitiré que te ocurra nada», le dijo en silencio. «Tienes que despertar, ahora».


  Brianna se limitó a mirarlo, y Aidan comprendió que no lo había oído.


  —No puede oír tus pensamientos. Me he asegurado de ello —Moray se echó a reír.


  —¡Despierta! —le gritó Aidan—. ¡Sal de este sueño!


  —Lo estoy intentando —respondió ella—. Pero es demasiado profundo. ¡Pesa demasiado!


  Su horror se intensificó cuando se volvió para mirar a su padre.


  —¿Qué le has hecho?


  Moray no respondió a la pregunta sino que dijo:


  —Hoy la has curado. Estoy tan decepcionado contigo, Aidan… —su sonrisa era burlona.


  Su padre lo sabía todo, pensó Aidan, y comenzó a sentir ira. Y sintió también un instante de desesperación e impotencia.


  —Dime qué he de hacer para que la dejes en paz…, para que despierte.


  Moray respondió con desdén:


  —Sigues protegiéndola, a ella, a una Inocente. Cuando acabe este día, tu alma será mía.


  —Está bien —dijo Aidan.


  —Aidan, sea lo que sea lo que quiere, no lo hagas —sollozó Brianna, temblando.


  Aidan la miró a los ojos. Empezaba a sentir que ambos estaban despiertos, aunque atrapados en el mundo de los sueños. Pero ella debía de estar soñando todavía, ¿no?


  Tenía que despertarla. Tenía que sacarla de aquel sueño. Moray había ido allí con alguna intención perversa, y Aidan sospechaba que había maquinado aquel sueño para ellos.


  Estaba medio dentro, medio fuera del sueño. Empezó a salir por completo de él para poder despertar a Brianna, pero una inmensa energía invisible se lo impidió. Moray se rió.


  Aidan miró su sonrisa cruel.


  —Ahora, yo tengo el poder —murmuró su padre.


  Frenético, Aidan intentó salir de nuevo del mundo de los sueños. Pero chocó con otro muro invisible.


  Brianna gritó, consciente de que estaban los dos atrapados. Moray dijo con desprecio:


  —He invertido más de un siglo en tu caída, y ahora acoges a una bruja blanca en el corazón… ¡y en el alma! —temblaba de rabia—. Yo soy el dueño de tu alma. ¡Me pertenece!


  —Te llevaste a mi hijo. Maté a hombres, a mujeres y niños inocentes. ¿Cuándo te darás por satisfecho? —gritó Aidan—. ¿Qué más puedo darte?


  Moray se giró y agarró a Brianna. Luego la arrojó en brazos de Aidan. Brie se asió a él y lo miró, temblando de miedo.


  —¿Esto es real? —susurró.


  —No —contestó él, sin saber del todo si mentía. La rodeó con el brazo y miró a su padre—. Es a mí a quien quieres. Deja que se despierte y se vaya.


  Moray sonrió… y Aidan vio a Ian.


  Se quedó quieto. Aquello no podía ser real.


  —¿Ian?


  Su hijo parecía el mismo: pequeño y de cabello oscuro, con vividos ojos azules. El niño sonrió, aliviado.


  —Papá.


  Si era un fantasma, se desvanecería, como hacía siempre. Pero su hijo se quedó allí.


  Era una traición cruel. Aidan alargó los brazos y vio temblar su mano.


  Moray retrocedió, llevándose a Ian consigo.


  —Entrégame tu alma y te devolveré a tu hijo.


  Aidan sintió que Brianna gemía de desesperación.


  Ian lo miraba con desaliento.


  —Papá, por favor…


  Oía a su hijo. ¿Qué clase de sueño era aquél? ¿Era un encantamiento? ¿O era real?


  —Tu alma —insistió Moray con suavidad.


  Aidan se tensó. Sabía que su padre le haría cometer un crimen espantoso, y comenzó a tener un horrible presentimiento.


  —Sí —dijo Moray, acechando sus pensamientos—. Eso es lo que quiero.


  Aidan no se movió.


  Moray quería que se llevara a Brianna a la cama… y que gozara con su muerte.


  —¿Aidan? —susurró ella, mirándolo con incertidumbre.


  —No puede morir en sueños, hijo mío —dijo Moray—. Vamos, tómala.


  Aidan la rodeaba con el brazo. Ella había muerto en sueños la noche anterior y sin embargo se había despertado viva. Su instinto, sin embargo, le decía que en aquel sueño moriría… y que no volvería a despertar.


  —¿Quieres a tu hijo?


  —¿Qué quiere, Aidan? —gritó Brianna.


  Él respiró hondo. No le hizo caso.


  —Es mentira, es un truco.


  —Dame tu alma y yo te daré a tu hijo —repitió Moray.


  Aidan se quedó allí, paralizado, consciente de que Ian lo miraba con desesperación y Brianna se apretaba contra su costado.


  Ian estaba muerto, ¿no? No podía destruir a Brianna, ¿verdad? Pero ¿acaso no era capaz de hacer cualquier cosa por recuperar a su hijo?


  —¿No quieres saber lo que tu hijo lleva sesenta y seis años intentando decirte? —preguntó Moray.


  —Eres repugnante —gritó Brianna—. Y serás derrotado. ¡Ningún demonio vive eternamente!


  Moray se rió de ella.


  Aidan lo miró, trémulo y aturdido. No había nada que deseara más que saber lo que intentaba decirle Ian…, como no fuera recuperar a su hijo de entre los muertos. Mientras miraba, Ian se desvaneció de pronto.


  —¡Haz que vuelva! —gritó, rabioso e impotente—. ¡Ian!


  Pero no hubo respuesta. Allí donde un momento antes estaba Ian, el aire temblaba y suspiraba.


  —Destrúyela —ordenó Moray—. Destrúyela y el chico regresará.


  Brianna sofocó un gemido y se quedó rígida entre sus brazos.


  Aidan no se atrevía a mirarla, pero la apretó con más fuerza. Era su deber para con Ian hacer lo que estuviera en su mano para recuperarlo.


  Miró a Brianna y escuchó sus pensamientos. Su fe no se había tambaleado. No creía que fuera capaz de hacerle daño, ni siquiera para resucitar a su hijo.


  Luchaba con uñas y dientes por su alma, y llevaba haciéndolo desde el día en que él la había secuestrado de su tiempo.


  Su luz blanca era una bendición… y la única luz de su vida.


  No podía hacerlo.


  Tomó una decisión. Se volvió para salir del sueño y volvió a chocar con aquel muro invisible. Furioso, lo empujó una y otra vez, sin resultado.


  —Nadie dejará nunca este sueño a menos que yo lo permita —dijo Moray con furia contenida.


  La ira de Aidan no conocía límites. Soltó a Brianna.


  —¿Aidan? —susurró ella.


  Pero él no la oyó. Con el pelo erizado, se volvió hacia Moray y gruñó.


  Los ojos de Moray se dilataron, llenos de espanto.


  Brianna gritó.


  Capítulo 11


  El Lobo estaba rabioso, pensó Brie. Aidan no creía tener poder suficiente para derrotar a su padre. El Lobo tenía una fuerza extraordinaria, pero era una bestia irracional. Ella no creía que fuera un contendiente digno de Moray.


  —No, Aidan.


  Demasiado tarde. El Lobo rugió y se abalanzó hacia Moray. Cuando la bestia cayó sobre el demonio, el sueño que la aplastaba se derrumbó de pronto. Brie pudo emerger, abrió los ojos y se sentó en la cama. Comprendió entonces que había estado soñando. Sabía que había estado en una pesadilla, del mismo modo que sabía que ahora estaba despierta. Pero había sido una pesadilla muy extraña, muy distinta a las otras. El mundo de los sueños se estaba haciendo demasiado poderoso, demasiado tangible… demasiado real.


  Aidan estaba en pie junto a la cama, inmóvil. Tenía las piernas separadas y el cuerpo rígido y respiraba con fuerza. Sus ojos estaban velados.


  Seguía en el sueño, pensó Brie. Lo agarró de los brazos.


  —¡Despierta! —gritó, poniéndose en pie de un salto.


  Él se sobresaltó y la miró a los ojos. Su mirada se despejó. El alivio cubrió su semblante.


  Brie se dejó caer en la cama, temblorosa.


  —Tu padre nos ha atrapado en un sueño. Creo que lo estaba controlando de principio a fin —sollozó.


  Aidan se sentó a su lado y la agarró de los hombros.


  —Se ha ido. Huyó del Lobo.


  Brie sentía claramente sus grandes manos sobre los hombros y su enorme cuerpo a pocos centímetros del de ella. Se había metido en la cama con camiseta y sudadera, y tenía las piernas desnudas. Quería dejarse caer en sus brazos, pero miró sus ojos preocupados y escrutadores.


  —¿Estás herida?


  —Ya sabes que no, aunque reconozco que estaba aterrorizada. ¡Dios mío, está jugando con nosotros! —sólo podía pensar en lo que quería Moray, y en cómo había intentado doblegar a Aidan a su voluntad.


  Consciente de lo que estaba pensando, él comenzó a apartarse.


  Brie tomó su cara entre las manos y pensó en su hijo.


  —El mal es cruel —dijo lentamente—. El mal no tiene corazón, no tiene conciencia. Aun así… estoy asombrada. ¡Oh, Aidan! —lo rodeó con los brazos e intentó apoyar la mejilla sobre su pecho.


  Aidan se levantó de un salto.


  —Ian está muerto —dijo, pero su tono era inseguro.


  —Ian es un fantasma —dijo ella con cautela—. Y estábamos soñando con él.


  Él la miró a los ojos.


  —No estás segura.


  Ella tembló.


  —Aidan, lleva muerto sesenta y seis años. Si estuviera vivo, sería un hombre adulto.


  Aidan dejó escapar un sollozo.


  Ella se levantó de un salto y lo rodeó con los brazos, pero Aidan se apartó al instante.


  —En Iona estarás a salvo. Partiremos por la mañana, a caballo —dijo enérgicamente. Miró sus piernas.


  Estaba bloqueando sus emociones, pero Brie sabía que lo embargaban el dolor y la angustia.


  —Esto es exactamente lo que quiere: asustarnos y atormentarte más aún —dijo—. Esos demonios son peores que terroristas. No podemos permitir que nos asusten y nos atormenten.


  —¿Qué quieres que haga, entonces? —gritó él—. ¿Debería fingir que no he visto y oído a mi hijo muerto?


  —Era un sueño —dijo Brie.


  —¿Lo era? —preguntó él—. Porque era el sueño más realista que he tenido nunca. Los dos estábamos atrapados en él por un enorme poder, hasta que el Lobo nos liberó.


  Ella se movió para tocar su brazo, pero Aidan se apartó.


  —Estoy de tu lado —dijo ella—. Yo tampoco soporto lo que está pasando.


  Él respiró hondo.


  —Tiene miedo del Lobo. Su poder obra sobre los hombres, pero quizás el Lobo pueda escapar a sus hechizos.


  Brie se tensó. No quería pensar en aquella bestia. Necesitaban más poder… y unos cuantos encantamientos.


  —Me da miedo preguntarte cuánto poder tiene Moray.


  Sus miradas se encontraron.


  —La próxima vez que mueras en sueños, no despertarás. De eso no me cabe duda.


  Brie se estremeció.


  —Creo que puede que tengas razón.


  Aidan se tapó de pronto la cara con las manos y Brie comprendió que estaba pensando en que acababa de ver y oír a su hijo. Ansiosa por reconfortarlo, se acercó a él. Al ver que no se movía, le puso una mano sobre la espalda.


  Aidan la miró. Sus ojos parecían arder.


  —Podría invitarlo a otro sueño y hasta pedirle que trajera a mi hijo con él. Vería a Ian otra vez.


  —¿Nunca habías soñado con él?


  —No, nunca. Sólo veo su espectro —contestó. Aquello era tan cruel como el resto de su vida. Brie acarició su hombro.


  Él la miró.


  —Tienes que vestirte y dejar de tocarme.


  Ella bajó la mano.


  —Quiero reconfortarte.


  Su mirada se volvió fría.


  —No voy a hacer el amor contigo —advirtió.


  Brie comenzó a sentirse inquieta. Se volvió, buscó sus pantalones y se los puso. Al abrochárselos levantó la mirada. Aidan la observaba como un halcón.


  —Ojalá pudiera leer tu mente. ¿Qué ocurre?


  —Me dijo que Ian vive.


  Brie se alarmó.


  —Aidan, eso es mentira, es una trampa.


  Aidan se humedeció los labios y la miró con dureza.


  —¿Sabes qué quiere ahora?


  —Sí. Quiere que seas pura maldad, un demonio sin alma ni corazón. Un demonio capaz de cometer atrocidades, de torturar, de asesinar.


  —Quiere que me acueste contigo y te destruya, y que disfrute haciéndolo.


  Brie sabía que él nunca cometería un acto tan diabólico, pero su mirada se había vuelto dura.


  —Si gozo con tu muerte, me devolverá a mi hijo.


  —¡Ian está muerto! —gritó Brie.


  —¿De veras? —contestó él con voz áspera—. ¿Está muerto o vive aún?


  Brie sintió que se quedaba vacía por dentro. Retrocedió.


  Él se llevó las manos a la cabeza como si quisiera arrancársela del cuello y dejó caer la barrera de sus emociones.


  Brie gritó al sentir su confusión, su angustia y su rabia, golpe tras golpe. Se tambaleó, sacudida por su dolor, brutal y desatado como una tormenta. Cuando cayó de rodillas, Aidan se quedó allí, mirándola. Sus emociones se habían descontrolado y ella cobró conciencia de otra cosa, entretejida con el dolor.


  La conciencia de que podía recuperar a Ian… si hacía lo que le pedía Moray. Lo miró, de rodillas, mientras un martillo parecía golpear su cabeza.


  —En Iona estarás a salvo de los dos —sus ojos cambiaron, se volvieron fijos y bestiales.


  Brie sintió a la bestia antes de verla. La ira se impuso a todas las demás emociones, excepto a la lujuria.


  Había tanta lujuria…


  Lujuria carnal, lujuria de sangre y lujuria de poder giraban en torbellino, formando una fuerza inmensa y explosiva.


  Brie se agazapó, temerosa de moverse.


  —No —susurró.


  El hombre que estaba ante ella parecía Aidan, pero no lo era. Era el Lobo y su ira se había desatado. Ya no razonaba.


  La miró con furia y salió de la tienda, adentrándose en la noche.


  


  


  


  Brie salió despacio y se detuvo, pero no vio rastro de Aidan. Temía que ya se hubiera transformado. Rezaba por que no fuera a la caza de Moray.


  ¿Qué iban a hacer? Moray tenía toda clase de poderes. Parecía dominar por completo la situación hasta que Aidan se había metamorfoseado en el Lobo. ¿Era remotamente posible que Moray no pudiera imponerse a la bestia?


  Will se acercó, soñoliento, y Brie se dio cuenta de que pronto amanecería. El muchacho se acercó al fuego, del que sólo quedaban ascuas, y comenzó a añadir astillas de madera. Brie apartó la mirada. Temía el nuevo día. Estaba segura de que no les traería ningún respiro.


  Sintió de pronto que un poder blanco se acercaba. Era un poder asombrosamente familiar y al volverse, desconcertada, vio que un par de jinetes subían por el camino, desde el suroeste. Aquel poder siguió fluyendo hacia ella. Comenzaba a comprender, pero tenía que estar equivocada. Los jinetes se encaminaron hacia el campamento y una súbita emoción se apoderó de ella.


  Eran un hombre y una mujer. La mujer, menuda y morena, montaba una yegua de color azabache, y el hombre que cabalgaba a su lado, un highlander rubio, tenía por montura un enorme corcel gris. Brie había visto a aquel hombre otras veces en sus visiones, y la mujer era inconfundible.


  —¡Allie!


  Allie se apeó del caballo y corrió hacia ella con los brazos abiertos. Llevaba vaqueros ajustados y chaqueta de piel.


  —¡Brie!


  Brie corrió a sus brazos y comenzó a llorar. Nunca se había alegrado tanto de ver a alguien.


  Allie, que medía como máximo un metro cincuenta y dos y pesaba quizás cuarenta cinco kilos cuando estaba mojada, la abrazó como si fuera una niña.


  —No pasa nada. Royce y yo estamos aquí, aunque me haya costado una noche entera convencerlo para que viniera. Nosotros lo arreglaremos todo.


  Brie se apartó para mirar a su mejor amiga, la persona más optimista y animosa que conocía. Seguía siendo asombrosamente guapa. Más que nunca, pensó Brie.


  —Rezaba por que vinieras. ¡Y me has oído!


  Allie sonrió.


  —Cuando Claire me dijo que estabas aquí, quise venir enseguida, pero Royce está resentido con Aidan y tuvimos que negociar. A veces puede ser el hombre más terco y poco razonable del mundo.


  En cuanto Allie dijo que su marido estaba resentido con Aidan, Brie tuvo la sensación de que, de nuevo, Aidan había hecho algo imperdonable. Miró a Royce y se le aceleró el corazón. Aquel hombre era una masa de músculos y, aunque era guapísimo, era también tan evidentemente medieval que costaba creer que pudiera ser el alma gemela de Allie. Parecía tan duro e intratable como decía su amiga. Pero era también idéntico a como lo había visto por primera vez en una visión, cuando comprendió que sería crucial para el destino de Allie. Sonrió y tomó a ésta de la mano.


  —Vaya, vaya, vaya…


  Allie se rió, contenta.


  —Sí, está buenísimo —Royce la miró con exasperación—. Eh, mister Medieval, perdóname y ven a conocer a mi mejor amiga. No seas cascarrabias.


  Royce se acercó. Parecía molesto.


  —Lady Brie —inclinó la cabeza—, me alegra conoceros.


  Brie pensó que no estaba molesto: estaba hasta las narices. Confiaba en que no estuviera enfadado con Aidan, sino con Allie.


  —Gracias por acudir —dijo sinceramente—. Nos vendrá bien vuestra ayuda.


  La mirada de Royce parecía calibrarla, pero no dejaba traslucir nada. Era imposible saber si ayudaría o no a Aidan.


  —Os ayudaremos, pase lo que pase —dijo Allie con firmeza—. O dormiremos en habitaciones separadas los próximos cien años.


  Royce soltó un bufido y se alejó.


  Brie miró a Allie, que le sonrió con aire travieso.


  —Está muy enfadado con Aidan. Intenté curarlo justo después del asesinato de su hijo y me hizo salir despedida. Sé que no era su intención, pero estaba como loco y no controlaba sus poderes. Si Royce no hubiera aparecido, podría haberme hecho mucho daño.


  Brie se sobresaltó.


  —Espera un momento, Allie. ¿Estás diciendo que intentaste curar a Aidan hace sesenta y seis años?


  Ella sonrió. Brie habló lentamente:


  —Hace casi exactamente un año que te fuiste para siempre.


  Allie se rió.


  —Bueno, tú hace un año que no me ves, pero yo no te veía desde hacía setenta y dos años.


  —Aparentas veinticinco —susurró Brie, atónita—. ¡No has envejecido un solo día!


  —Mi árbol genealógico no es el que creíamos —contestó Allie, y volvió a abrazar a Brie—. Mi hermano es Macleod el Negro, un Maestro.


  Brie levantó las cejas.


  —¿Significa eso que eres inmortal?


  —No tengo ni idea —contestó Allie alegremente. Luego se puso seria y la miró inquisitivamente—. La verdad es que tienes muy buen aspecto. Pareces estar de una pieza y por fin te has quitado esas gafas horrendas. Los anteojos te quedan muy monos.


  Brie titubeó, pensando en todo lo que había pasado esos últimos días.


  —¿Te ha hecho daño Aidan? —preguntó Allie sin sonreír—. Porque da la impresión de que estás ilesa, pero pareces angustiada.


  —No —contestó Brie, sacudiendo la cabeza con énfasis—. Él nunca me haría daño. Ladra mucho, pero no muerde.


  —¿En serio? —Allie tenía los ojos como platos.


  —Y aunque él lo niegue, somos amigos —Brie le sonrió con amargura.


  Allie la miró con fijeza.


  —Aidan no tiene amigos, Brie.


  —Me tiene a mí. Me necesita. Sufre tanto, Allie…


  Sabía que estaba desvelando sus sentimientos y se sonrojó. Pero sin duda Allie la apoyaría. Siempre se habían apoyado la una a la otra. Allie la agarró de la mano.


  —Es muy fácil enamorarse de estos macizos —dijo en voz baja—. Y Aidan es uno de los hombres más bellos del planeta. Además, tiene muchísima experiencia. Era el soltero más apetecible de toda la Edad Media. Quiero decir que, antes de su caída, superaba a todos los playboys modernos juntos. Ahora, en cambio, utiliza el encantamiento, no la seducción. ¿Te ha encantado?


  —No. Aidan no es malo, Allie.


  Allie la escrutaba con la mirada.


  —Todo el mundo dice que toma poder constantemente.


  —Deja vivir a sus amantes.


  —Menos mal. Confiaba en que así fuera.


  Brie la tomó de las manos.


  —Te necesito de nuestro lado —susurró—. Desesperadamente.


  —Te has enamorado de él —no era un reproche.


  Brie cerró los ojos y asintió.


  —No era mi intención. Pero aquel día, cuando apareciste con él en casa de Tabby y Sam, me enamoré de Aidan al instante. Y desde que llegué aquí ese amor se ha desbocado.


  Allie la miraba fijamente.


  —¿Te estás acostando con él?


  Brie se puso colorada.


  —No exactamente.


  —¿Qué quieres decir?


  Brie se sentía incómoda.


  —Estoy bien. Puedo arreglármelas.


  —¡Tú no tienes experiencia con los hombres! Para él eres pan comido. Si algo sé, es que utiliza a las mujeres constantemente. Si te hace daño, lo mato. No deberías acostarte con él.


  Brie pensó en lo alocada que había sido Allie en Nueva York y comenzó a sonreír. Allie lo entendió al instante y pareció avergonzarse.


  —Mis impulsos sexuales siempre han estado descontrolados. Pero tú no eres así.


  Si ella supiera, pensó Brie.


  —No me ha utilizado. Me respeta.


  Allie pareció pasmada.


  —¿Cómo dices, Brie?


  —Han pasado tantas cosas… —le dijo—. Desde que me rescató de una banda en Nueva York y me trajo aquí, hemos pasado por un infierno. Al principio estaba furioso, parecía tan oscuro y amenazador… Pero ya no lo es. Allie, ayer estuve a punto de morir. Y él me curó.


  Allie dejó escapar un grito de sorpresa.


  —Creo en él —añadió Brie—. Me ha protegido una y otra vez, en lugar de hacerme daño. Voy a salvarlo.


  Allie la tomó de la mano y se sentaron.


  —Aidan y tú —dijo—. Nunca lo hubiera imaginado, ni en un millón de años. Lo habría emparejado con Sam.


  —No es mi alma gemela —se apresuró a decir Brie—. Sólo es un amigo.


  —Aidan no ha protegido la Inocencia desde que murió su hijo —dijo Allie—. ¿Te curó? ¿Estás segura de que no fue un dios?


  Brie parpadeó.


  —El poder procedía de sus manos.


  Allie comenzó a sonreír. Se le saltaron las lágrimas y se las limpió.


  —También es amigo mío. Era mi caballero de espadas, ¿recuerdas? Lo quiero mucho. Bueno, ¿en qué clase de lío os habéis metido?


  Brie se puso tensa.


  —Su padre ha vuelto y tiene más poder del que yo podía imaginar.


  


  


  


  El Lobo quería salir de su cuerpo. Aidan deseaba más que cualquier otra cosa liberarlo y lanzarse a la caza de su archienemigo, pero se resistía a ello.


  No podía dejar sola a Brianna. No se atrevía a alejarse mucho de ella, por si Moray volvía para emprender de nuevo la batalla o acabar la guerra. Se mantenía constantemente conectado con ella, pero al mismo tiempo tenía muy presente lo que su padre quería de él.


  Pero Ian estaba muerto.


  Solo, se echó sobre una roca y se sujetó la cabeza con las manos. Su pena batallaba con la ira brutal del Lobo.


  «¿Papá?».


  Ignoraba qué significaba aquel tono quejumbroso. Se recordó por enésima vez que era un truco cruel. Brianna lo había dejado muy claro. Si Ian estuviera vivo, sería un hombre adulto. Además, él no había soñado con su hijo ni una sola vez antes. Estaba claro que Moray tenía el poder de manipular sus sueños, y el poder de atraparlos a Brianna y a él en ellos.


  Sintió entonces emerger un poder blanco de la llanura.


  Se levantó de un salto y se acercó con cautela al borde del risco. Miró la ladera cubierta de nieve y al instante identificó a los intrusos. Se quedó asombrado al darse cuenta de que eran Royce el Negro y lady Allie. Aunque era lógico que estuvieran allí: Allie quería mucho a Brianna, y Royce acabaría por hacer lo que quisiera su esposa. Se sintió dividido entre el desaliento, la ira y el alivio.


  Cruzó los brazos y se negó a pensar en el pasado. Era imposible.


  «—¿Me has llamado a tu baño? ¿Quieres que te ayude a bañarte?


  Él estaba allí, en la puerta de su aposento, hacía décadas, sonriendo. La había oído pensar en él. Ella lo negó, y él ya sabía que Allie jamás haría tal cosa. Estaba locamente enamorada de Royce, su mejor amigo. Había coqueteado con él un poco, y él también con ella, y había aceptado ayudarla para que pudiera seducir a Royce y llevarlo a su cama. Su amigo le había parecido un necio por resistirse a una mujer tan hermosa».


  Aidan hizo una mueca. Ya no era aquel hombre despreocupado y alegre, un hombre acostumbrado a reír y coquetear, un hombre siempre dispuesto a ayudar a una damisela en apuros, aunque no pudiera poseerla.


  «—Puedo ayudarte, Aidan. ¡Déjame ayudarte! —había exclamado lady Allie.


  Ian estaba muerto, perdido en el tiempo. Malcolm había desenterrado a Aidan, y él nunca perdonaría a su hermano por ello. Lady Allie y Royce, que se habían enterado de la suerte corrida por su hijo, habían saltado de Carrick a Awe para consolarlo. Ella lloraba por él. Y él la odiaba por sus lágrimas.


  —Aléjate de mí —rugió.


  Ella negó con la cabeza y lo bañó con una luz poderosa y sanadora.


  Él se quedó atónito un momento. Lloraría a Ian eternamente. ¡Allie no tenía derecho!


  Su pena y su rabia brotaron a una. Rugió y rugió, y lanzó todo su poder contra ella. Quería que se fuera, quería que muriera como había muerto su pequeño, y la hizo salir despedida del puente con una descarga de energía. Era tan menuda que fue como lanzar una pelota. Gritó y cruzó volando el campo, hacia una muro de piedra. Entonces apareció Royce y la agarró. Se arrodilló con su esposa en brazos y, al levantar la mirada, estaba furioso.


  Aidan estaba deseando luchar. ¡También lo mataría a él!


  —No, Royce —le suplicó lady Allie. Royce le lanzó todo su poder».


  Ahora, Aidan temblaba. Lady Allie se parecía mucho a Brianna: era buena y amable. No debería haber intentado lastimarla, y mucho menos matarla. El arrepentimiento se apoderó de él.


  Hacía años que no sentía arrepentimiento.


  Royce se había acercado al pie del promontorio y lo miraba. Aidan se tensó y le sostuvo la mirada. A pesar de la distancia, sentía la hostilidad y la desconfianza de Royce. Su antiguo amigo no se fiaba de él. Nadie se fiaba de él, excepto Brianna.


  Y quizá, teniendo en cuenta lo que Moray quería de él, ella tampoco debería fiarse.


  «¿Por qué lo desafías? ¿Por qué te comportas como si tuvieras doce años? Es tu hermano y tenéis que hacer las paces».


  Aidan no quería recordar lo importante que había sido Royce el Negro para él durante su infancia, en su hogar de acogida. Aunque no le habían faltado comida ni techo, había sido una carga para los Maclaine, y había recibido un trato muy distinto al de los hijos y las hijas de la familia. Royce había sido al mismo tiempo un padre, un amigo y un tío para él, a pesar de que no los unía ningún lazo de sangre. Lo visitaba tan a menudo como podía cuando era pequeño y siempre le llevaba un regalo. Le había enseñado a empuñar la espada y a pelear mano a mano. Y siempre había intentado forjar una relación familiar y amigable entre Malcolm y él, cuando ambos supieron la verdad sobre su nacimiento. Al final, había tenido éxito, y Aidan y su hermano habían tenido una buena relación… hasta el día del asesinato de Ian.


  Aidan sintió un extraño dolor en el corazón. Decidido a ignorarlo, buscó al Lobo hambriento e inquieto. Lo arañaba por dentro, ansioso por salir.


  Royce había comenzado a subir por la colina con paso decidido.


  Aidan le dijo al Lobo que esperara y se repuso. No se permitiría sentir remordimientos. Royce siempre sería un buen aliado en la guerra, pero sabía que jamás lo perdonaría por haber agredido a lady Allie. Nunca volverían a ser verdaderos aliados, ni amigos. Un highlander no olvidaba. Se preparó para su embestida.


  Royce se detuvo ante él con actitud agresiva.


  —¿Por qué has tomado rehén a una Inocente?


  Aidan sonrió, burlón.


  —Para divertirme.


  Los ojos grises de Royce brillaron.


  —Sigues comportándote como si tuvieras doce años. Es una suerte que no esté herida.


  Aidan sintió deseos de golpearlo.


  —No tengo doce años y no vas a regañarme como si los tuviera. Ella es una Inocente y ahora puedes protegerla tú. Yo ya me he cansado.


  Royce lo observaba atentamente.


  —No creo que la hayas protegido, Aidan. ¿A qué estás jugando?


  Aidan luchó por refrenar la ira repentina de la bestia.


  —Moray ha vuelto. Brianna necesita que la protejan de él hasta que logremos derrotarlo. La está utilizando para destruirme.


  Royce se quedó callado. Sus ojos brillaban.


  —Creía que no volvería nunca —dijo con suavidad, tras una larga pausa—. ¿Lo sabe Malcolm?


  —No —Aidan sonrió ferozmente—. Ah, antes de que se me olvide. Tiene poderes del Duaisean.


  Royce palideció.


  Aidan cambió de postura. Agazapándose, le gruñó en voz baja, pero Royce no retrocedió asustado. Molesto, Aidan escudriñó su mente, que estaba abierta. No había miedo; sólo enfado y desconfianza. Su mano, sin embargo, se había movido hacia la empuñadura de la espada.


  A Aidan le habría encantado que la empuñara contra él. Pero Royce no se movió.


  Le dio la espalda. Era hora de ir en busca de su padre, el demonio.


  —Caza con cuidado —gritó Royce tras él.


  Aidan dio un salto.


  


  


  


  La manada se hallaba detrás del lindero de los árboles. Una hembra gemía, nerviosa. El sol brillaba en lo alto del cielo de la mañana. Los lobos no cazaban a plena luz del día.


  Pero a Aidan no le importaba. Encarnado todavía en el Lobo, se detuvo a corta distancia del lindero del bosque y observó atentamente cómo desmontaba su campamento el ejército de Frasier. Estaba lleno de vida y poder. La manada y él habían estado cazando desde el amanecer.


  La tienda roja y dorada de Frasier estaba siendo recogida. Aidan miró más allá de los sirvientes que la desmantelaban y observó el carro y el tiro de caballos que esperaban. Vio la alta figura que se disponía a montar en un corcel y supo que era Frasier, no Moray. El poder de Frasier era relativamente débil comparado con el de un deamhan, y era muy humano.


  Aidan se sentó sobre los cuartos traseros, con paciencia infinita. «Ven a mí».


  No hubo respuesta.


  Tras él, la manada se aquietó.


  «Ven a mí, cobarde».


  La mañana se agitó ligeramente: un susurro de hojas, un baile de polvo.


  Miraba fijamente el ejército, allá abajo, consciente de que su pulso palpitaba con firmeza, lentamente, preparado para la batalla final. La oscuridad fue congregándose a su alrededor.


  Con el pelo erizado, se volvió. Los lobos se levantaron gruñendo. Miraron hacia el corazón del bosque. Las sombras se volvieron más oscuras, más alargadas. El verde esmeralda se tornó negro y en el bosque se formaron oscuros nubarrones.


  Las hojas muertas crujieron.


  Aidan se humedeció los labios y gruñó al sentir acercarse el poder negro.


  Moray apareció en su verdadera forma, vestido con calzas y una túnica negra. Sólo llevaba una pequeña daga y un hacha.


  —Deberías temerme, hijo mío —susurró suavemente.


  Aidan gruñó. «Yo no temo a nadie». Pero estaba eufórico. Su padre se había atrevido a luchar con él adoptando su verdadera forma, y eso significaba posiblemente que al fin podría derrotarlo.


  —Te atrapé en un sueño y puedo atraparte en cualquier parte, en cualquier tiempo, como si nada.


  Aidan se puso tenso. ¿Quería decir que podía atraparlo en el cuerpo del Lobo? No importaba. No le preocupaba. «Hoy vas a morir».


  Moray saltó rugiendo al tiempo que sacaba el hacha.


  Aidan pensaba bloquear el golpe, pero el hacha atravesó su poder. Gritó de dolor cuando el hacha atravesó músculo y hueso. Cayó sobre Moray, lanzándolo al suelo. La energía demoníaca de Moray era enorme, y Aidan se esforzó por atravesarla, por clavar los dientes en su yugular. Era como si aquella energía fuera una cota de malla. Sólo logró arañar su piel antes de que el poder negro lo lanzara por fin hacia atrás.


  Rodó por el bosque. Se levantó de un salto y vio que el hacha de Moray volvía volando a su mano, atraída por un poder imposible.


  Una punzada de miedo lo recorrió. Esa vez logró detener el hacha que su padre le lanzó a la cabeza y que, al cambiar de dirección, rebotó en su pecho.


  La carne se abrió. El dolor lo llenó de ira. Se abalanzó contra Moray, y se sorprendió cuando la daga se clavó entre sus costillas. Atravesó el muro de energía con uñas y dientes, decidido a alcanzar su garganta.


  El hacha golpeó su flanco desde atrás. El dolor lo cegó, pero consciente de que no debía parar, luchó por abrirse paso entre el escudo de energía. Y de pronto notó el sabor de la sangre fresca; sus labios se habían clavado en tendones y carne. Los ojos de Moray se agrandaron, alarmados. Un segundo más y le arrancaría la garganta, pensó Aidan con feroz satisfacción.


  Hundió los dientes profundamente. «Jamás encontrarás a Ian si me matas». Aidan se quedó quieto, aflojó las fauces y levantó la cabeza. Moray le sonrió, y se oyó su risa burlona. Era mentira. Aidan gruñó, pero antes de que pudiera hacer pedazos la garganta de Moray, su padre se desvaneció en el tiempo.


  Aidan quedó un momento agazapado sobre el aire y la tierra. Después, el dolor lo cegó por completo. Gimiendo, cayó al suelo.


  En ese momento cobró conciencia de que estaba malherido. Moray lo había herido en el pecho dos veces, una con la daga, muy cerca del corazón. El hacha se le había clavado en el pecho, en la cadera y la pierna, y ahora sangraba en abundancia.


  A pesar de que era de día y de que no muy lejos de allí había un ejército, los lobos se congregaron a su alrededor, gimiendo.


  Iba a morir.


  Pero se suponía que tenían que colgarlo.


  Eran los dioses, divirtiéndose de nuevo a su costa. Nunca habían tenido intención de que lo ahorcaran, pensó. De pronto tuvo miedo. No estaba listo para morir. Tenía que derrotar a Moray. ¿Y qué sería de Brianna?


  Su bello rostro se le apareció, llevando consigo un súbito consuelo. Se enterneció por dentro. Ella lo necesitaba. Tenía que protegerla. No podía morir aún.


  Intentó levantarse.


  El dolor se apoderó de él.


  Cayó al suelo. Intentó levantarse de nuevo. No podía soportarlo. Dos de sus patas estaban inutilizadas. Empezó a arrastrarse hacia ella, palmo a palmo.


  Capítulo 12


  —¿Cómo podemos derrotar a Moray? —preguntó Brie.


  Allie y ella estaban sentadas en la cama de la tienda de Aidan, con las piernas cruzadas. El frío de la noche anterior empezaba a disiparse por fin, y Brie adivinó que el sol estaba ya alto. Se había acostumbrado a que el único momento del día en que no hacía un frío atroz fuera el mediodía, pero tenían un fuego encendido y estaba envuelta en uno de los mantos negros de Aidan.


  Llevaba una hora contándole a Allie todo lo que había pasado desde que oyó por primera vez los gritos de dolor de Aidan en Nueva York. Había omitido sus encuentros íntimos con Aidan, naturalmente.


  Allie se había quedado boquiabierta. Se mordió el labio.


  —Brie, hace mucho tiempo, cuando enviaron a Faola a la humanidad para crear a los Maestros, los dioses concedieron tres libros a la Hermandad. El Cathach es el libro de la Sabiduría. El Cladich, el libro de la Sanación, desapareció hace siglos, pero la Hermandad ha recuperado cinco páginas. Seguimos buscando el resto del manuscrito. Pero el Duaisean es el más importante de todos los libros.


  La inquietud de Brie aumentó. Le había dicho a Allie que al parecer Moray tenía parte del libro.


  —Me encantaría saber qué poderes tiene Moray.


  —Algunos hermanos creen que ciertos demonios son inmortales —dijo Allie con amargura.


  —Genial —dijo Brie, sintiéndose enferma—. Si sobrevivimos a Moray, podemos luchar con él eternamente. O Aidan puede, por lo menos.


  Allie la tomó de la mano. Brie sintió que su calor sanador penetraba en ella. Se sorprendió.


  —¿Ahora también puedes curar las emociones?


  —No es que quiera alardear, pero soy muy poderosa —Allie sonrió.


  De pronto la puerta de la tienda se abrió y entró Royce. Estaba aún más serio que su esposa. Era evidente que había estado escuchándolas porque dijo:


  —El libro contiene todos los poderes conocidos por los dioses y los hombres. Moray podría tener poderes muy diversos, incluso algunos de los que no tenemos noticia.


  Brie sintió que el miedo se apoderaba de ella. Allie le apretó la mano, y se calmó.


  —Hay una cosa más. Puede que Moray haya escondido lo que tiene del Duaisean en mi época.


  Royce se sobresaltó. Y también Allie.


  —Nick es experto en esas cosas —dijo Brie—. Necesito entrar en contacto con él para que ponga a un agente a trabajar en esto.


  —¿Sigues en el CAD, trabajando para Forrester? —preguntó Allie. Se puso en pie y se acercó a Royce. Llevaba unas botas muy sexys, de tacón alto, con vaqueros. Brie había sonreído al darse cuenta de que su amiga se paseaba por la Escocia medieval así vestida. En ciertos sentidos no había cambiado en absoluto. Brie no le había preguntado cómo había conseguido aquellas botas de diseño en 1502, porque era evidente que todavía le gustaba comprar en el siglo XXI. Pero aquello suscitaba una duda enorme.


  —Sí, sigo trabajando para él. Allie, ¿por qué no has venido a visitarnos desde que te fuiste?


  Allie se sorprendió.


  —No vuelvo al futuro, cariño.


  Brie parpadeó.


  —Pero ¿y las botas? ¿Y tu ropa?


  Allie sonrió.


  —Royce me regala muchas cosas en mi cumpleaños —se puso seria—. Volver al futuro es peligroso y, cuando lo hacemos, es sólo para salvar la Inocencia. En tu época, Royce y yo vivimos en Carrick. Tenemos once nietos. Estuve allí una vez, y no estoy segura de los efectos físicos que puede tener ese encuentro, pero ¿para qué arriesgarse? Luchamos mucho por nuestro amor y algún día viviré en Carrick con todas las comodidades modernas. Puedo esperar. No quiero estropear lo que tenemos. Y, además, estamos ocupadísimos en la Escocia medieval.


  Brie no tenía ni idea. Miró a Royce y por primera vez desde que lo conocía lo vio sonreír suavemente, mirando a su esposa. Su amor era tan poderoso que la embargó por completo, cálido y maravilloso, fuerte y tranquilizador. Iban a amarse así eternamente, pensó Brie.


  —¿Cómo podemos avisar a Nick? —preguntó Brie, llorosa de pronto.


  —Yo me encargo de eso —dijo Royce—. Este asunto es para la Hermandad, lady Brie. He convocado al consejo. Estoy preocupado, no creo que nadie pueda derrotar a Moray ahora.


  Allie agarró el jubón de su esposo.


  —Tiene nuevos poderes de posesión, pero eso te lo contaré más tarde —dijo en voz baja.


  Brie se alegró de que Royce hubiera convocado tanto poder blanco. Indudablemente, un solo demonio no podía derrotar a la Hermandad.


  —¿Dónde está Aidan, de todos modos? —preguntó a Royce.


  Él le sostuvo la mirada.


  —Ha ido a cazar.


  Brie se levantó, dejando escapar un grito.


  —¿Ha ido en busca de Moray, tan pronto? ¿Se ha transformado? ¿Qué cree que puede hacer? Moray estuvo a punto de matarme. Estuvo a punto de matarlo a él. ¿Por qué no ha esperado a que tuviéramos un plan?


  —¿Royce? —Allie tocó su brazo musculoso—. ¿Has llamado a Guy y Tabby?


  Brie se volvió hacia ella, sorprendida.


  —¿Qué has dicho?


  —Sí —dijo Royce. Miró a Brie—. No quería convocar a Macleod. Corre a meterse en cualquier guerra. Algún día perderá la cabeza y mi esposa me culpará a mí.


  —Mi hermano puede ser un Maestro —dijo Allie—, y un hombre casado, pero antes que nada es un highlander… y se cree invencible, y puede que no lo sea.


  —¡Acabas de preguntarle a Royce si ha llamado a Tabby! —exclamó Brie—. ¿A nuestra Tabby?


  Allie sonrió.


  —Sí, a nuestra Tabby, conocida comúnmente como lady Tabitha.


  Tabby también estaba en el pasado. Brie apenas podía entenderlo.


  —Pero yo la dejé en casa, dando clase de día y usando sus encantamientos para salvar la Inocencia de noche.


  —Brie, Tabby se ha vuelto muy poderosa con los siglos.


  Brie se sobresaltó.


  —¿Qué quieres decir? ¿Cuánto tiempo lleva aquí?


  —Desde el siglo XIII —contestó Allie—. Podemos servirnos de su magia contra Moray. Estoy segura.


  Brie decidió no detenerse a pensar en que, en 2011, Tabby vivía en Nueva York, sin tener ni idea de su destino, y que sin embargo en 1502 llevaba casi tres siglos en la Escocia medieval.


  —¿Es feliz? ¿Está con tu hermano?


  —Es muy feliz y está locamente enamorada de otro caballero medieval. Tienen hijos, montones de ellos. Ya conoces a Tabby. Pero no son todos suyos.


  Brie se sentó al borde de la cama.


  —Tabby se merece conocer el amor verdadero. Me alegro tanto por ella… —pero empezaba a preocuparse—. Imagino, entonces, que Sam está sola en el futuro.


  Allie se puso seria y se sentó a su lado.


  —¿Significa eso que no vas a volver?


  Se miraron a los ojos.


  —Claro que voy a volver. Estoy aquí para salvar a Aidan, nada más.


  Allie miró a Royce.


  —Brie quiere salvarlo.


  —Sí, lo sospeché cuando hablé con Aidan antes —dijo él. Brie vio que intercambiaban una mirada y comprendió que se estaban comunicando mentalmente. Al menos no tenía que preocuparse por que Sam estuviera sola, pensó, sintiéndose extrañamente desanimada. Malcolm y Claire estaban muy enamorados, lo mismo que Allie y Royce. Anhelar esa clase de amor era una locura, aunque sabía que, en el fondo, abrigaba aquella fantasía.


  Suspiró. Pero antes de que pudiera acabar de formular sus pensamientos, comenzó a sentir una rabia asesina.


  Cayó hacia atrás sobre la cama y se quedó sin respiración. Aidan estaba en apuros.


  —¡Brie! —gritó Allie, corriendo hacia ella. El Lobo ansiaba matar y destruir.


  —Es Aidan —jadeó, pero la furia la consumía. Nunca había sentido tanta rabia. Luego, el dolor atravesó su hombro y gritó.


  Había dado comienzo una terrorífica lucha a vida o muerte. Necesitaba hundir los dientes en la garganta de su enemigo y destrozar su arteria. Luego se sintió lanzada hacia atrás y, antes de que pudiera levantarse, una punzada de miedo la atravesó.


  La carne de su pecho se abrió. Furiosa, se levantó de nuevo, pero un dolor espantoso penetró su pecho y volvió a gritar. ¿Le habían apuñalado en el corazón? Hubo más golpes feroces. De pronto sintió que clavaba los dientes en carne humana y notó el sabor de la sangre. Y le supo bien. Una euforia salvaje, casi primitiva, la embargó, y apenas sintió que el hacha se clavaba en su pierna. Ahora lo mataría…


  De pronto vio a Ian.


  Y entonces sólo sintió un dolor cegador. Su presa se había desvanecido.


  Brie volvió en sí y, atrapada en aquel torbellino de dolor, se dio cuenta vagamente de que Allie la estaba abrazando. Aidan estaba herido… Iba a morir.


  —No —gimió. Luchó por dominar el dolor. Tenía que salir de él, por denso y asfixiante que fuera. Cobró conciencia de que una oleada de calor se difundía por su cuerpo.


  Allie estaba intentado curarla.


  —No pasa nada, Brie. No pasa nada. Es tu empatía, es tan fuerte que me cuesta trabajo atravesarla.


  ¿No había pasado nada? Aidan estaba malherido. Brie yacía sin aliento en brazos de Allie. Su corazón latía con violencia. Luchaba por ver a su amiga claramente. El calor se hizo más intenso, pero la imagen de Allie seguía siendo borrosa. Por fin, el dolor comenzó a remitir.


  Allie seguía concentrada. Abrazaba a Brie y acariciaba su frente.


  Brie esperó un momento más; luego se levantó despacio.


  —¡Tenemos que encontrarlo!


  Royce se arrodilló ante ella.


  —¿Qué ha pasado?


  —Ha sido una batalla terrible. Lo han apuñalado y herido con un hacha. Estoy casi segura de que era Moray —sintió que empezaba a llorar. Su corazón se llenó de angustia. Allie acarició su hombro, pero ella apenas se calmó—. Va a morir, si no lo encontramos y lo curamos.


  —¿Sabes dónde está? —preguntó Allie—. Debe de andar lejos, porque no siento su dolor.


  —No lo sé. Dadme un momento —recobró la compostura lo mejor que pudo, se puso en pie y se acercó a la puerta de la tienda. La levantó y salió.


  Era media mañana. El campamento había sido desmantelado y las primeras filas de caballeros acorazados ya se habían puesto en marcha. Cerró los ojos y levantó la cara hacia el cálido sol de mediodía.


  Un dolor cegador la inundó como una oleada, empujándola contra una muralla inamovible. Luego se dio cuenta de que había chocado contra el cuerpo fornido de Royce. «¿Dónde estás?», preguntó en silencio, desesperada.


  No hubo respuesta.


  Nunca se habían comunicado telepáticamente. Era siempre Aidan quien le leía el pensamiento.


  «Léeme el pensamiento ahora, Aidan. ¿Dónde estás? ¡Deja que te ayude!».


  El silencio tembló en su mente. Sólo sentía el dolor de Aidan y una especie de lucha denodada. No lo entendía.


  Royce, que la tenía agarrada por los hombros, la soltó.


  —Lo encontraremos, lady Brie —dijo con gravedad. Miró a Allie y luego se alejó.


  Brie vio que un joven highlander le llevaba su montura. Se tocó las mejillas, anegadas por las lágrimas. «Vuelve, por favor. Por favor, dime dónde estás».


  Allie la rodeó con el brazo sin decir nada. Brie sintió de nuevo el dolor de Aidan, una inmensa oleada que la hizo doblarse. Allie le lanzó más luz sanadora y, al desvanecerse el dolor, se miraron con amargura.


  —Voy a seguir transmitiéndote mi poder sanador, porque su dolor es tan intenso que, si no, no podrías soportarlo.


  Allie tenía razón. Dios, ¿qué le había ocurrido?


  —No puede morir hoy, así —sollozó Brie, furiosa de pronto. Se limpió las lágrimas. Pensó, frenética, que debía morir ahorcado, pero eso no la tranquilizó. Tal vez su destino fuera morir, y no importaba cómo muriera.


  Ya había decidido morir una vez, cuando se enterró vivo. ¿Y si estaba tan malherido que aceptaba la muerte?


  Miró a Allie, ardiendo de determinación.


  —No permitiré que muera.


  


  


  


  Brie llevaba todo el día buscándolo a pie. Allie la seguía constantemente, como una sombra. Estaba claro que temía dejarla. De vez en cuando la bañaba con su luz blanca para mantener a raya el dolor de Aidan. Pasaron las horas. Brie se sentía a punto de enloquecer. Lo único positivo era que Aidan seguía sintiendo dolor, lo que significaba que estaba vivo.


  Brie subió al promontorio por quinta o sexta vez, porque era un buen punto desde el que otear. Estaban rodeados de montañas. Al norte había un gran valle con un extenso y reluciente lago, y al sur lo que quedaba de su campamento. Los ejércitos habían proseguido su marcha para reunirse con las huestes de MacDonald y Maclean. Justo delante de ella, el aire se agitó de pronto.


  Brie se tensó, llena de esperanza, pero fue Ian quien salió de entre la niebla.


  Se quedó quieta por la sorpresa.


  Ian la señaló y comenzó a hablar con urgencia, pero Brie no oía nada.


  —Allie, ¿ves el fantasma de Ian?


  Allie corrió a su lado.


  —¿Está aquí? No lo veo, Brie.


  —Espera, Ian. ¿Qué ocurre? —el pequeño estaba casi llorando, y Brie se arrodilló. El momento no podría haber sido peor. Necesitaba buscar a Aidan, no pasar el tiempo intentaba comunicarse con su hijo muerto.


  El chico echó a correr delante de ella. Luego se detuvo y la miró, esperándola.


  Era evidente lo que quería.


  —Quiere que lo siga —dijo Brie, y corrió tras el pequeño fantasma.


  Ian siguió corriendo.


  Brie fue tras él.


  —¡No puedo ir tan rápido! —gritó.


  Pero el pequeño no aminoró la marcha.


  Brie se obligó a seguir su paso, seguida por Allie, que antes había cambiado sus tacones de aguja por unas Nike. Brie se quedó sin aire enseguida, pero Allie respiraba con normalidad. Conociéndola, seguramente corría unos cuantos kilómetros cada día, hacía cien flexiones y Dios sabía qué más.


  Siguieron al fantasma al interior del bosque que cubría la cara sur del monte.


  —¿Adónde nos lleva? —preguntó Allie.


  Brie no pudo responder, pero rezaba a todos los dioses que se le ocurrían.


  —Espero que tengas razón y nos lleve hasta Aidan —susurró Allie.


  De pronto el fantasma de Ian desapareció entre la niebla del denso bosque. Estaban en una senda de ciervos, rodeada por una arboleda casi impenetrable. Brie se detuvo, tan sin aliento que le ardían los pulmones. El oscuro montón de arbustos que les cortaba el paso pareció moverse de pronto.


  Brie gritó. No era un montón de hojas secas y madera muerta. Era un lobo.


  Ensangrentado, se levantó y se arrastró hacia delante un solo paso, con mirada azul y directa. Luego se desplomó.


  —¡Aidan! —gritó Brie, corriendo hacia él. Se arrodilló sobre las hojas, horrorizada. La pata trasera izquierda estaba casi completamente separada de la cadera. Tenía el pecho y el hombro en carne viva y el pelo empapado de sangre. Iba a morir, si Allie no podía salvarlo.


  Brie tomó la enorme cabeza entre los brazos y la apretó contra su pecho, presa del miedo.


  —No pasa nada. Te pondrás bien. Allie está aquí —dijo con voz ahogada.


  Unas pestañas sorprendentemente largas se alzaron y la miró con sus ojos azules y humanos, nublados por el dolor. Brie besó el pelo de su sien y sofocó otro sollozo. Allie se arrodilló a su lado y lo bañó con una densa nube de luz blanca.


  El Lobo cerró los ojos y Brie le apretó más la cabeza contra su pecho, apoyando la mejilla sobre su cuello peludo. «No vas a morir», dijo con vehemencia. «Te quiero tanto…».


  El enorme animal pareció removerse en sus brazos. Brie miró a Allie. Sabía que no debía interrumpirla mientras sanaba. Allie estaba completamente concentrada en Aidan y su cuerpo irradiaba poder sanador. Brie nunca la había visto emanar tanto poder. En aquellos setenta y dos años, sus poderes de sanación habían aumentado muchísimo, saltaba a la vista.


  Brie acarició al Lobo, que seguía sin moverse. Allie y ella se miraron, y Brie no necesitó telepatía para saber que su amiga se estaba preguntando cómo iban a derrotar a Moray. Luego bajó la mirada. Aidan la miraba con sus ojos humanos, pero seguía metamorfoseado en Lobo.


  Se sentó sobre las patas traseras y se quedó allí. Brie se puso tensa. No le gustaba estar allí, sentada en el suelo junto al Lobo, que la miraba con tanta intensidad.


  —¿Está curado? —preguntó mientras se levantaba con cautela.


  —Sí —contestó Allie, limpiándose la mejilla. No intentó levantarse.


  —Entonces, ¿por qué no recupera su forma humana? —Brie no apartaba los ojos del Lobo.


  —No lo sé —Allie parecía cansada.


  Brie no se movió, ni tampoco el Lobo. ¿Por qué no se metamorfoseaba Aidan?


  —¿Aidan? Me estás poniendo nerviosa. ¿Puedes volver con nosotras, por favor?


  Él le lanzó una mirada muy humana, franca y extremadamente viril, y se puso a cuatro patas.


  La tensión de Brie aumentó. Se recordó que el Lobo ya no parecía amenazador, pero aquella mirada suya, tan fija, la inquietaba.


  El bosque se estremeció y los lobos comenzaron a salir de detrás de los árboles. Algunos eran grises, otros más oscuros y algunos negros.


  —¿Qué sucede? —preguntó Brie a Allie.


  —No lo sé —respondió Allie, pero sacó una pequeña daga.


  «No van a haceros daño».


  Brie se sobresaltó, porque acababa de oír hablar a Aidan. Miró a Allie, que no había reaccionado.


  —No has oído eso, ¿verdad?


  —No.


  Brie miró al enorme lobo y éste le devolvió la mirada.


  —Has estado a punto de morir. Gracias a Dios que estás vivo —no hubo respuesta—. ¿Por qué no te conviertes en hombre?


  Los ojos azules cambiaron y ella sintió una enorme frustración.


  «No puedo transformarme. Me ha atrapado».


  Brie reaccionó con incredulidad. Pero la razón disipó enseguida sus dudas. ¿Acaso no los había atrapado Moray en un sueño?


  Allie susurró:


  —¿Está hechizado?


  Brie se humedeció los labios.


  —Sí.


  El Lobo miró hacia la parte más densa del bosque y Brie se dio cuenta de que iba a perderse en el monte con la manada. Dio un paso adelante y estiró el brazo, pero luego se lo pensó mejor y apartó la mano. No sabía hasta qué punto aquel animal era una bestia salvaje y voraz o era el hombre al que amaba.


  —No te vayas, por favor. Si te vas, ¿cómo voy a encontrarte?


  «Sabré dónde estás, Brianna».


  Sus ojos azules se clavaron en los de Brie. Luego pasó a su lado de un salto y desapareció en el bosque, seguido por los demás lobos. Brie se quedó allí, poseída por el desaliento.


  —Bueno, al menos está vivo —dijo Allie lentamente. Brie se abrazó.


  —Y a un lobo no pueden ahorcarlo.


  


  


  


  Agachada junto a la entrada de la tienda, Brie entreabrió la cortina. Tenía el cuerpo rígido por la tensión. Estaba espiando a la Hermandad.


  Había sentido su enorme poder masculino emerger de las brumas del tiempo cuando los Maestros fueron apareciendo, uno por uno, en el campamento. Frente a la tienda de Aidan había docenas de guerreros highlanders medievales dotados de superpoderes y capaces de viajar en el tiempo. Se había iniciado una discusión explosiva. Se alzaron las voces, se encresparon los ánimos. Brie tenía la boca tan seca que no podía tragar.


  No lograba concentrarse en lo que decían, aunque muchos de ellos hablaban inglés. Todos los Maestros encarnaban la perfección masculina de un modo u otro. Algunos highlanders eran increíblemente bellos, como Aidan; otros, brutalmente viriles, como Royce. Sus bíceps y sus muslos sobresalían. La testosterona adensaba el aire.


  Le arrancaron la cortina de la mano y se irguió con el corazón acelerado. Un highlander le sonrió. Sus ojos eran de un deslumbrante tono de verde.


  —¿Deseas unirte a nosotros? —preguntó.


  Brie intentó hablar. ¿Por qué demonios la desvestía aquel hombre con la mirada? Debido a la hora que era, iba envuelta en sus muchas capas de ropa moderna y medieval y llevaba aquellos absurdos anteojos. No estaba muy atractiva.


  —Yo… eh… ¿no es secreta la reunión del consejo? —tartamudeó.


  —¿Por qué te asustas tanto, Brianna Rose? —preguntó él con suavidad.


  —¿Cómo sabes mi nombre? —logró decir, sorprendida.


  —Soy amigo de lady Allie. Puedes llamarme Seoc o MacNeil.


  Ella lo miró a los ojos y él le sostuvo la mirada. Sus ojos brillaban. Su mirada era irresistible. Brie sintió que su cuerpo se acaloraba, respondiendo al magnetismo del highlander. Luego se dio cuenta de lo que estaba pasando.


  —¿Intentas encantarme?


  —No necesito encantar a ninguna mujer —dijo—. Pero las noches son largas y muy, muy frías.


  Brie respiró hondo. Aquel hombre había sido amigo de Aidan. Confiaba en conocerlo.


  —No voy a dejarme seducir. Estoy con Aidan.


  Los ojos de Seoc centellearon.


  —Lo sé. Pero Aidan abandonó la Hermandad hace mucho tiempo. Lloré por él una vez. Ahora no me importa mucho su suerte, y estoy dispuesto a enfrentarme a él por una mujer.


  Brie intentó dar sentido a sus palabras.


  —Es una broma, ¿no? No pensarás pelearte con él por mí.


  Él sonrió.


  —Me encantaría, muchacha —dijo—. De hecho, nada me gustaría más.


  Brie lo miró boquiabierta.


  La sonrisa de Seoc se hizo más amplia.


  Debía de gustarle la guerra, pensó ella. Era la única conclusión racional a la que pudo llegar. Estaba atónita, pero también se sentía halagada.


  —Aidan me ha hablado de ti. Pero me pareció que eras un líder, no un soldado.


  —Aidan odia a mi hermano —contestó Seoc tranquilamente—. Es de él de quien te habló. Mi hermano es el jefe de la Hermandad.


  Antes de que Brie pudiera asimilar la noticia, se oyó un gruñido amenazador a su espalda.


  Brie se volvió, aliviada.


  —¡Aidan!


  Pero el Lobo parecía tan salvaje y feroz como aquel día en Nueva York. Gruñó a Seoc y se agazapó para atacar. Sus ojos brillaban con furia asesina.


  «Te mataré, maldito cabrón».


  Brie se sobresaltó. Había oído a Aidan con toda claridad.


  El sable de Seoc chirrió cuando lo enarboló. Sus ojos refulgían.


  Brie miró al Lobo y al Maestro y no se lo pensó dos veces. Se puso en medio.


  —¡Es Aidan!


  —Sí, el terrible Lobo de Awe, una bestia que disfruta haciendo pedazos a los hombres y devorando sus cadáveres —Seoc no parecía muy cordial—. Apártate del Lobo, Brianna Rose.


  —No me hará daño. Tienes que marcharte —dijo ella.


  «Apártate, Brianna. De todos modos, nunca me ha caído muy bien».


  Brie miró al Lobo, trémula.


  —No te atrevas a atacarlo —logró decir, horrorizada por que quisieran destruirse el uno al otro.


  Unos ojos azules y humanos se clavaron en los suyos.


  «¿Por qué?, ¿acaso quieres acostarte con él esta noche?».


  Brie respiró hondo. Seoc había intentado hechizarla y ella había sentido los efectos, no había duda. Pero jamás se dejaría seducir. Aidan no la conocía en absoluto, si no sabía que era mujer de un solo hombre. Le lanzó una mirada sombría.


  —Estáis en el mismo bando.


  «Yo creo que no».


  Seoc dijo suavemente:


  —Eres una de las poquísimas personas que confían en Aidan, muchacha.


  Brie se volvió bruscamente hacia él.


  —Te estoy pidiendo que nos dejes.


  Él se sobresaltó.


  —¿Estás loca? ¿Te ha hechizado hasta tal punto que no puedes pensar con claridad ni siquiera ahora? No voy a dejarte con el Lobo. ¡Te comerá para cenar!


  El Lobo gruñó y pasó junto a Brie.


  Con el corazón acelerado, ella lo agarró por el pelaje, obligándolo a detenerse. El Lobo la miró, pero no la mordió. Temblorosa, Brie miró a Seoc sin soltar al animal.


  —Márchate, por favor.


  Seoc dudó, mirando con recelo al Lobo.


  —Bueno —murmuró por fin—. Puede que él también te tenga cariño —envainó su espada y salió de la tienda.


  Brie soltó a la bestia y le fallaron las rodillas. Retrocedió.


  —Confío de veras en que nunca me hagas daño.


  No cabía duda de que estaba furioso.


  Brie respiró hondo. Deseaba calmarlo.


  —Gracias por volver —se le quebró la voz—. Temía por ti… Temía que salieras de nuevo en busca de Moray.


  El Lobo se acercó a la puerta de la tienda, apartó la cortina y miró fuera como si fuera un humano. Luego se volvió para mirarla fijamente.


  Incómoda e indecisa, Brie se apartó un poco más de él.


  —¿Vas a quedarte?


  Sintió que él sonreía, burlón, con el pensamiento. «Sí».


  Brie se abrazó. Sabía que estaba furioso porque Seoc la había desarmado. Pero, por el amor de Dios, salvo Aidan, ningún otro hombre la había mirado así, ni había deseado acostarse con ella.


  —No tenía intención de acostarme con él. No puedes estar celoso.


  «Pretendía acostarse contigo». El Lobo se echó delante de la puerta, cortándole el paso.


  Brie se acaloró. Aidan pensaba que se habría dejado seducir por Seoc. Lo sentía.


  —¿Por qué me miras tan fijamente?


  Él no respondió; siguió escrutándola con sus ojos fríos.


  Allie asomó la cabeza dentro de la tienda, lo cual no pareció molestar al Lobo.


  —He oído que estaba aquí —no parecía asustada en absoluto.


  —¿Ha llegado ya Tabby?


  —No —Allie entró en la tienda y pasó por encima del Lobo, que se negaba a moverse. Sonrió a Brie—. ¿Has visto lo que hay ahí fuera? —preguntó en tono cómplice.


  Brie vaciló, mirando al Lobo. Más valía no hablar de aquello, pensó.


  —¡Brie! ¿Alguna vez habías visto tanto tíos buenos juntos, y tan potentes? —preguntó su amiga—. Porque sabes cómo es el sexo con un Maestro, ¿no?


  Brie sintió que se le saltaban los ojos.


  —¡Puede oírnos!


  Los ojos del Lobo centelleaban.


  —Lo sé —contestó Allie con una sonrisa—. Aunque quiero a Royce, me encanta estar rodeada de tantos Maestros. Se siente una tan bien… —guiñó un ojo.


  Brie decidió no responder. Ignoraba por qué Allie intentaba provocar a Aidan, pero no le gustaba.


  Los ojos del Lobo brillaron aún más.


  Allie lo miró.


  —¿Está celoso? Seoc parecía enfadado. ¿Ha intentado ligar contigo? Es un maestro de la seducción. Seguramente estaba casi a la altura de Aidan… antes de su caída, claro.


  El Lobo se levantó por fin y empezó a gruñir.


  —Basta ya —dijo Brie—. Se está enfadando. ¿Qué está pasando ahí fuera?


  Allie dijo:


  —Su resistencia proviene de los dioses. Supongo que un dios puede hacer el amor eternamente. Royce puede hacerlo durante días. Seguro que Seoc también puede.


  —Allie… —dijo Brie.


  —Lo curé. No me hará daño. Y no sólo eso: se ha descubierto el pastel. Te salvó. El Gran Lobo Feroz no es tan malo, ni tan feroz, al fin y al cabo —lanzó una gran sonrisa al Lobo—. Y está loco de celos. Lo noto. Yo también tengo poderes de empatía, ¿recuerdas?


  —No lo atormentes —susurró Brie.


  —Si al final decides que Aidan no te conviene, creo que deberías intentarlo con Seoc. Está disponible al cien por cien y he visto cómo te miraba —Allie sonrió al Lobo—. Quizá te convenga cambiar de táctica la próxima vez que seas un hombre, Aidan. Creo que te ha salido un competidor.


  —¡Allie! —protestó Brie.


  El Lobo gruñó, amenazador.


  Allie no le hizo caso.


  —Ya están aquí. Vamos —agarró a Brie de la mano, pasó junto al Lobo tirando de ella y salió.


  Aunque había transcurrido poco tiempo, Brie se sintió abrumada al ver juntos a tantos macizos medievales. Respiró hondo. Malcolm y Claire habían llegado, y estaban hablando con un highlander rubio que era idéntico a Matthew McConaughey. Tuvo que decirse que no debía babear. Luego vio a Seoc junto a un escocés de las Tierras Bajas, moreno y extremadamente guapo, vestido con chaleco de cuero negro, pelliza acolchada hasta la cintura y calzas tan ceñidas que resultaban indecentes. El escocés la miró con franco interés. Al ver que ella lo observaba, sonrió lentamente. Seoc también sonreía.


  Brie se negó a devolverles la sonrisa. Se volvió rápidamente… y cayó en brazos de Tabby.


  Se llevó una alegría, porque esperaba que Tabby conociera algún encantamiento capaz de liberar a Aidan del Lobo. Al mirar los ojos ambarinos de su amiga, percibió de pronto los cambios que se habían operado en ella.


  Tabby estaba tan elegante como siempre: llevaba un largo vestido azul, pero tenía un aire de paz y serenidad del que carecía en casa.


  —Hola, Brie —Tabby la abrazó tan fuerte que le hizo daño—. Cuánto te echaba de menos.


  Cuando por fin la soltó, Brie vio que estaba llorando.


  —¿Cuánto tiempo hacía? —preguntó con cautela.


  —No estoy segura. Puede que doscientos cincuenta años —contestó Tabby—. ¡Cuánto has cambiado! Será por las gafas. Te sentaban tan mal… —pero sus ojos ambarinos la observaban inquisitivamente.


  —Eso fue lo primero que pensé yo —comentó Allie tras ellas—. Pero es que está enamorada.


  Tabby pareció sorprendida.


  —Espera un momento. Nuestra Brie, que nunca sale con nadie, que se pasa la vida delante de un ordenador, ¿está enamorada?


  —Ha encontrado a un Maestro…, a un antiguo Maestro.


  —¿A quién? —preguntó Tabby suavemente.


  Brie intentó sonreír. Conocía muy bien a Tabby. Era como la madre tierra, cuidaba de todo el mundo, siempre protectora, especialmente con su familia. Aquello no iba a gustarle.


  —Ahora mismo está… prisionero.


  Tabby parpadeó, confusa.


  Un hombre moreno y alto se acercó a ella por detrás. Tenía una expresión dura. Tabby le sonrió con ternura y Brie comprendió al instante que era su marido. Al igual que Royce, exudaba un poder salvaje e implacable. Tabby siempre había detestado a los machos. Resultaba muy extraño verla allí, con un hombre tan medieval y viril. Él sonrió adustamente:


  —No ha elegido muy bien, Tabitha. Creo que esto no va a gustarte.


  Tabby lo miró. Sus ojos se habían agrandado.


  —No elegimos a quién amar. El destino elige por nosotros.


  La boca de su esposo se suavizó.


  —Un hombre ha de forjar su propio destino —contestó en voz tan baja que Brie tuvo que esforzarse por oírlo—. Y yo te elegí a ti nada más conocernos.


  Tabby le sonrió y miró a Brie.


  —Empezó a seducirme unos dos segundos después de rescatarme.


  —Y a ti no te importó mucho —añadió él.


  Tabby se rió.


  —Éste es Guy Macleod, mi marido —hablaba con sereno orgullo—. Él, naturalmente, cree que me eligió sin ayuda sobrenatural.


  Brie se enjugó una lágrima, conmovida por su cariño evidente.


  —¿Tabby? No te alteres, por favor. Es cierto que está prisionero… en un cuerpo de lobo.


  Tabby la miró desconcertada. Luego miró a Guy Macleod y Brie comprendió que se estaban comunicando en silencio.


  —¿Aidan, el Lobo de Awe? —gritó Tabby, desalentada—. ¿Te has enamorado de un medio deamhan? Aidan goza con la muerte. Ansía poder. Cualquiera de sus amantes puede decírtelo. Y lo peor de todo es que permitió que murieran niños inocentes.


  —Se vio obligado a abandonar la luz, Tabby. Yo estoy haciéndole volver, te lo aseguro. Y no es malvado. Me ha salvado varias veces. Por favor, ayúdanos —sollozó Brie, tomándola de las manos.


  —¡En Elgin murieron mujeres y niños inocentes! —respondió Tabby—. ¡Y masacró a los habitantes de la aldea de Awe!


  —Intentaba salvar a su hijo —Malcolm dio un paso adelante.


  Brie se volvió. De pronto se dio cuenta de que el claro había quedado en silencio. Todos los Maestros estaban escuchándolos.


  Y lo que era peor aún: el Lobo había salido de la tienda y también los escuchaba.


  Tabby sacudió la cabeza y comenzó a llorar.


  —Nadie puede dar marcha atrás, después de eso.


  Capítulo 13


  Brie miraba fijamente al Lobo.


  —Por favor —le dijo a Tabby, mirándola de nuevo.


  Tabby asintió, visiblemente disgustada. Brie corrió hacia el Lobo. Él la entendió y entró en la tienda; Brie lo siguió. Fue un alivio escapar de todas aquellas miradas hostiles y curiosas. Tabby entró también, pero antes de que Guy pudiera seguirla, le cortó el paso.


  —Querido, por favor, espera fuera.


  —Lo siento mucho, Tabitha, pero ni lo sueñes —Guy Macleod pasó junto a su esposa y miró al Lobo con frialdad—. No voy a dejarte sola ni con una bestia, ni con un deamhan.


  Brie se desanimó aún más. Había creído que encontraría el apoyo de Tabby y de su marido, pero se había equivocado. Nadie se fiaba del Lobo… y no podía reprochárselo. Nadie se fiaba tampoco de Aidan, salvo ella, y Allie y Malcolm, quizá. Se decía que era temido y despreciado, y Brie acababa de comprobarlo. Por fin lo creía.


  Necesitaban toda la ayuda que pudieran reunir. Pero no confiaba en que los Maestros se pusieran de su lado. Sin embargo, era su deber para con los dioses derrotar a Moray, con independencia de que de ese modo ayudaran o no a Aidan. Tabby murmuró:


  —Está atrapado en un hechizo terriblemente poderoso.


  Brie se sobresaltó.


  —¿Puedes liberarlo?


  —Creo que sí —dijo Tabby. Miró a Guy.


  Éste salió de la tienda. Brie estaba confusa, pero Tabby le dijo:


  —Espera un momento. Necesito el Libro.


  Brie se quedó boquiabierta.


  —¿Tienes nuestro Libro? ¿El Libro de las Rose?


  —Tuve que traerlo conmigo —contestó Tabby—. Ya sabes que la Rose que más poderes mágicos tiene es la que ha de guardar y conservar el Libro.


  Brie estaba preocupada por Sam.


  —¿Cuánto tiempo estará sola Sam en Nueva York sin ninguna de nosotras?


  —No lo sé —contestó Tabby con una mueca—. No es buena idea merodear por el futuro. El Código dice que uno nunca debe encontrarse consigo mismo en otro tiempo.


  Brie decidió no preguntar qué era el Código. Guy volvió a entrar y entregó a Tabby un grueso y desgastado volumen. Tenía más de dos mil páginas y contenía encantamientos, hechizos, leyendas, mitos y toda la Sabiduría que necesitaban las Rose para salvar a otras personas. Algunas de las historias que contenía eran más antiguas que la Biblia.


  Tabby se sentó sobre una alfombra, con las piernas cruzadas, y miró al Lobo.


  —Ven a sentarte conmigo —dijo.


  Él obedeció.


  Tabby sólo tardó un momento en encontrar lo que estaba buscando, lo cual sorprendió a Brie. En el pasado, hacía apenas unos días, podía tardar semanas en encontrar lo que necesitaba, y la mitad de las veces se equivocaba. O sus hechizos eran muy débiles y no daban resultado. Tabby se puso hablar suavemente en gaélico, leyendo de la página. Brie sólo entendió algunos fragmentos del hechizo. Tabby estaba invocando poderes sagrados para romper el hechizo que mantenía a Aidan prisionero dentro del Lobo. Luego cerró el Libro.


  Su cara se había vuelto extraña, parecía hecha de cera. Tenía los ojos velados. Su cuerpo se había puesto rígido. Levantó las manos y murmuró palabras que Brie no entendió. Ni siquiera sabía en qué idioma estaba hablando su amiga. El aire se agitó dentro de la tienda, levantando las mantas de la cama y arrojando el pelo de Brie sobre sus ojos. La cortina de la puerta se agitó y se estremeció.


  De pronto, Aidan estaba sentado a su lado. Brie sintió al instante enfado y deseo. Sofocó un gemido cuando Aidan se levantó, completamente desnudo, con los músculos tensos, y tomó un manto que había a los pies de la cama. Alguien soltó un bufido: Guy. Aidan se rodeó la cintura con el manto y miró de inmediato a Brie.


  Sus miradas se encontraron y las emociones de Aidan se desvanecieron. Las había bloqueado cuidadosamente. Brie respiró hondo. Inclinó la cabeza hacia él, consciente de que estaba llorando de alegría.


  «No llores por mí».


  Brie se dio cuenta de que seguía comunicándose con ella telepáticamente, porque no había abierto la boca al hablar. Él se volvió con los ojos entornados.


  —Gracias, lady Tabitha —dijo en tono neutro.


  El semblante de Tabby parecía completamente normal.


  —De nada.


  Guy ayudó a Tabby a levantarse y miró a Aidan.


  —Le debes mucho a mi esposa —dijo con calma—. Me aseguraré de que pagues tu deuda.


  Brie los miró a ambos. Vio aumentar la tensión de Aidan. Vio la misma tensión en el rostro de Guy. Macleod no se fiaba de Aidan, y éste se dejaba provocar fácilmente. Genial. Brie se interpuso entre ellos.


  —Gracias por acudir en nuestro auxilio —le dijo a Guy con sinceridad.


  Él no sonrió.


  —Mi esposa te quiere mucho, pero es mi deber como marido protegerla. Pienso mantenerla alejada de esta intriga —miró a Aidan con frialdad—. Sé que deseas redimirlo, pero no creo que sea posible.


  Brie lanzó a Tabby una mirada suplicante, y su amiga dijo:


  —Es muy protector. Estaremos fuera —le apretó la mano y miró a Aidan con preocupación—. Si nos necesitas, Brie, sólo tienes que llamarnos.


  —No va a pasarme nada. Necesito hablar un momento a solas con Aidan.


  Tabby parecía indecisa. Tomó la mano de su marido y tiró de Guy. Salieron de la tienda.


  Estaban solos. Brie no vaciló. Al darse la vuelta estuvo a punto de chocar con Aidan, que alargó instintivamente los brazos para sujetarla.


  —¡Menos mal que has vuelto!


  Las fuertes manos de Aidan descansaban sobre sus hombros y el bello rostro estaba a unos centímetros del de ella.


  Aidan clavó en Brie su mirada azul, cegadora en su intensidad. Tenía una expresión severa.


  —Estoy en deuda contigo, Brianna, igual que con lady Allie y lady Tabitha.


  No la había soltado. Estaban vivos. Estaban los dos vivos. Aquella última crisis había hecho más profundo aún el amor que sentía por él. Brie era muy consciente de su cuerpo grande y viril, y esa conciencia le hacía ansiar desesperadamente hallarse entre sus brazos.


  —Estuviste a punto de morir, Aidan. Estuve a punto de perderte.


  El pecho de Aidan subía y bajaba con fuerza. No dijo nada, pero su manto se movió, levantándose. Brie sintió su deseo en cuanto perdió el control sobre sus emociones. Ardiente e inmenso, palpitaba entre ellos, inundándola. Aidan también la deseaba. Era absurdo seguir negando la atracción que sentían, o la amistad que los unía. ¡Habían pasado por tantas cosas! Era hora de estar en sus brazos, en su cama. Sería una celebración de la vida, de la esperanza.


  Aidan se tensó y sacudió la cabeza, con mirada dura y fatigada. Bajó las manos.


  —No piensas con claridad. Piensas sólo con tu ardor de hembra.


  Le estaba leyendo la mente, claro. Brie puso las manos sobre su pecho.


  —Aidan, no estoy pensando sólo con el cuerpo y tú lo sabes. No te alejes de mí ahora. Después de todo lo que ha pasado.


  Sintió latir vertiginosamente su corazón.


  —Estoy vivo —dijo él con voz pastosa—. Como puedes ver… y sentir. Pero tú quieres más de lo que puedo darte. Quizá deberías estar con Seoc —se estremeció bajo las manos de Brie.


  Un placer casi imposible, procedente de él, embargó a Brie.


  Era tan intenso y desesperado que casi la cegó por completo.


  Comprendió que Aidan intentaba refrenarse y no comprendía por qué.


  —Aidan… —susurró. Y al deslizar las manos más arriba, él gimió y cerró los ojos. Se arqueó hacia atrás y la mano de Brie se apretó más aún contra su pecho. La presión de su miembro contra el cuerpo de ella aumentó, y él volvió a gemir.


  Brie nunca había oído un sonido tan cargado de desesperación. Ni tan sexual.


  Una pátina de sudor cubrió el rostro de Aidan. Brie bajó la mano hacia su cintura y contuvo una exclamación de sorpresa cuando su verga se apretó por completo contra el vientre de ella. Pegó la boca a su piel húmeda y caliente, a su costado. La excitación se apoderó de ambos. Pero la desesperación era aún más grande, más abrumadora. Brie apenas podía pensar. El instinto era lo único que la impulsaba.


  —Te quiero, Aidan —besó de nuevo su pecho y frotó la boca contra él.


  —Brianna… —gimió él, estremeciéndose. Su fuerte brazo rodeó a Brie. Ella levantó la vista a tiempo de ver que sus ojos ardían, llenos de urgencia, y que su boca descendía hacia la de ella.


  Dejó escapar un gemido, pero la boca de Aidan lo atajó. Cerró los ojos cuando los labios de éste se apoderaron de los suyos y la exaltación se apoderó de ella por completo. Deseaba aquel instante desde siempre. Aidan la hizo inclinarse hacia atrás. Aquello era mejor que sus sueños. Brie intentó besarlo. Era casi imposible y se quedó quieta, dejando que su boca la devorara. Aferrada a él, comenzó a llorar de alegría.


  Aidan la hizo cambiar de postura y la parte de atrás de sus muslos chocó con la cama. Brie se tumbó de espaldas y él se echó sobre ella, hundiéndole la lengua en la boca. Brie deslizó las manos por su espalda musculosa y arqueó las caderas hacia él. Aidan se arrancó el manto de la cintura y lo arrojó a un lado.


  Ella acarició sus omoplatos. Él se estremeció y gimió. Ella intentó contener las lágrimas. Lloraba por él, por su ansia de amor y afecto.


  Aidan dejó de besarla. Sus ojos azules se clavaron en ella. Brie le sonrió y acarició sus hombros, y él volvió a estremecerse y cerró los ojos. Cuando ella le deslizó la mano por el cuello, dejó escapar un gemido y se dejó caer en la cama, a su lado, de espaldas.


  A Brie se le aceleró el corazón al verlo allí, tendido sobre las almohadas. Era el hombre más impresionante que había visto nunca.


  Tenía que tocarlo, acariciarlo y darle tanto amor como pudiera. Se incorporó y apoyó de nuevo la mano sobre su pecho, y él gimió y, asiéndole la mano, la apretó contra sus músculos.


  «Me estás torturando».


  No había hablado en voz alta. Brie le sonrió un poco.


  —Déjame amarte, Aidan. Déjame curarte —depositó un beso sobre su hombro y otro sobre su pecho.


  —Eres virgen —jadeó él con aspereza.


  Brie ya había deslizado la mano por su tenso abdomen. Mientras acariciaba su verga, vio que dos lágrimas se desprendían de sus pestañas y corrían en líneas paralelas hasta su mandíbula.


  Aidan estaba llorando.


  Brie se inclinó y besó su vientre. Mientras lo besaba, dejó que su amor estallara.


  Él sofocó un gemido.


  Ella lo besó de nuevo en la garganta y deslizó la mano hasta su ombligo. No intentaba incitarlo, pero en ese momento sentía un ansia asombrosamente fuerte.


  Él dejó escapar un gemido y, apartándose de ella, se tumbó boca abajo. Brie se quedó quieta, y entonces el placer la cegó. Aidan estaba alcanzando el clímax.


  Su cuerpo se volvió loco. Era como si ella también hubiera alcanzado el orgasmo… casi. Abrazó a Aidan instintivamente por detrás y jadeó de placer, con la mejilla apoyada sobre su espalda mientras él se convulsionaba. Aidan giraba como en un torbellino, eufórico, y ella con él. Después, el torbellino perdió velocidad y él comenzó a flotar. Y ella también. Cuando se quedó quieto, Brie se limitó a abrazarlo. Lo amaba tanto que le dolía el pecho.


  Pero su cuerpo estaba en llamas, palpitaba espantosamente, y llevaba unas quinientas capas de ropa encima, lo cual no mejoraba las cosas.


  Temblando, percibió el instante en que él recuperaba la conciencia. Su vergüenza inundó a Brie, pero sólo un instante, porque de pronto Aidan bloqueó sus emociones.


  Ella se mordió el labio, sonrojada. La virgen era ella, y era él, sin embargo, quien se había comportado como si lo fuera. Luego, cuando se disipó su incredulidad, comenzó a sonreír. Aquello sería divertido, si la necesidad de Aidan no fuera tan trágica. Además, era muy macho. No iba a hacerle ninguna gracia.


  —No tiene gracia —dijo con aspereza. Se giró para mirarla y Brie vislumbró su miembro todavía enorme y erecto cuando se sentó. El deseo se apoderó de nuevo de ella. Aidan lo bloqueó en parte, pero no importó. El cuerpo de Brie se tensó por completo—. Lo siento —dijo él con semblante crispado.


  —No pasa nada —Brie intentó tocar su mejilla, pero él se apartó. Se había sonrojado.


  —Sí que pasa —su mirada era directa—. Tus caricias me desarman.


  «Sí, así es», pensó ella, y sonrió. Estaba eufórica.


  —¿Te satisface haberte llevado a la cama a un jovenzuelo? —preguntó él en voz baja. Pero de pronto la agarró del cinturón.


  —¡Mucho! —exclamó ella con descaro. Y luego, al darse cuenta de lo que pretendía, se quedó paralizada.


  Aidan tiró del cinturón. Ella se tensó cuando se lo quitó y arrojó a un lado su manto.


  —Llevas demasiada ropa —murmuró mientras le quitaba la sudadera.


  Brie se quedó inmóvil. Era incapaz de hablar.


  Él agarró el jubón y se lo arrancó bruscamente del cuerpo.


  Brie se sintió desfallecer. El ansia la consumía cuando Aidan metió las manos bajo los tirantes de su sujetador. Se le pasó por la cabeza pedirle que no se lo rompiera, pero era demasiado tarde. Los tirantes se rajaron y el sujetador desapareció. Sus ojos brillaban.


  No tenía sentido respirar. Brie pensó que iba a morir.


  Una sonrisa brilló en los ojos ardientes de Aidan cuando se sentó a horcajadas sobre ella y separó con las rodillas sus piernas enfundadas en vaqueros.


  Brie giraba en un denso torbellino de deseo. Le pareció que decía su nombre, pero no reconoció su propia voz.


  Él parecía aún más excitado, si ello era posible. Tiró del botón de sus vaqueros y metió la mano en ellos. La ancha palma abarcó su sexo bajo las bragas. Ella cerró los ojos y gimió, inundada por el deseo y el placer. Vibraba con el ansia de alcanzar el clímax. Pero Aidan se había quedado quieto.


  Brie lo miró.


  Tenía el rostro crispado y todo su cuerpo temblaba. Respiraba agitadamente y de su frente se desprendían gotas de sudor.


  La deseaba, pensó Brie, y el amor se agolpó contra su pecho.


  —Deja que te sienta.


  —Sí —contestó con voz baja y ronca—. Sí, te deseo, Brianna —su deseo estalló como un volcán y Brie gritó, asombrada por su urgencia, por su ansia. Luego, Aidan le arrancó las botas, los vaqueros y la ropa interior. El deseo de Aidan palpitaba con tal frenesí dentro de ella que Brie se incorporó y él tomó su cara entre las manos y la besó mientras el miembro, ardiente, enorme y duro, presionaba su carne húmeda. El cuerpo musculoso se estremecía sin control.


  Brie levantó instintivamente la pierna para rodearle las caderas y lo besó. Él la asió de la pantorrilla para ayudarla. Brie sintió que la cabeza le daba vueltas cuando él le levantó la otra pierna. Arañó su espalda; deseaba gritar, presa de un ansia creciente. Después, sintió que él la penetraba y se quedó quieta.


  Aidan la penetró lentamente. Ella sofocó un grito, asombrada por las sensaciones que le causaba su unión. Se estremeció alrededor de su verga. Lo amaba tanto que su amor le hacía daño. La presión que ejercía Aidan fue haciéndose más y más intensa.


  Aidan susurró su nombre.


  Ella abrió los ojos. Vio su mirada intensa y fiera y Aidan le sonrió.


  Brie sabía lo mucho que le costaba sonreír y sintió que el corazón le daba un vuelco de alegría.


  Mientras la miraba, Aidan presionó con cuidado, dominándose por completo.


  Brie gimió al sentir un dolor leve y fugaz; después, se sintió llena como nunca antes. Por un momento se quedó completamente inmóvil, asombrada. Deseaba grabar aquel recuerdo en su memoria para siempre. Él también se quedó quieto y, cuando se miraron, Brie comprendió que estaba tan sorprendido como ella. Y sin embargo, su unión les resultaba terriblemente familiar, como algo ya vivido.


  —Brianna —susurró él de nuevo. Y ella sintió que memorizaba aquella sensación, el placer que le producía no sólo la unión de sus cuerpos, sino también la hondura de su pasión, de su afecto y su conexión, de su amor.


  La mirada de Aidan vaciló. Dejó escapar un sonido ronco y comenzó a moverse dentro de ella con urgencia. Había perdido por completo el control. Brie se aferró a él y se dejó llevar. Comenzó el frenesí. Brie se hizo añicos y sollozó, enloquecida por un éxtasis indescriptible. Él gritó su nombre.


  Brie no estaba segura de cuánto tiempo la condujo él entre las estrellas, en medio de la pasión y el éxtasis, pero le pareció una eternidad. Deseaba que durara para siempre. Lo amaría eternamente, pasara lo que pasase. Lloraba de amor y placer. La boca de Aidan se movía sobre su cara y su pelo. Ella acariciaba sus hombros. Él besaba los de ella. Aminoró el ritmo y el placer se hizo aún más intenso. Esta vez, lloraron juntos.


  


  


  


  Aidan abrió los ojos, vio el techo de la tienda y se incorporó bruscamente. Se había quedado dormido.


  Sólo había sido un momento, pero hacía sesenta y seis años que no le ocurría.


  Miró a la mujer acurrucada a su lado y le asombró verla allí. Su sorpresa se tornó en horror.


  ¿Qué había hecho?


  Se bajó de la cama y se puso el jubón y las botas sin mirarla. Recordaba cada momento del tiempo que habían pasado juntos. Tomó su manto y salió a la penumbra del alba, y luego echó a correr hacia el promontorio, más allá de lo que quedaba del campamento. Royce y Malcolm, que estaban junto a una hoguera, cerca de su tienda, se volvieron para mirarlo. No le importó. Subió corriendo por la colina para alejarse de ella.


  No le había hecho el amor. Era imposible.


  Los deamhanain no hacían el amor.


  Al llegar a lo alto del promontorio se detuvo, jadeante. Su mente funcionaba a toda velocidad. Vio a Brianna moribunda en la llanura, tras el ataque de Moray. Aterrorizado por la posibilidad de que muriera, había recuperado sus poderes de sanación.


  Recordó que ella lo había encontrado en el bosque. Se había arrastrado hacia ella, agonizante, recorriendo millas y millas para morir en sus brazos. Había sentido tal alivio con sólo verla otra vez, y tanto consuelo cuando lo abrazó…


  La noche anterior había ansiado como un loco elevarse con ella hacia la luz, lejos de la oscuridad. No ansiaba poder. Sólo había sentido un deseo asombroso. Había sollozado, lleno de alegría y éxtasis. Había sentido placer. Había gozado.


  «No».


  Se quedó quieto. El viento lo azotaba, soplaba con fiereza augurando una nevada inminente, y Aidan deseó sentirse helado por completo para dejar de sentir aquella alegría.


  No podía olvidar a su hijo.


  No podía hacer aquello. No podía darle a Brie lo que quería. ¿Qué le estaba pasando?


  A los deamhanain no les importaba nada, aparte del poder, la destrucción y la muerte. No les importaba nadie, salvo ellos mismos, y jamás curaban. No tenían amigos, ni amantes. Tenían objetos y víctimas, a las que usaban y destruían. No conocía el significado de la alegría. Sólo el del dolor, la crueldad y la muerte.


  Se volvió y miró colina abajo, hacia su tienda negra, mientras el cielo gris cambiaba sin llegar a aclararse. Comenzaron a caer los primeros copos de nieve. Había gozado tanto…


  En ese momento comprendió que había cometido un error colosal, un error que amenazaba toda su existencia y su misma vida.


  Respiró hondo.


  Odiaba a los dioses por haberse llevado a Ian, y jamás los perdonaría. Jamás regresaría a Iona y a la Hermandad. Era el hijo de un deamhan. No quería ni necesitaba el amor de Brie, ni su amistad. Ella podía tocarlo mil veces, un millón, y podían acostarse otra vez, pero él estaba lleno de maldad. Necesitaba poder, no placer, ni amor, ni alegría. Él sólo quería vengar a Ian. No debía olvidarlo.


  Las sienes comenzaron a palpitarle de dolor. Le dolía el corazón.


  Había pasado sesenta y seis años en un exilio autoimpuesto. Acostarse con cortesanas y rameras no contaba, pues no reconocía en ellas ninguna humanidad. Cruzarse con sus sirvientes por los pasillos tampoco contaba, porque vivían aterrorizados por él. Sus mercenarios y los aldeanos también lo temían y procuraban evitarlo. Había vivido solo por un motivo, vengarse de los dioses, y había procurado ser inhumano y cruel.


  Y sin embargo, sin saber cómo, en los últimos días, tras largas décadas de aislamiento, había rescatado a Brie, la había curado y se había acostado con ella como si le importara, como si fueran amantes, o amigos.


  Ahora, no obstante, esa preocupación se había terminado.


  No volvería a tocarla, ni mucho menos a acostarse con ella. No habría más miradas sostenidas, ni más sonrisas. Lo de esa noche había sido una excepción, y no volvería a ocurrir. Ella era su puente hacia Ian. Nada más.


  Rugió en la noche. Rugió de nuevo, lleno de rabia y frustración y, quizá, de tristeza. Los lobos comenzaron a acudir desde los bosques cercanos. No se acercaron a él. Se quedaron sentados, esperando junto a los árboles.


  Cuando se quedó ronco, guardó silencio. No se sentía reconfortado, sin embargo. Estaba en medio de una gran guerra, y Moray sabía ya que ella era su debilidad. Quizás incluso supiera que era un vínculo vital con su hijo. Ella había estado a punto de morir por culpa de aquella guerra. Aidan no tenía ninguna duda de que Moray volvería a servirse de ella, si podía. Razón de más para tomar poder, como haría un deamhan.


  Después, se iría a cazar.


  Una feroz determinación brotó dentro de él. Una furia asesina lo inundó. Era hora de poner fin a aquella guerra de un modo u otro, y debía hacerlo ese mismo día. Mientras se concentraba por completo, como un cazador, los lobos fueron levantándose uno tras otro. Comenzaron a aullar.


  Sus largos y lujuriosos gritos llenaron la noche.


  


  


  


  La despertaron los lobos.


  Por un momento no se movió, arropada por un sinfín de mantas. Mientras se despejaba, comprendió que estaba deliciosamente desnuda… y que Aidan acababa de pasar horas haciéndole el amor.


  Le dio un vuelco el corazón. Miró hacia su lado de la cama, pero estaba vacío.


  Se sentó lentamente. Sus ojos se llenaron de lágrimas, pero eran lágrimas de felicidad. Sentía el corazón a punto de estallar, hasta tal punto que tuvo que cubrírselo con la mano. Antes amaba a Aidan; en ese instante, lo amaba con locura.


  Rezó por que su encuentro lo hubiera curado por fin.


  Los lobos se habían callado. Sin duda Aidan no estaba con ellos.


  Palpó la cama, pero toda su ropa estaba en el suelo. Aidan había dejado encendida una sola vela, así que Brie se bajó de la cama, tiritando, y buscó su manto negro, en el que se envolvió como si fuera una capa. Tenía esperanzas, pero procuraba refrenarse. Aidan era un hombre complicado que llevaba décadas conviviendo con una terrible tragedia. Una sola noche no podía redimirlo como por milagro.


  Pero todas sus caricias habían parecido empapadas de emoción.


  Brianna se puso las botas forradas de piel, se acercó a la puerta de la tienda y levantó la cortina. Fuera había empezado a nevar copiosamente. Viajar sería un infierno. Tal vez Aidan hubiera ordenado al resto de sus hombres alejarse de Inverness y volver a casa. Sería un enorme alivio y un problema resuelto, de momento.


  Entonces lo vio acercarse con paso decidido.


  Era un amanecer gris y estaba nevando, y Brie no pudo verle la cara hasta que llegó junto a ella. Él no sonreía. Miró sus ojos y luego su cuerpo envuelto en el manto, y ella se convenció de que veía a través de la lana.


  —Aidan…


  —Vas a helarte —dijo él con brusquedad.


  Ella sonrió, indecisa y confiada. ¿No podía sonreírle él?


  —Buenos días —susurró.


  Él soltó un bufido.


  —Va a nevar casi todo el día.


  Ella se mordió el labio. ¿Iba Aidan a fingir que nada había pasado?


  —¿Vas a entrar? —un día de nieve como aquél pedía a gritos un nuevo encuentro amoroso. Sería perfecto, si se pasaban el día juntos en la cama.


  —Sí, un momento —pasó a su lado.


  Brie lo siguió dentro. Aidan se puso el cinturón de la espada de espaldas a ella. Brie se tensó. Él estaba bloqueando sus emociones, pero estaba segura de saber lo que se proponía.


  —Vas a ir de caza.


  Él no contestó, se volvió y la miró con dureza.


  —Deberías vestirte.


  —¿Vas a cazar como el Lobo o así? —logró preguntar. Un miedo frío como el hielo se había apoderado de ella.


  —Voy a cazar desde la torre de Awe —contestó él tajantemente—. Ahora que Moray está en Alba y en esta época, lo encontraré. A menos que él se muestre y me encuentre primero.


  Brie temía por Aidan. No quería que se marchara. Deseaba, además, hablar de lo ocurrido esa noche. Quería que él la abrazara y le sonriera, aunque sólo fuera una vez.


  El rostro de Aidan pareció crisparse.


  Brie estaba segura de que le había leído el pensamiento.


  —Lo de anoche fue maravilloso —susurró.


  Él soltó un sonido áspero.


  —Me alegra que gozaras —le dio la espalda y desenvainó su espada corta. Luego comenzó a inspeccionarla.


  Brie se abrazó.


  —No pareces muy contento.


  Él envainó la espada y sirvió vino tinto en una jarra.


  —Fue bastante satisfactorio.


  Era tan frío, tan distante, tan indiferente…


  —Aidan… ¿podemos hablar de lo de anoche?


  Él se giró.


  —No deseo herirte, pero no puedo darte lo que quieres en realidad. Para eso puedes recurrir a Seoc… o a otro. Lo de anoche fue un error, Brianna.


  Ella estaba atónita.


  —Necesito poder, no sexo —añadió él enérgicamente.


  —Lo de anoche fue maravilloso —repitió ella sofocando un gemido—. No me hagas esto.


  —¿Qué crees que está haciendo Moray en estos momentos? —preguntó él con aspereza.


  Brie se sentó al borde de la cama. ¿La estaba rechazando Aidan? ¿O quería decir que su peor enemigo tenía una parte del Duaisean y que posiblemente estaba perfeccionando sus poderes maléficos cobrándose más vidas mientras ellos hacían el amor? Eso, sin embargo, no justificaba la frialdad de Aidan. Brie se estremeció. Él parecía completamente indiferente a su encuentro amoroso y parecía estar rechazándola.


  —¿Puedes reconocer que anoche empezó algo especial entre nosotros?


  La mirada de Aidan era abrasadora.


  —Lo de anoche fue un final, no un principio.


  Brie se tapó la boca con las manos. Esa noche había sido un mundo para ella. Pero había sido su primera vez. Aidan era un hombre de vasta experiencia. Había estado con muchísimas mujeres. Brie se sintió terriblemente insegura. Aidan le había parecido tan emocionado como ella, pero ¿qué sabía?


  Tragó saliva.


  —Esta amistad que tenemos, esta atracción que hay entre nosotros…, yo creía que era algo importante, pero no lo es, ¿verdad?


  Él dejó lentamente su jarra de vino, todavía medio vuelto hacia ella. La miró un momento y apartó la mirada.


  —No sé a qué te refieres.


  Ella se abrazó.


  —Acabo de darme cuenta de que has estado con cientos de mujeres y que lo que pasó anoche puede que para ti fuera algo del montón.


  Aidan se quedó mirando la botella de vino y los vasos que había sobre el pequeño escritorio.


  ¿No iba a responder?


  —No tienes que mostrarte tan distante. Sé algo de hombres, a través de mis amigas. Pueden ser muy fríos cuando han acabado con una mujer —volvió a quedarse sin voz. Aquello dolía de verdad. Tenía que ver en perspectiva lo ocurrido—. Está bien. En realidad, no esperaba una relación a largo plazo. Lo entiendo. Hemos terminado. Ha sido cosa de una sola noche. No volveré a molestarte.


  —Bien —él levantó por fin su mirada brillante y azul—. No deberías llorar. Eres una mujer adulta y deseabas placer. Encontrarás tu gran amor con otro hombre.


  Brie se recordó que no tenía derecho a sentirse herida. ¿Acaso no sabía que acostarse con él podía ser peligroso? ¿No sabía que, aunque ella lo amara, él no le correspondía, y que al día siguiente querría más de lo que él podía darle?


  El dolor, sin embargo, la paralizaba. Una mujer inteligente y moderna, con una pizca de orgullo, habría mantenido la cabeza bien alta y habría pasado página. Ella, en cambio, negó con la cabeza.


  —No —dijo con firmeza.


  Siempre amaría a Aidan, pasara lo que pasase con él, con ellos.


  Los ojos de Aidan se agrandaron.


  —He de irme. Ahora pueden protegerte los Maestros. Ellos te llevarán a Iona. Cuando derrote a Moray, te enviarán a tu época.


  ¿Habían terminado? ¿Así como así?


  Brie no podía creerlo.


  —No me mires así y no llores —dijo él con hosquedad.


  Ella no se movió. Había tanta tensión en la tienda que Brie estaba segura de que era el resultado de su deseo de que se marchara. Por fin comprendía realmente el dolor del rechazo.


  Pero tenía que elevarse por encima de sus sentimientos. Aidan estaba en peligro. Su vida y su alma estaban en juego. Ella había retrocedido en el tiempo para salvarlo, no para enamorarse de él.


  Era una Rose. Y las Rose nunca se daban por vencidas.


  Tenía ganas de llorar. Pero respiró hondo.


  —¿Hay algún modo de convencerte de que salgas de caza con los demás Maestros? Ya te has enfrentado solo a Moray dos veces y no ha salido muy bien.


  La boca de Aidan se curvó amenazadoramente.


  —No voy a ir de caza con la Hermandad, Brianna, ni ellos conmigo.


  Brie se disponía a replicar cuando Aidan se tensó de repente. Ella sintió fugazmente un asombroso poder blanco antes de que la cortina de la tienda se alzara. ¿Qué era aquello?, se preguntó, volviéndose hacia la entrada de la tienda.


  El highlander rubio que se parecía a Matthew McConaughey entró y los saludó con una inclinación de cabeza.


  —Necesito hablar un momento a solas con Aidan, lady Brianna —dijo.


  Brie estaba completamente distraída. Él había hablado con total autoridad, y ella comprendió que jamás le llevaban la contraria. Su estatura era imponente, y parecía envuelto en un manto de poder sagrado. Estaba cerca de los dioses, más cerca que los demás Maestros.


  —¿Quién eres? —preguntó Brie. Y lo que era más importante, ¿qué quería?


  Él esbozó una sonrisa. Sus asombrosos ojos verdes tenían una expresión cálida y amistosa, y estaban llenos de buen humor.


  —El abad de Iona y tu amigo —después añadió—: A veces, los Maestros aceptan mis sugerencias. Dirijo la Hermandad en nombre de los dioses.


  Brie lo entendió por fin. Era el comandante en jefe.


  —Puedes llamarme MacNeil —dijo él con suavidad.


  A pesar de sentirse abrumada por su poder, Brie notó que estaba buenísimo. A diferencia de otros Maestros, como Royce y Guy, no tenía aquella aura de supermacho medieval. Era indudablemente un hombre muy viajado, sofisticado y razonable.


  Él le sonrió.


  —Mi vida no es tarea fácil.


  Brie también sonrió.


  —No me sorprende.


  Entonces sintió la ira de Aidan. Se volvió. Éste había cruzado los brazos con tanta fuerza que sus bíceps sobresalían, hinchados. Su mirada ardía. Brie pensó en su disputa con el abad.


  MacNeil se volvió.


  —Hallo a Aidan —dijo con calma—. Me alegro mucho de verte.


  —Me trae sin cuidado —contestó Aidan con aspereza.


  Brie se tensó, desalentada. Había notado el cariño paternal que MacNeil sentía por Aidan.


  —¿Queréis que me marche? —preguntó.


  —Deberías quedarte —dijo MacNeil, lanzándole otra cálida sonrisa—. Aidan, ¿quieres venir conmigo a Iona?


  —Jamás iré contigo a Iona —contestó Aidan con fiereza.


  MacNeil no pareció inmutarse.


  —Curaste a Brianna con un poder que sólo pueden conceder los dioses. La rescataste varias veces. Y creo que has pasado la noche calentando su cama de manera muy humana. Puedes negarlo, pero los hechos hablan por sí solos. Muchacho, tu caída jamás se consumará.


  —Entonces seguiré siendo medio deamhan, un demonio que deja vivas a sus víctimas y un hombre que disfruta del deseo de los mortales. No volveré a la Hermandad. ¡Iros todos al infierno!


  Brie sofocó un gemido de asombro.


  —Aidan, es tu amigo, da igual lo que haya pasado —dijo.


  Él la miró, acalorado.


  —¿Crees que pasar una noche en mi cama te da algún derecho? ¡Pues no! —señaló a MacNeil con mano temblorosa—. Mi hijo fue asesinado y su cuerpo no descansa en la tierra, fue robado, se perdió en el tiempo, ¿y MacNeil me dice que los Antiguos obran misteriosamente y que el destino de mi hijo estaba escrito?


  —Yo no puedo cambiar lo que está escrito —dijo el abad, muy serio—. Puedes reprocharme que aceptara el destino, pero yo no escribí su muerte… ni la vi. En cambio, la he visto a ella —señaló a Brianna, que se irguió, sorprendida—. Es hora de que te aclares, Aidan —continuó MacNeil—. Es hora de que escuches a tu corazón, a tu alma, muchacho. Ya has llorado y te has encolerizado con nosotros suficientemente. Es hora de que vuelvas.


  —Voy a vengar a mi hijo —repuso Aidan con una mirada ardiente—. Y a derrotar al demonio de mi padre. Luego volveré a Awe para vivir mi vida, medio dentro y medio fuera del mundo de los deamhanain. Al diablo con tus malditos dioses —salió de la tienda con tal ímpetu que las paredes se tambalearon.


  Brie se giró, desanimada.


  —¡Por favor, no permitas que vaya solo a la caza de Moray! ¡No tiene suficiente poder!


  —Él también tiene su destino, lady Brianna —contestó MacNeil.


  —¿Es su destino morir ahorcado?


  MacNeil titubeó.


  —No mienten, lady Brianna. Tus libros dicen la verdad.


  Brie se quedó quieta.


  —¿Te refieres a mis libros de historia?


  —Sí —él ya no sonreía—. Puede que Aidan odie a los dioses, pero ellos no lo odian a él, a pesar de todo lo que ha hecho. Te he visto venir para salvar a nuestro pobre Aidan. No te des por vencida ahora.


  —Acabas de decir que mis libros de historia tienen razón. Si es así, ¡van a ahorcarlo! Así que, ¿cómo puedo salvarlo?


  MacNeil la tocó y su poder la inundó por completo, curándola y fortaleciéndola, borrando incertidumbres y dudas.


  —Sólo lo ahorcarán si él decide morir. Muchacha, estás aquí por una razón importante.


  —¿Eso es una adivinanza? —sollozó Brie—. ¡Odio las adivinanzas!


  —Yo no tengo todas las respuestas, muchacha —MacNeil sonrió—. Sólo algunas.


  Capítulo 14


  «Sólo lo ahorcarán si él decide morir».


  Después de vestirse, Brie salió de la tienda. Nevaba copiosamente y el día era oscuro y gris. ¿Qué podía impulsar a Aidan a tomar la decisión de morir? Había luchado por volver a ella, convertido en el Lobo. Era evidente que quería seguir viviendo. Las palabras de MacNeil no resultaban de gran ayuda y parecían un mal presagio, como si un nuevo imprevisto pudiera hacer que Aidan perdiera las ganas de vivir. Brie tenía un terrible presentimiento, y rezaba por equivocarse. Pero MacNeil le había confirmado lo que ya creía: que estaba allí para salvar a Aidan, quisiera él o no.


  Vio que los highlanders que quedaban habían abandonado el campamento, llevándose sus pertrechos y sus bestias de carga. Sólo quedaba otra tienda levantada en la llanura, aparte de la de Aidan. Una hoguera ardía delante de ella, a pesar de la nevada, y Brie vio que Will, con la cara colorada y expresión de abatimiento, estaba cuidando el fuego. Se acercó a él apresuradamente. Echaba de menos tener unos guantes y un gorro.


  —Nuestro señor se ha ido —le dijo Will—. Pero yo he de atender todas vuestras necesidades.


  Brie asintió con la cabeza, angustiada por Aidan. Allie salió de la tienda contigua, seguida por Tabby y Claire, que se quedó rezagada cuando la prima y mejor amiga de Brie corrió hacia ella. Allie la abrazó y Tabby la tomó de la mano.


  —¿Estás bien? —preguntó Tabby en voz baja.


  Estaba claro que sabían lo que había hecho esa noche.


  —Sí, estoy bien —dijo, pero sintió que mentía y se sonrojó. A diferencia de Allie, era muy pudorosa en lo relativo al sexo. Tabby era casi tan reticente como ella.


  Allie la rodeó con el brazo. Sus ojos brillaban de emoción.


  —¡Brie, has pasado la noche con Aidan y no ha tomado poder de ti! ¿Sabes lo que significa eso?


  Brie sacudió la cabeza para atajar su entusiasmo. Sabía lo que estaba pensando Allie.


  —No, Allie. Aidan no está contento. Y yo me siento fatal, porque, a pesar de lo lista que soy, creí de verdad que le importaba. No somos amigos, y lo de anoche no volverá a pasar. Me lo ha dejado muy claro —confiaba en que no se dieran cuenta de cuánto sufría.


  —Tienes que importarle —dijo Allie—. Si no, ¿por qué iba a molestarse? Te salvó, te protegió, te curó y te ha hecho el amor —sonrió—. ¿No te lo dije?


  Brie no quería pensar en lo asombroso que podía ser el sexo con un highlander con superpoderes.


  —Pasó, simplemente, y no tiene ninguna importancia, al menos para él. Me temo que yo era la única que estaba haciendo el amor. Pero no importa. Puedo soportarlo. Sigo queriéndolo y tengo que intentar salvarlo —tenía que volver a concentrarse, nada más—. Estoy aquí para redimirlo, no para convertirme en su alma gemela.


  —Eso no lo sabes —contestó Allie, tan animosa como siempre.


  —Yo no era muy optimista respecto a Aidan, y no le perdono lo de los niños de Elgin, pero casi me inclino por darle la razón a Allie —Tabby le apretó la mano—. Lo de anoche parece un punto de inflexión, desde luego. Quizá, después de todo, puedas salvar a Aidan, Brie.


  —Ése es el plan —contestó ella, confiando en parecer animada.


  Tabby no le soltó la mano.


  —Odio verte tan triste. Voy a contarte un secreto. Con Guy, sufrí mucho antes de que hubiera verdadero amor.


  Brie sacudió la cabeza.


  —No, Tabby. No me des esperanzas. Ahora no.


  —Estos machos medievales pueden ser unos auténticos capullos —comentó Allie—. Royce todavía es un incordio. Tienes a Aidan en el bote, Brie, aunque todavía se resista. Está luchando con uñas y dientes, pero todos sabemos que nadie puede oponerse al destino.


  Brie sólo sabía que ella no era el destino de Aidan.


  —Hablando del destino, Aidan ha salido a la caza de Moray. Estoy muy preocupada por él. Tengo que pediros a las dos un enorme favor. Por favor, mandad a Royce y a Malcolm a ayudarlo. Él no puede volver a enfrentarse solo a Moray.


  —No hay problema —dijo Allie alegremente—. Pero Aidan se ha ido a Awe. Lo sé porque Royce se introdujo en su mente. Va a buscar a Moray desde la torre.


  —Tenemos que ir a Awe —dijo Brie al instante.


  Allie la tomó de la mano.


  —Te estábamos esperando, cariño.


  —Pero Tabby tiene que venir con nosotras —Brie la miró.


  —¿Qué ocurre? —preguntó su prima suavemente.


  —Confiaba en que nos ayudaras a encontrar a Ian y a hablar con él —respondió Brie.


  Tabby comenzó a sonreír.


  —Sí, Brie, podemos hacer una sesión de espiritismo.


  


  


  


  —¿Dónde estamos? —preguntó Sam en un susurro. Miraba perpleja por entre la densa nieve, hacia el lago reluciente, rodeado por los montes boscosos de las Tierras Altas. A lo lejos, un castillo parecía emerger del agua brillante. Sam levantó sus prismáticos y vio que tenía razón. Vestida con ropa de camuflaje, botas militares y gorro de punto, estaba tan fascinada por lo que veía que ni siquiera notaba el frío.


  Nick miraba la pequeña pantalla del navegador que llevaba en la palma de la mano. Del tamaño de una Blackberry, les diría exactamente dónde estaban. Iba vestido exactamente igual que ella, con gorro y chaleco de camuflaje, y ambos llevaban mochilas llenas de armas y equipamiento de supervivencia. El fusil que colgaba de su hombro estaba cargado con dardos tranquilizantes, no con balas. Con la nariz roja, levantó la mirada y sonrió.


  —Eso, pequeña, es el castillo de Awe.


  Sam volvió a mirar por los prismáticos. El rojo castillo parecía flotar sobre el lago plateado y brillante, y la nieve que caía la hacía sentirse como si estuviera mirando el interior de una bola de cristal navideña. Pero aquel castillo era real, y estaban en Escocia.


  La Unidad de Crímenes Históricos contaba con un grueso expediente sobre el Lobo de Awe. Sam ignoraba que aquella unidad del CAD fuera tan avanzada y eficiente. Llevaba más de dos siglos reuniendo datos sobre el bien y el mal, gracias a Dios. No, gracias a Nick Forrester, que dirigía la UCH desde tiempo inmemorial. El Lobo había secuestrado a Brie y, sin aquel archivo, rescatarla sería como encontrar una aguja en un pajar.


  —¿En qué año hemos aterrizado? —preguntó con cautela.


  —Eso no lo sé. Pero no es 2011 —contestó Nick con aire satisfecho.


  Sam vio una banda de hombres a caballo en el puente que cruzaba el lago desde el castillo a la orilla. Nick y ella habían pasado cerca de una hora caminando hacia el lago y no habían visto ni una sola carretera ni un solo poste de teléfono. Tampoco habían oído ningún coche, ni ningún avión. Sam le pasó los prismáticos.


  —Jinetes —dijo—. Cuesta verlo hasta con los prismáticos, pero creo que llevan espadas.


  Nick sonrió y levantó los prismáticos. Sam sabía que su jefe se estaba divirtiendo. Nick no era tan malo como había creído en un principio. Era autoritario, pero también audaz. Ella misma era extremadamente controladora, así que mientras él comprendiera que, a la hora de la verdad, ella tomaría sus propias decisiones, se llevarían bien. Habían pasado tres días desde el secuestro de Brie. A pesar de que la habían reclutado, contratado y entrenado casi de la noche a la mañana, Nick no le había explicado cómo viajaba en el tiempo. Y, en realidad, no hacía falta que se lo explicara.


  Nick Forrester no era lo que parecía ser. Era tan distinto al resto de las personas como podían serlo las Rose.


  Pero a Sam no le importaba. Cuanto más, mejor. Necesitaba toda la ayuda que pudiera encontrar para destruir el mal que se cebaba en todos ellos.


  Él la agarró del hombro. Su mirada azul brillaba.


  —Vamos. Sólo hay un modo de saber si hemos dado en el clavo.


  Sam asintió con la cabeza. El expediente del Lobo de Awe acababa a fines de 1502. Después del milenio, todos sus avistamientos se remontaban a fechas anteriores a ésa. Según el archivo, lo habían ahorcado por traición. La historia lo confirmaba.


  Pero eso no tenía sentido, porque podía desvanecerse en el pasado o en el futuro cuando quisiera. A menos, claro, que alguien hubiera logrado destruir sus poderes, como parecía ser el caso.


  Nick había querido saltar a 1502, pero no le había explicado por qué. Era lógico pensar que el Lobo de Awe procediera de cualquier año posterior a 1436, el año en que comenzó a atacar a Inocentes. Su jefe le ocultaba cosas. Era exasperante, pero Sam empezaba a confiar en él. Por alguna razón, Nick tenía una pista, o un sexto sentido, que le decía que Aidan se había llevado a Brie a ese año.


  Comenzaron a avanzar por la orilla. Un par de horas después, si la nevada no empeoraba, estarían en el castillo de Awe.


  


  


  


  Se sentía casi como si hubiera vuelto a casa, se dijo Brie al entrar junto con los demás en el gran salón de Awe. Las dos grandes chimeneas estaban encendidas y Brie comenzó a quitarse el manto, contenta de volver a estar en Awe. El gran salón no había cambiado. Era enorme y estaba escasamente amueblado, pero de todos modos le parecía acogedor. Los criados estaban cubriendo una mesa de caballete con bandejas de comida caliente. No recordaba la última vez que había comido.


  Sentados a la mesa, hablando con Malcolm, Guy y Royce, había dos hombres vestidos a la manera inglesa. Estaban todos tan serios que Brie comprendió que aquellos hombres eran portadores de malas noticias.


  Malcolm miró a Claire desde el otro lado de la estancia.


  Brie se volvió.


  —¿Qué quieren?


  Claire titubeó.


  —Han venido a buscar a Aidan, pero Aidan ha dado orden de que no se le moleste.


  Brie vio que los ingleses discutían con Malcolm. Después, los dos emisarios cruzaron el salón y, pasando a su lado, se marcharon.


  —¿Por qué lo buscan, Claire? —preguntó, inquieta. Aunque ya lo sabía.


  —Le han ordenador presentarse en Urquhart.


  Urquhart era el lugar donde habían ahorcado a Aidan.


  —¿La orden procede de Frasier? —preguntó con un nudo en el estómago.


  —Procede del rey —respondió Claire con una mueca—. Pero el rey está en Stirling, y en Urquhart habrá alguien como Frasier para recibir a Aidan.


  Brie se estremeció.


  —No va a ir —dijo con firmeza. Ella no lo permitiría.


  Los ojos verdes de Claire se agrandaron.


  —Brie, estamos en 1502. No podemos desobedecer a nuestro rey. Sé que te preocupa que ahorquen a Aidan, pero negarse a cumplir una orden del rey también puede considerarse traición.


  —Pero Aidan ya es un traidor —respondió Brie—. Se ha enfrentado a Frasier y a los ejércitos reales. ¡No debe acercarse a Urquhart!


  Claire la agarró del brazo.


  —No seré yo quien te diga que debes aceptarlo sin más. Haz lo que creas que tienes que hacer. Yo te ayudaré, y también Malcolm.


  Brie la miró fijamente. En ese momento tuvo la sensación de que Claire creía firmemente que Aidan estaba destinado a morir en la horca y que ella no podría hacer nada por cambiar su sino. Se abrazó, inquieta.


  El ansia de poder la embargó.


  Sofocó un gemido cuando aquella sensación inundó su cuerpo, excitándola hasta un punto imposible. El poder comenzó a correr por sus venas y la dotó de una fuerza extraordinaria. Una euforia salvaje se apoderó de ella. Dejó escapar un grito, asombrada por aquella exaltación bestial, por aquel sentimiento de ser invencible.


  Alguien la sostuvo en brazos.


  Cerró los ojos, incapaz de desprenderse del poder que circulaba por sus venas. El impulso de utilizar aquel poder para destruir a Moray la cegaba como un frenesí. Podía destruirlo; nada ni nadie podría detenerla.


  —¿Qué ocurre, Brie? —exclamó Allie.


  Aidan estaba tomando poder, logró pensar Brie. Abrió los ojos. Royce la sostenía erguida, y Tabby, Allie y Claire la rodeaban. Allie apretaba su mano con fuerza.


  —Es Aidan —dijo, y se le encogió el estómago. Aidan tenía tanto poder que podía derrumbar los muros de su propio castillo—. Soltadme —dijo con furia repentina.


  Cruzó el salón tambaleándose y llegó a la escalera. Una nueva oleada de poder la embargó, y cayó contra una pared. Esta vez, el poder la cegó y se quedó quieta, sacudida por sucesivas oleadas de poder y éxtasis. Por todas partes estallaban estrellas. Pero Aidan aún quería más…


  Forcejeó entre densas oleadas de placer sexual, entre un frenético torbellino, entre una euforia ardiente y húmeda, como si nadara contracorriente. Alcanzó el descansillo, jadeante, y una nueva oleada se abatió sobre ella. El poder y el éxtasis se fundieron. Esta vez cayó al suelo y lloró de placer.


  Se quedó tendida en el suelo de piedra, sollozando. Un poder infinito la atravesaba. Después, el éxtasis fue disipándose y sólo dejó tras de sí una sensación de euforia salvaje y absoluta.


  Permaneció inmóvil. ¿Se había vuelto invencible Aidan? ¿O simplemente se creía invencible?


  Oyó unos fuertes pasos.


  Levantó la vista y vio que Aidan salía de un aposento. Su mirada fulgurante la recorrió, y pareció dudar.


  Brie se sentó y sus miradas se encontraron.


  Ella se recordó que Aidan necesitaba poder si quería sobrevivir y derrotar a Moray. Dijo en voz baja:


  —¿Cómo has podido?


  —Deberías estar en Iona —gruñó él.


  Brie sacudió la cabeza, angustiada.


  —¿Queda alguna con vida? —preguntó con reproche.


  Él se sonrojó.


  —Todas están vivas —respondió en tono amenazador—. Soy sólo medio deamhan, ¿recuerdas?


  —Creo que te odio —musitó ella.


  Aidan pasó a su lado.


  Brie comenzó a llorar. Se levantó a duras penas y se acercó a la puerta. Aturdida, vio que tres mujeres yacían inmóviles en la cama. Estaban completamente vestidas. No tenían la ropa desordenada, ni el cabello revuelto. La cama estaba perfectamente hecha.


  Abrió su mente a la habitación y a las mujeres. Estaban vivas. La habitación parecía en calma, limpia y extrañamente pura.


  Sofocó una exclamación de sorpresa, se estremeció y alargó el brazo hacia la puerta para sostenerse en pie. Estaba agotada y, a diferencia de Aidan, ella no estaba llena de poder. Compartir la experiencia de tomar tanta vida la hacía sentirse débil y temblorosa. Estaba mareada. Ignoraba qué había ocurrido exactamente en aquella habitación. Tenía casi la impresión de que Aidan había tomado poder sin tocar ni usar a ninguna de aquellas mujeres.


  Pero ¿por qué había hecho aquello? «Te salvó, te protegió, te curó y te ha hecho el amor». Brie se recordó que Aidan no la amaba… en absoluto. Si la amara, no la habría rechazado tan cruelmente esa misma mañana.


  —Yo las curaré —dijo Allie.


  Brie la vio en la puerta, junto a Royce. Tenía una expresión amarga. Cruzó los brazos, deseosa de defender a Aidan, mientras Allie se acercaba a las mujeres. Puso las manos sobre una de ellas y miró a Brie.


  —No han mantenido relaciones sexuales —la miró como diciendo «te lo dije» y se concentró en la rubia a la que estaba curando.


  Brie buscó una silla. Nunca se había sentido tan aliviada. Adiós a su idea de concentrarse en otras cosas y comportarse como una profesional. Seguía estando enamorada. ¿Y qué diablos significaba la conducta de Aidan?


  —Ah, muchacha, te tiene cariño —dijo Royce.


  Ella lo miró.


  —No puedo introducirme en la mente de Aidan. Él me lo impide. Pero no me hace falta. Salta a la vista.


  Ella temía creerlo.


  —¿Tiene suficiente poder para destruir a Moray?


  —No lo sé.


  —¿Dónde está? —pero mientras hablaba, sus sentidos volaron hacia Aidan, y se dio cuenta de que estaba cerca. Sentía su resolución, salvaje y voraz.


  —Está en la torre, donde caza.


  Estaba a salvo por ahora, pensó Brie.


  —¿Y cuando encuentre a Moray? ¿Puedes ir con él, por favor? Necesita refuerzos. Me da igual lo poderoso que sea ahora.


  Royce asintió con la cabeza y salió. Las otras mujeres se habían levantado y se estaban marchando. Parecían en perfecto estado. Allie se acercó a Brie.


  —¿Estás bien?


  Brie dudó.


  —No quiero volver a sentir esa ansia nunca más.


  Allie le lanzó una mirada.


  —No puedo imaginar lo que es sentir el ansia de vida, pero la Puissance es alucinante.


  Brie creía saber a qué se refería Allie. Notó que se sonrojaba.


  —¿Te refieres al placer que produce tanto poder?


  Allie asintió y sonrió con aire culpable.


  —Está prohibido. Los Maestros no toman poder a menos que estén en peligro de muerte, y normalmente no lo necesitan. Son tan fuertes que pueden afrontar casi cualquier cosa. Pero nosotros lo hemos probado. Royce necesitaba desesperadamente mis poderes curativos y, habiendo sexo de por medio, ¡madre mía, qué subidón!


  —A mí me gusta más al estilo corriente —contestó Brie tajantemente. No quería acordarse de la noche anterior.


  —Dicen que puede ser adictivo, como una droga. Por eso, cuando un Maestro cae, suele convertirse por completo. Empiezan a ansiar ese poder y ese éxtasis… —Allie se encogió de hombros.


  Brie se preguntó en qué situación dejaba aquello a Aidan.


  Allie la tocó.


  —Aidan deja vivas a sus víctimas. Pero no siempre puede resistirse al impulso de tomar poder, a esa lujuria.


  —Me preocuparé de eso más adelante —contestó Brie.


  —Buena idea. Tabby está preparando la sesión de espiritismo.


  —¿Ahora? —la orden de Urquhart seguía pendiendo sobre sus cabezas, a pesar de que ella estuviera decidida a que Aidan la desobedeciera.


  Allie asintió.


  —No creo que debamos posponerlo. Royce y yo lo hemos hablado con Malcolm y Claire. Creemos que tienes razón. Aidan necesita hablar con su hijo. Creemos que eso puede liberarlo y devolverlo con nosotros.


  «Morirá si decide morir». Brie se abrazó con fuerza, recordando las misteriosas palabras de MacNeil.


  —Recemos primero —dijo.


  


  


  


  Brie abrió la puerta del dormitorio de Aidan y entró. Tabby le había pedido un objeto perteneciente a Aidan para la sesión de espiritismo, y Brie le había dado el manto negro que llevaba. Tabby le había pedido también una prenda de Ian.


  Brie nunca había estado en la alcoba de Aidan. El aire estaba cargado de testosterona y autoridad. Cerró la puerta tras ella y miró a su alrededor con cautela.


  Era una habitación despojada y fría. Sobre la repisa de la chimenea sólo había unos cirios. Miró la única mesa que había en el cuarto. Sobre ella había una jarra y una taza. A su lado se veía una silla sin tapicería ni cojines. No parecía muy cómoda. Miró la cama, en la que sólo había dos almohadones, unas mantas y una colcha de piel. Aquella habitación no era un retiro íntimo; no era cálida, ni acogedora. Era tan lúgubre como el resto de la vida de Aidan.


  ¿Por qué no dejaba Aidan que lo amara? Brie se dio la vuelta. Dentro de la estancia sólo había un mueble más: un bello baúl de madera arañada, tachonado en hierro, a los pies de la cama. Brie se acercó y lo abrió. Vio un manto negro doblado y lo sacó. Sus ojos se agrandaron. ¿Qué demonios…?


  Sacó una chaqueta de cuero negro, muy cara y moderna, con la etiqueta de Gucci. Era de hombre y estaba muy usada. Pertenecía a Aidan.


  Sintió su presencia en la piel de la chaqueta y pensó en él como lo había visto por primera vez, cuando aún no era un hombre atormentado y sombrío. Aquel día llevaba su atuendo de highlander medieval, pero no importaba. La había protegido, se había mostrado amable y cariñoso con Allie, y había coqueteado ligeramente con Sam. Brie sabía que entonces, antes del asesinato de Ian, cuando caminaba a la luz de los dioses, cuando era alegre y despreocupado, cuando tenía amigos, familia y clan, llevaba aquella chaqueta.


  Se dio cuenta de que estaba abrazando el cuero suave y sensual.


  Hacía tanto tiempo… Aunque estaba decidida a verlo de nuevo con ella puesta, dejó a un lado la chaqueta. Hurgó en el baúl y por fin encontró un par de zapatos de niño, muy pequeños. Eran puntiagudos y estaban bordados. Ian debía de haberlos usados cuando apenas empezaba a caminar.


  Tabby, Allie y Claire estaba esperándola en su aposento. Todas las habitaciones del castillo eran oscuras, debido a la falta de alumbrado moderno y a lo pequeñas que eran las ventanas de cristal emplomado, pero la suya estaba llena de velas encendidas y de fragancias exóticas y embriagadoras. Le pareció oler a vainilla y a lirios. Tabby había utilizado tiza o algo parecido para dibujar extraños símbolos sobre el suelo de piedra, incluido el gran círculo en el que se hallaban sentadas. Había esparcido por el dibujo pétalos y hierbas que Brie no reconoció. Una línea aserrada cruzaba el círculo.


  Las mujeres estaban separadas por la misma distancia las unas de las otras, y estaba claro que Brie debía sentarse entre Tabby y Claire. Le dio a Tabby los zapatos. El manto de Aidan estaba delante de las piernas cruzadas de Tabby, y ésta dejó los zapatos a su lado. Brie se sentó y miró a Allie.


  —Si Sam estuviera aquí, sería casi como en los viejos tiempos —comentó Allie, y a continuación se inclinó para tomar la mano de Claire—. Me alegra tanto que ahora seas una de nosotras…


  Claire sonrió, pero no parecía muy emocionada. Brie ya había llegado a la conclusión de que Claire era muy seria, lo cual le parecía bien. No todo el mundo podía ser eternamente optimista y alegre, como Allie.


  Tabby tenía el Libro delante de ella. Lo abrió y pasó la mano por unas páginas. Brie susurró:


  —Antes tardabas días en encontrar un hechizo.


  Tabby le sonrió.


  —Ahora tengo guías muy poderosos —murmuró una súplica a los dioses en gaélico, y Brie se alegró al comprobar que la entendía. Algunas cosas nunca cambiarían; entre ellas, el vínculo que las unía.


  Sin que nadie dijera nada, se tomaron de las manos. Brie pensó en los poderes que cada una había llevado consigo a la habitación y, entre tanto, Tabby comenzó a murmurar un hechizo. Brie sintió que el aire se agitaba y se hinchaba, lleno del poder de las Rose.


  Miró a Allie, que no era una Rose, aunque Brie habría apostado cualquier cosa a que había ADN sagrado en algún lugar de su árbol genealógico. ¿Cómo, si no, iba a ser una sanadora tan poderosa? Y sin embargo, allí estaba, en tiempos medievales, con sus vaqueros ceñidos, su chaqueta de cuero y sus zapatos de Jimmy Choo. Claire, por su parte, era hija de un Maestro. En aquel momento parecía un ama de casa de clase acomodada, a pesar de que llevaba una larga túnica sobre su ropa moderna.


  Tabby, en cambio, parecía una hechicera medieval, con su largo vestido de terciopelo, su fajín dorado y el tocado que llevaba en el pelo. Sus murmullos se intensificaron, cada vez más altos y apremiantes. Brie vio que tenía los ojos cerrados y que había entrado en trance, como cientos de veces antes. Allie y Brie se miraron sin decir nada. Brie casi oía los pensamientos entusiastas de su amiga. «¡Lo conseguiremos!».


  —Ya llega —dijo Tabby de repente, y abrió los ojos. Brie vio que seguía en trance. Estaba muy rígida, con la tez como la cera y los ojos brillantes. Brie miró hacia la puerta, como las demás, excepto Tabby, que seguía sentada como una estatua, mirando de frente.


  Luego se volvió y miró hacia la pared norte de la habitación. Ian estaba allí. Logró sofocar un grito de emoción.


  El chico empezó a hablar y ella lo oyó con toda claridad. ¡Pero hablaba en gaélico!


  —Quiere hablar con Aidan —dijo Tabby suavemente, con la mirada fija en el pequeño.


  Allie dijo:


  —¿Vamos a buscarlo?


  Tabby negó con la cabeza.


  —No os mováis, por favor. Está disgustado y puede que se vaya.


  Brie no pudo refrenarse.


  —Ian, ¿puedes hablar en inglés? —preguntó con el corazón acelerado.


  Él la miró y comenzó a decir a toda prisa:


  —¿Dónde está mi padre? ¡Quiero volver a casa! —gritó, desesperado.


  Brie se quedó paralizada un instante. Afligida, miró a Tabby, pero ésta seguía en trance. Miró a Allie con desesperación. «¿Qué vamos a hacer? ¡No puede volver a casa!».


  Allie sacudió la cabeza, diciéndole que no hiciera nada.


  Tabby dijo, todavía en trance:


  —¿Tienes un mensaje para tu padre?


  —¡Decidle que venga a buscarme! Estoy en Nueva York —sollozó Ian.


  ¿Su almita estaba en Nueva York? ¿Qué significaba aquello? Brie comenzó a llorar. Se habría limpiado las lágrimas, pero seguía dando las manos a Tabby y Claire y temía soltarlas.


  —Deja que te libere, Ian —murmuró Tabby. Comenzó a cantar suavemente, con palabras que Brie no entendió del todo. Pero estaba invocando a la gran Kaitha, la diosa de la misericordia, la curación y la muerte.


  Ian comenzó a sacudir la cabeza enérgicamente.


  —¡Quiero a papá! Quiero volver a casa. Decidle que me rescate —estaba enfadado. A Brie le recordaba mucho a su padre.


  Ian no sabía que estaba muerto y creía que podía volver a casa. Brie intentó refrenar las lágrimas.


  Tabby seguía murmurando.


  Ian comenzó a desvanecerse.


  Brie no podía soportarlo.


  —Ian, ahora tienes un nuevo hogar, un lugar maravilloso, lleno de luz y calor, en el que viven los dioses y todos tus antepasados.


  Ian casi había desaparecido y sus palabras apenas eran audibles. Brie pensó que le había oído mal.


  —No estoy muerto —dijo, y desapareció.


  Brie dejó escapar un grito y miró a Allie y a Claire.


  —¿Qué ha dicho?


  —Ha dicho que no está muerto —respondió Claire—. A no ser que haya dicho que lo está.


  —A mí también me ha parecido que decía que «no» estaba muerto —añadió Allie con cara de sorpresa.


  Tabby dijo en voz baja:


  —Está vivo.


  Brie vio que el color volvía a su rostro de cera. Aquel extraño resplandor abandonó sus ojos y parpadeó mientras su cuerpo se relajaba. Luego sus ojos dorados se dilataron.


  —¡Lo hemos conseguido!


  Brie soltó las manos de Tabby y Claire y se puso en pie.


  —Acabas de decir que Ian está vivo.


  Todas se levantaron. Tabby parecía sorprendida.


  —¿En serio?


  —¿No te acuerdas? —preguntó Brie.


  —Estaba en un trance muy profundo, Brie. Sólo sé que Ian ha estado aquí. ¿Qué ha ocurrido? —las miró a todas.


  —Parece creer que está vivo —respondió Allie—. Y tú acabas de confirmarlo.


  Tabby estaba perpleja.


  Estremecida hasta lo más hondo de su ser, Brie se acercó a ella.


  —Te he visto en trance cientos de veces. A veces tus hechizos funcionan, a veces no ocurre nada y a veces ocurre todo lo contrario. A veces tus guías te dan grandes consejos y a veces nos han mandado a trampas y hemos logrado a duras penas salvar la vida.


  Allie intervino:


  —Eso era antes. Ahora Tabby es muy poderosa, Brie.


  Brie se giró, consciente de que empezaba a ponerse histérica.


  —Entonces ¿tiene razón? ¿Sus hechizos funcionan siempre y sus guías nunca fallan?


  Tabby la tocó.


  —Sé que estás alterada…


  —¿Alterada? —gritó Brie—. Eso es poco.


  —Normalmente, tengo razón —susurró Tabby. Pero estaba acongojada, y Brie comprendió que temía equivocarse esta vez.


  —¿Cómo es posible que esté vivo? Haced cuentas —dijo Brie.


  Claire dijo:


  —Debería tener setenta y cinco años, no nueve.


  Se miraron con desconcierto.


  Brie dijo con un gemido:


  —¿Qué voy a decirle a Aidan? ¿Que hemos hecho una sesión de espiritismo, que hemos hablado con Ian, que puede que su hijo esté vivo y que quiere volver a casa? ¡No, esperad! Le diré que creemos que está vivo, pero que no estamos seguras —comenzó a llorar.


  —Los fantasmas creen a menudo que están vivos —dijo por fin Tabby.


  —¡Tus guías han dicho que está vivo! —gritó Brie.


  Tabby palideció.


  Brie se tapó la cara con las manos y cedió a su pena y su impotencia, y ahora también a su rabia. Aidan ya sufría bastante. No debía saber lo ocurrido.


  Sus amigas se acercaron y la abrazaron con fuerza.


  Capítulo 15


  La cacería había empezado apenas unas horas antes. Estaba tan concentrado en moverse a través del tiempo y el espacio y en escudriñar todo el mal que encontraba que, al principio, al sentir una perturbación en la torre, no hizo caso.


  En una aldea al norte de Caithness, el mal acosaba a toda una familia. Pero no era Moray, y Aidan se fue aún más al norte, a Old Wick, olfateando otro cúmulo de maldad.


  La energía del interior de la torre cambió y una onda agitó el aire.


  Su poder se alteró también, y apartó la atención de Old Wick. Pestañeó. En cuanto sus párpados se abrieron, vio las paredes de piedra que lo rodeaban y se sintió confuso. Nunca se desorientaba durante una cacería. Luego se puso tenso. Sentía una intromisión.


  Miró hacia la puerta y vio allí a su hijito.


  Gritó, incrédulo. Como siempre, sintió alegría y dolor. Pero en cuanto se levantó de un salto, Ian abrió la boca para hablar y se desvaneció.


  —¡Ian! —gritó Aidan. Pero el fantasma había desaparecido.


  Alguien comenzó a aporrear la puerta, pero Aidan ignoró los golpes. Ian nunca había intentando hablar con él cuando estaba cazando. ¿Qué significaba aquello?


  —¡Aidan! ¡Aidan! ¿Estás bien?


  Oía a Brianna, pero no la quería cerca en ese momento. ¿Descubriría alguna vez lo que intentaba decirle Ian? Brianna sacudía el picaporte, pero él había cerrado la puerta por dentro.


  Entonces se dio cuenta de que estaba muy angustiada, tanto como él, y no por lo que le había dicho esa mañana. Su sufrimiento se debía a otra cosa.


  Arrancó la puerta de sus bisagras.


  Brianna estaba allí, con sus vaqueros y su camiseta de dragón, llorando. Más alarmado aún, Aidan se introdujo en su mente.


  —¿Qué ha ocurrido, Brianna?


  —Estoy bien. ¿Y tú? —lo miraba con preocupación.


  Había visto a Ian… y estaba angustiada por eso.


  —Has visto a mi hijo y estás sufriendo por ello.


  —Por favor, no me leas el pensamiento ahora —le suplicó ella, agarrándolo de los brazos—. ¡Sólo confía en mí!


  Aquellas palabras lo alarmaron aún más, y volvió a introducirse en su mente. La vio a ella y a las otras tres mujeres, tomadas de las manos. Lady Tabitha parecía estar bajo los efectos de un encantamiento. Luego vio que Ian hablaba con ellas en el aposento iluminado por las velas.


  —¿Qué es una sesión de espiritismo? ¿Qué habéis hecho? ¿Habéis hablado con Ian?


  Ella asintió.


  —Una sesión de espiritismo es un intento de invocar a los muertos.


  Temía decirle algo.


  —¿Qué ha pasado?


  Ella respiró hondo y se apartó de él.


  —Salgamos de aquí —dijo, mirando hacia otro lado.


  Intentaba engañarlo. Aidan no tuvo que leerle el pensamiento para saberlo. Lo notó por cómo esquivaba su mirada. La siguió a su alcoba, incrédulo. Brianna era la persona más sincera que conocía.


  —Cuéntamelo todo.


  Ella lo miró, retorciéndose las manos.


  —Voy a protegerte —musitó mientras lo miraba con firmeza—. No necesitas saberlo todo, Aidan. Te estoy pidiendo que tengas fe en mí. Que confíes en mí.


  ¿Deseaba protegerlo? Algo terrible había pasado en aquella sesión, pensó Aidan. Escudriñó la mirada angustiada de Brie. Confiaba en ella. Curiosamente, no confiaba en nadie más. Pero no era una cuestión de confianza. Tenía todo el derecho a saber qué había ocurrido. ¿Qué le estaba ocultando?


  Ella lo entendió.


  —No, por favor.


  Él se introdujo brutalmente en su mente y vio a Ian hablando con las mujeres, pero no oyó lo que decía. La frustración se apoderó de él.


  —¿Qué os dijo?


  Brianna empezó a sacudir la cabeza.


  —No importa —alargó las manos hacia él, intentando reconfortarlo.


  Aidan se apartó y, de pronto, una idea sucinta cristalizó en la mente de Brie. «Tiene que estar muerto, pero no lo sabe».


  Aidan dejó escapar un grito.


  —¿Qué quieres decir con que tiene que estar muerto? Ian está muerto. ¡Acabo de ver su fantasma!


  Brianna palideció y dos lágrimas se deslizaron por sus mejillas. Tomó su mano y él se lo permitió. Estaba tan furioso que no le importaba. Brianna se humedeció los labios y dijo con voz ronca:


  —Ian no parece saber que está muerto.


  Él se quedó muy quieto.


  —No es tan raro que un alma esté confusa. Eso explicaría por qué no ha dejado este mundo y por qué sigue apareciéndosete.


  Los pensamientos de Brie seguían resonando espantosamente en su cabeza mientras intentaba asimilar la noticia de que su hijo creía estar vivo.


  —¿Qué me estás ocultando? —preguntó en voz baja—. Ayer estabas segura de que había muerto. Ahora no lo estás del todo. Siento tus dudas. ¡Pero no puede estar vivo!


  Brianna dio un respingo.


  —Ya no estoy segura de nada.


  —Dime lo que sepas —dijo él, tembloroso. Se había atrevido a abrigar la esperanza de que Ian estuviera vivo, después de lo que le había dicho Moray. Pero todo eso era mentira, ¿o no?


  Volvió a leerle el pensamiento.


  —¿Quiere que lo traiga a casa?


  Brianna empezó a llorar.


  —Tabby está intentando averiguar cómo puede liberarlo, Aidan.


  Él la miró, atemorizado. Su hijo estaba esperando que lo llevara a casa.


  La asió de los hombros.


  —Brianna, te suplico que me digas toda la verdad.


  —¡No sé cuál es la verdad! —gimió ella—. Tabby tiene guías y suelen tener razón. Dijo que Ian estaba vivo, pero eso es imposible. ¡Tiene que estar equivocada!


  Aidan dejó escapar un grito.


  Había deseado creer a su padre cuando Moray lo provocó en el campo de batalla, y en el fondo abrigaba una terrible esperanza. Pero veía el espectro de su hijo. Ian no podía estar vivo. Como Brianna había dicho, sería un hombre mayor.


  Sus sienes parecían a punto de estallar. Se agarró la cabeza, gritando. No podía oscilar entre la esperanza y la desesperación de esa manera.


  Aquello tenía que ser otro truco cruel.


  —¡Aidan! —dijo Brie, tendiéndole los brazos.


  Él se apartó.


  ¡No podía soportarlo!


  ¿Y si Ian estaba vivo? ¿Y si estaba esperando que lo rescatara?


  Ella puso las manos sobre su espalda.


  —Superaremos esto, Aidan.


  Él la apartó bruscamente, se acercó al ventanuco y se agarró a su alféizar.


  —Déjame —logró decir—. Márchate —no se atrevía a volverse hacia ella.


  —No puedo —susurró Brie.


  Aidan era consciente de que las lágrimas corrían por su cara, pero no podía detenerlas.


  «¿Quieres ver a Ian, hijo mío?».


  Aquello era una broma cruel. Moray se hallaba detrás de aquella trampa. Quizá tuviera poder para invocar a voluntad el fantasma de Ian. O quizá podía poseer al fantasma, como había poseído al gigante y a lord Frasier.


  Una punzada lo atravesó. Ian estaba muerto.


  Él era su padre; si estuviera vivo, lo sabría.


  Pero, por un instante, se atrevió a tener esperanzas.


  


  


  


  —Bueno, al menos tenemos el equipamiento adecuado y no estamos en el Everest —dijo Sam con una sonrisa.


  Nick tenía que reconocerlo: era tan dura como él pensaba al contratarla.


  La nevada se había convertido en ventisca. Habían excavado una especie de cueva en la nieve y se habían refugiado en ella. Pero aquello eran las Tierras Altas. Estaban a ciento cincuenta metros de altitud, no a ocho mil, y fuera la temperatura debía de rondar los diez grados bajo cero, no los cuarenta. Aun así, ir a pie hasta Awe en ese momento era imposible. Se había levantado un viento gélido y la visibilidad era nula. Nick había decidido esperar a que pasara la tormenta.


  —La próxima vez, recuérdame que traiga esquíes —dijo.


  Sam sonrió.


  —Oye, jefe, no tendrás por casualidad un poco de coñac caliente por ahí guardado, ¿verdad? —sus ojos azules se encontraron con los de Nick.


  Él comenzó a negar con la cabeza, pero luego metió la mano en su chaleco y sacó una botellita.


  —Qué mala eres —dijo suavemente, pasándosela—. Eso te bajará la temperatura corporal, nena.


  Sam le lanzó una larga mirada mientras destapaba la botella y bebía un trago. Nick estaba impresionado. Le gustaba el whisky; aquél era el mejor que podía comprarse, y Sam bebía como un hombre. Ella le devolvió la botella y dijo:


  —Se me ocurren otras formas de volver a subirla. Lástima que seas mi jefe. Y, además, yo prefiero a los chicos sin complicaciones.


  Él tuvo que reírse. No se sentía insultado; podía hacer gozar a una mujer toda la noche. No dudaba de que Sam era buenísima en la cama, pero no sólo trabajaba para él: tampoco era su tipo. Era demasiado lista, demasiado fuerte y segura de sí misma. A él le gustaban las rubias indefensas… o que fingían serlo, al menos. Pero Sam era preciosa. La había visto en pantalón corto y camiseta, en el gimnasio del CAD, y a su lado Angelina Jolie parecía del montón. Y aunque el sexo era el mejor modo de matar el tiempo, él no se acostaba con sus «chicas».


  —Oye, Rose… Cuando crezcas, te darás cuenta de algunos hombres son como el whisky que estás bebiendo: algunos mejoramos con el tiempo. Muchísimo.


  —A ti te gustan jóvenes, y a mí también.


  Lo decía en serio. A Nick le pareció bien.


  —Puede que llegues lejos trabajando para mí.


  Ella sonrió y tomó de nuevo la botella.


  —Sí, jefe, es posible que llegue lejos, así que prepárate. Dentro de nada en la placa de tu puerta pondrá «Sam Rose».


  Nick se rió, sinceramente divertido. Sam iba a quedarse mucho tiempo en la UCH. No tenía ni un solo pelo de romántica. Él no tendría que preocuparse porque un día entrara en su despacho para pedirle que le diera unos días de vacaciones para irse de luna de miel o, peor aún, para anunciarle que pensaba tener hijos.


  —Gracias por la advertencia.


  —Yo sé jugar limpio.


  A Nick se le borró la sonrisa. Los buenos jugaban limpio; los malos, no. Enseguida volvió a preocuparse por Brie. Habían pasado tres días y medio desde su secuestro.


  Sam se dio cuenta.


  —Brie es más dura de lo que parece.


  —Tonterías —respondió él. Su buen humor se había disipado. Abrió la cremallera de su saco de dormir y se acercó a la entrada del refugio. Nevaba tanto como antes.


  —Estará a la altura de las circunstancias —añadió Sam, aunque ella también estaba preocupada.


  Nick no respondió. Confiaba en que el gran Lobo feroz no se hubiera comido a aquella ratoncita para cenar.


  


  


  


  Ningún ser humano debería pasar por lo que estaba pasando Aidan, pensó Brie. Temblorosa, miraba el perfil de su rostro bañado en lágrimas. Estaba callado y miraba caer la nieve por la ventana. No se había molestado en ocultarle sus emociones y Brie había sentido todo su dolor, toda su tristeza y su perplejidad. Deseaba ardientemente reconfortarlo.


  Pero tras su brutal rechazo de esa mañana, temía acercarse a él. Había creído que empezaban a sentirse unidos el uno al otro y se había equivocado. Sin embargo, Aidan la necesitaba más que nunca y ella no había dejado de quererlo. No podía alejarse.


  —Aidan… —susurró, insegura—. Ven a sentarte conmigo. Podemos tomar un poco de vino e intentar aclarar esto.


  Él la miró lentamente. Seguía teniendo los ojos húmedos.


  —Ian está muerto, Brianna —dijo en tono de advertencia—. No hay nada de qué hablar.


  Verlo así, tan abatido, angustiaba a Brie. Comenzó a acercarse a él, pero Aidan le lanzó una mirada tan gélida que se paró en seco.


  —Ni siquiera pienses en ofrecerme consuelo. Ahora no.


  Brie intentó sentirlo, pero él bloqueó sus emociones.


  —Esta mañana fuiste muy cruel. Cualquier mujer en su sano juicio se habría ido a casa, o a Iona. Pero no voy a dejar que te enfrentes solo a Moray. Ni voy a permitir que afrontes solo tu dolor.


  Lo vio temblar.


  —No te necesito, Brianna. Debiste irte a Iona.


  —Necesitas a alguien que te apoye —contestó ella enérgicamente—. Y supongo que ese alguien soy yo.


  Pasó un momento antes de que él volviera a hablar.


  —El camino hasta Urquhart es largo —dijo desapasionadamente—. Pero el salto es corto.


  El desaliento se apoderó de Brie. A pesar de todo consiguió responder con serenidad:


  —Posponlo, por favor. No creo que ahora te convenga reunirte con Frasier. Tienes la cabeza puesta en otras cosas. Podemos intentar ocuparnos de Ian.


  —No utilices a Ian para mantenerme alejado de Urquhart —le espetó él.


  —Yo jamás haría eso. Pero invocamos a Ian en la sesión y hablamos con él. Tenemos que invocarlo de nuevo. Y tú deberías estar presente, Aidan.


  Él dejó escapar un gemido.


  Brie sabía que su sugerencia podía resultarle dolorosa.


  —Tenéis que comunicaros.


  —¿Por qué no me dejas en paz? —sollozó él—. Tengo que ir a Urquhart. Sé que crees que van a colgarme allí.


  —¿Y no te importa? —preguntó ella.


  —Si me cuelgan, será porque habré vencido a Moray y porque Ian puede al fin descansar en paz.


  Brie se sintió sacudida por su dolor, pero aguantó, aterrorizada, mientras el acertijo de MacNeil resonaba en su cabeza.


  —Dios mío. ¡Decidirás morir!


  De pronto estuvo segura de que, si iba a Urquhart, lo ejecutarían. Su certeza era tan grande que la paralizó. Corrió a cortarle el paso.


  —No puede dejar que te marches.


  Él se paró.


  —No vas a detenerme —dijo en tono de advertencia.


  —Te quiero —balbució ella—. No te vayas.


  Sus miradas se encontraron. Brie tocó su cara y él dio un respingo.


  —Me has hecho mucho daño, pero no importa. Siempre te querré. Estoy aquí para salvarte, en cuerpo y alma.


  —Basta —susurró él—. Basta, por favor.


  —¿Quieres que deje de amarte? Imposible. ¿Que deje de creer en tu redención? No.


  Él respiró hondo.


  —Si muero, Brianna, toda Alba se alegrará, porque eso significará que Moray habrá muerto. Si no, no me ahorcarán. Brianna, puedo hallar paz en la muerte… y mi hijo será libre.


  Ella gritó:


  —¡Yo no me alegraré! Y no pienses siquiera que encontrarás paz en la muerte. Hay paz en la salvación, Aidan.


  Él la miraba adustamente, y Brie le sostuvo la mirada, asustada.


  —¿Cómo puedes amarme tanto? No he hecho otra cosa que rechazarte.


  —Anoche no me rechazaste. Ni me rechazaste en la llanura, cuando estabas muriéndote. No me rechazaste en Nueva York, cuando esos chicos intentaban asesinarme.


  —Siento que te preocupes tanto por mí —dijo él por fin—. Deberías querer a un hombre como Seoc.


  Ella se enjugó las lágrimas y luego lo agarró por los hombros rígidos.


  —No se elige el amor, Aidan. Como no se elige el destino. MacNeil vio que vendría por ti. Sé que no lo crees, pero soy tu destino.


  Los ojos de Aidan se agrandaron.


  Brie sintió caer más lágrimas. Él no se había movido. Ella se puso de puntillas y lo besó suavemente en la boca.


  Aidan permaneció inmóvil.


  ¿Qué estaba haciendo, arrojándose en sus brazos? Qué boba era. Era tímida, una experta de los ordenadores, y nadie la había deseado nunca. Aidan tampoco la deseaba.


  Él mismo lo había dicho.


  Le había dejado muy claro que lo suyo había sido sólo un encuentro de una noche.


  Su amor no iba a detenerlo, ni a disuadirlo. MacNeil se equivocaba. Aidan iba a morir ahorcado, y no habría redención alguna.


  Brie interrumpió aquel beso, fruto de su amor unilateral y desesperado, y volvió a apoyar las plantas de los pies en el suelo. Le sonrió con tristeza.


  —Si tienes que irte, llévame contigo.


  Él negó con la cabeza y alargó los brazos. Le temblaban las manos. Limpió sus lágrimas con el pulgar y dejó caer el escudo que protegía sus emociones.


  Brie se quedó quieta. Su corazón dio un vuelco, lleno de asombro.


  —Te deseo muchísimo, Brianna Rose. Siempre te he deseado —dijo él con aspereza—. Y no creo que seas boba.


  Ella lo miró con asombro.


  —Pero dijiste…


  —Mentí —añadió con voz pastosa—. Mentí para que te fueras, pero eres muy terca.


  Se miraron a los ojos.


  Su erección apareció entre ellos. Brie respiró hondo y pasó los dedos por su miembro enorme y palpitante.


  —Brianna —dijo él con aspereza.


  Ella lo apretaba tan fuerte que el miembro vibraba en su mano. La mirada de Aidan era abrasadora y el corazón de Brie estalló de deseo, de ansia y de amor.


  Aidan puso la rodilla entre sus muslos y le sonrió. Había tanto afecto y tantas promesas en aquella sonrisa que Brie no pudo hacer otra cosa que mirarlo aún con mayor asombro. Después se sintió eufórica. Aquel hombre la quería. Lo veía en el brillo de sus ojos azules, y no podía ser un error. Se humedeció los labios y susurró:


  —Aidan… —lo necesitaba. Nunca lo había necesitado más.


  —Sí, Brianna —murmuró él.


  Bajó la otra rodilla entre sus muslos y echó mano de sus vaqueros, se los bajó por las piernas y ella se los quitó a puntapiés. Después, Aidan se detuvo para arrancarse el jubón y arrojarlo a un lado. Llevaba sólo el colmillo engarzado en oro y la fina cadena.


  Brie tocó el colmillo. Él se quedó muy quieto. Sólo su pecho subía y bajaba rápidamente. Ella acarició el colgante y deslizó los dedos por su torso. Ansiaba sexo ardiente, puro y duro, y él también. Giraba en el ciclón del deseo de Aidan y el fragor de su amor la cegaba de emoción. Aidan se quedó quieto, mirándola.


  —Me importas —dijo con voz ronca.


  Brie no dijo nada.


  Los altos pómulos de Aidan se sonrojaron.


  —Me importas muchísimo —añadió con esfuerzo.


  Brie le rodeó el cuello con los brazos.


  —Yo también te quiero —dijo con una sonrisa.


  Él volvió a apoderarse de su boca.


  


  


  


  Brie despertó lentamente. Estaba cómoda y calentita bajo las gruesas mantas. La luz de una nueva y soleada mañana inundaba la alcoba, y ella estaba en los brazos de un hombre. Se despejó de golpe y, parpadeando para defenderse del brillo del sol, recordó el tiempo que había pasado en brazos de Aidan. Seguía estando en sus brazos. Se movió para mirarlo. Yacía profundamente dormido a su lado.


  Brie se quedó inmóvil. No quería despertarlo. Aidan había pasado la tarde y la noche haciéndole el amor. Estaba segura de ello. Aunque él se atreviera a negarlo, no le haría caso. Una dicha maravillosa la embargó por completo.


  No había nada de malvado en aquel hombre. Nunca lo había habido. Había estado furioso y poseído por el dolor y se había descarriado. Pero ahora había vuelto a encontrar su camino.


  Parecía un ángel adolescente. Tenía la cara tan suave y lisa y una expresión tan despreocupada que no aparentaba más de veinte años. Su boca tersa se curvaba ligeramente, como si se hubiera quedado dormido sonriendo. Brie lo amaba tanto que su amor le dolía. No estaba mirando a un medio demonio. Estaba mirando a su ángel guardián, y estaba segura de que pronto sería el defensor de todos los Inocentes.


  Ése era su destino. No la horca. Ni el mal.


  Aidan le había dicho una vez que no dormía desde el asesinato de Ian, hacía sesenta y seis años. Ahora, sin embargo, estaba durmiendo. Habían hecho el amor muchísimo rato. Habían sonreído y conversado, pero sólo al principio, porque cuando Aidan se entregaba a la pasión, era muy apasionado. Brie se acaloró al pensar en su resistencia sobrenatural y en aquellos orgasmos increíbles e interminables.


  Aidan había querido darle placer, no tomarlo.


  Brie sonrió y se estremeció deliciosamente.


  Era una mujer apasionada, pero se reservaba para un solo hombre. Nunca sería como su madre. Se preguntaba cómo podía haberlo creído posible alguna vez.


  Aidan se movió.


  Brie no quería despertarlo. Quería que durmiera bien por primera vez desde hacía casi siete décadas. Recordó el requerimiento de Urquhart y rezó por que Aidan se despertara sonriente y contento. Rezó por que su amor lo hubiera curado. Si así era, no se marcharía. O, si se marchaba, no permitiría que lo ejecutaran.


  Iba a despertarse y a sonreírle, y todo se arreglaría.


  Se dio cuenta de que Aidan estaba mirándola fijamente.


  —Buenos días —susurró, y él la abrazó con más fuerza. Brie nunca había visto una mirada tan tierna en sus ojos. Luego sintió que el miembro de Aidan se erguía contra su cadera.


  Él le sonrió.


  —Una sola sonrisa y haces que me den ganas de repetir lo de anoche. Todo —murmuró.


  —De acuerdo —dijo ella. Se sentía feliz de ver aquella sonrisa tierna que se reflejaba en sus ojos.


  La sonrisa de Aidan se hizo más amplia y ella vio formarse por primera vez un hoyuelo en su mejilla. Se le paró el corazón. Era casi demasiado bueno para ser verdad, pensó.


  Pero la sonrisa de Aidan se borró mientras seguía mirándola.


  —Eres una mujer muy fogosa, Brianna Rose —dijo—. No eres como tu madre. Eres mucho más bella, buena y leal… hasta el final.


  Brie tocó su cara.


  —En algún momento tendrás que dejar de leerme el pensamiento —se quedó quieta. ¿Qué había querido decir exactamente?


  Él apartó las mantas y se puso en pie. Hacía frío y Brie volvió a arroparse, alarmada. Lo vio cruzar la habitación. Le resultaba casi imposible apartar la mirada de su cuerpo musculoso. Aidan se arrodilló para avivar el fuego y los músculos de sus muslos se hincharon. Ella miró sus manos grandes y fuertes, que auguraban tanto placer.


  Él se irguió, la miró con una leve sonrisa y comenzó a vestirse.


  Había dicho que ella le sería leal hasta el final.


  —¿Tienes prisa? —preguntó Brie con cautela.


  —Sí. Me he quedado contigo un día entero. Ya es por la tarde —se abrochó el cinturón del jubón y recogió su manto negro.


  A Brie le dio un vuelco el corazón.


  —No pensarás ir a Urquhart, ¿verdad?


  Él se sujetó el manto al hombro.


  —Sí. Partiré cuando haya desayunado.


  Ella no podía creerlo. MacNeil se había equivocado… ¿o no? Escudriñó frenéticamente los sentimientos de Aidan. Estaba muy sereno. Demasiado sereno. Brie no encontró desesperación, ni tristeza, ni rabia. ¿Lo había curado?


  —¿Qué vas a hacer?


  Él cruzó los brazos.


  —Incluso yo he de obedecer las órdenes del rey.


  Brie se bajó de la cama. Aidan miró al instante su cuerpo desnudo mientras ella se acercaba apresuradamente al montón de su ropa. Se puso la sudadera, tiritando.


  —Es evidente lo que va a pasar, Aidan. Moray poseerá a Frasier y te acusarán de traición. Confiará en destruirte haciendo que te ahorquen.


  —Qué lista eres —dijo él—. Sí, creo que Moray se servirá de Frasier para intentar destruirme. Pero yo lo destruiré primero.


  —¿Y cómo vas a hacerlo?


  —Ayer tomé poder, Brianna —se sonrojó—. No me da miedo luchar con Moray.


  —¡Pero yo sí lo tengo! Prométeme que no decidirás morir —el anillo de su abuela comenzó a hacerle daño en el dedo.


  —Pienso destruir a Moray, Brianna —contestó él con expresión dura—. Pero no tengo deseos de morir.


  Brie no se sintió aliviada. De hecho, el temor se había apoderado de ella.


  —¿Y si Moray es invencible? —gritó, desesperada.


  —Puedes rezar por que no sea así.


  No iba a cambiar de idea.


  —¿Qué me dices de Ian? ¿Y de mí?


  El rostro de Aidan se endureció.


  —Esto es por Ian. ¿Crees que tu amor haría que me olvidara de mi venganza? Llevo décadas esperando matar a Moray. Y voy a hacerlo hoy.


  —Veo que vas a ir a Urquhart diga yo lo que diga. Por favor, no vayas solo —comenzó a temblar incontrolablemente—. Por favor, llévate a Malcolm, a Royce y a Guy. Deja que te acompañen. Y que también vengan Allie, que puede curarte, y Tabby, para que lance encantamientos contra Moray hasta que algo funcione. Por favor. Ellos te quieren. Yo te quiero.


  Aidan le tendió los brazos.


  —No llores por mí. Deberías estar contenta. Su amor tiene poderes curativos, porque todo lo que has dicho me importa. Malcolm tiene un hijo, y hace poco tuvo también una hija. Royce pronto deseará tener familia. Los Macleod tienen muchos hijos. No hace falta meterlos en esto.


  —Sí hace falta —insistió ella. Lo abrazó con fuerza, pegando la cara a su pecho, y Aidan la estrechó entre sus fuertes brazos. Brie pensó por un momento que tal vez aquella fuera la última vez que se vieran o se abrazaran.


  —No llores, por favor —dijo él en voz baja—. Tus lágrimas no cambiarán lo que he de hacer hoy.


  Brie sintió una punzada de pánico. Vio de pronto la imagen de su abuela Sarah y se sacó el anillo.


  —Llévate esto.


  Él la miró con sorpresa.


  —¿Me das un anillo de compromiso?


  Brie estuvo a punto de reírse.


  —No. Me lo regaló mi abuela, y era la persona más sabia que he conocido. Luchó contra el mal toda su vida con magia y hechizos, igual que Tabby. Siempre he creído que el anillo me mantenía a salvo. Puede que también te proteja a ti —se le quebró la voz—. Y es un símbolo de lo que siento por ti.


  Aidan se quitó el collar y pasó el anillo por la cadena para que quedara colgando junto al colmillo de lobo. Brie decidió que, en cuanto se fuera, lo seguiría. No dejaría que se enfrentara solo a Moray.


  —Quiero llevar tu anillo cerca del corazón, Brianna —dijo él suavemente mientras volvía a ponerse la cadena alrededor del cuello—. Has reconfortado mi alma perdida.


  Brie sintió correr las lágrimas.


  —Esto es el principio. Nuestro principio. No es el final. Recuérdalo.


  Aidan escudriñó su mirada y ella sintió que estaba memorizando cada detalle de su rostro.


  —Eres una mujer buena y valiente, Brianna Rose —le hizo levantar la cara y sonrió. Luego, a pesar de que tenía el rostro bañado en lágrimas, la besó.


  Cuando se apartó, Brie estaba sollozando.


  Por fin le había leído el pensamiento. Aidan creía que aquél era su último beso.


  Le lanzó una mirada y se desvaneció.


  Capítulo 16


  Castillo de Urquhart, 1502


  Aterrizó en medio del patio de armas de Urquhart. Había avanzado apenas unos instantes en el tiempo. Deseaba llevarse consigo aquellos recuerdos apasionados de Brianna, al igual que su anillo. Se los llevaría a la tumba si ella tenía razón y lo ahorcaban. Empezaba a convencerse de que sus predicciones eran correctas. Su sexto y su séptimo sentidos le decían que por fin iba a tener lugar su encuentro decisivo con Moray, y pensaba salir vencedor. Si después lo acusaban de traición, tal vez no pudiera defenderse de la acusación. Estaba cansado de la tristeza y el desaliento.


  Se sentó lentamente. El patio de armas estaba lleno de tropas reales, de mujeres y sirvientes. Los soldados iban manchados de sangre y barro: saltaba a la vista que acababan de volver de una batalla. Dentro reinaba el caos, y la llegada de Aidan había pasado casi desapercibida. Dos mujeres debían de haberlo visto salir de la gélida bruma gris, sin embargo, porque lo miraron fijamente y luego se alejaron corriendo entre los charcos de hielo derretido.


  Aidan se levantó y avanzó hacia las puertas del gran salón, donde estaría el lugarteniente preferido del rey.


  «Estoy aquí. Déjate ver».


  Una risa suave y cruel sonó detrás de él. No, encima de él. «Te estoy esperando, hijo mío».


  Los guardias de las puertas se apartaron. Estaba claro que lo estaban esperando. Aidan entró en una estancia enorme, llena de nobles ingleses y escoceses del llano, de highlanders y de criados, así como de algunas bellas y elegantes cortesanas. Lord Frasier se hallaba de pie ante una de las tres grandes chimeneas, con las manos unidas a la espalda. Se volvió lentamente al acercarse Aidan.


  Sus ojos oscuros brillaron, azules, y se volvieron rojos.


  —Bienvenido a Urquhart.


  Al oír aquel tono burlón, tan familiar, Aidan intentó sofocar la profunda ira con la que había convivido casi toda su vida. Aquel deamhan lo había obligado a destruir la Inocencia. Ahora sabía que viviría por siempre con aquel peso, con aquel horror, sobre su conciencia.


  Bloqueó sus pensamientos demasiado tarde.


  —Habla la sangre —bufó Frasier—. ¿Te atreves a presentarte ante mí lleno de culpa? Entonces es que te pareces más a lady Margaret, esa santurrona de tu madre.


  Eso esperaba Aidan.


  —¿Mi hijo está vivo o muerto? —preguntó con aspereza. Las palabras se habían formado sin premeditación.


  Comprendió al instante que había revelado su mayor debilidad.


  Una sonrisa cruel cruzó la cara morena de Frasier.


  —Me has desafiado desde que eras un niño. Sigues desafiándome. Me desafías cuando dejas vivir a Inocentes, me desafías cuando te presentas ante mí lleno de culpa y de vergüenza. Me desafías cuando deseas a la bella Brianna y me desafías cuando te acuestas con ella. Me perteneces. Eres mío.


  Aidan sintió un escalofrío: una sensación que le resultaba desconocida.


  —Yo no pertenezco a nadie —dijo ásperamente, y luego le pareció sentir el calor del anillo de Brianna sobre su pecho. Moray sabía demasiado. Debido a él, Brianna se hallaba en medio de aquella guerra. De nuevo sintió miedo por ella.


  Había perdido a Ian. No podía perderla a ella también.


  —¿De veras creías que iba a dejar vivir al pequeño Ian? —preguntó Frasier—. Y, si así fuera, ¿crees que te lo devolvería?


  Más juegos. La desesperación se agitó dentro de Aidan y, al desvanecerse la esperanza, brotó la ira.


  —Has vuelto a jugar conmigo. Has vuelto a mentir.


  Frasier se acercó y dijo en voz baja:


  —Lady Tabitha estaba bajo los efectos de uno de mis encantamientos. Ahora soy todopoderoso. ¡No hay nadie como yo en Alba! Ahuyenté a sus guías —dijo Moray, burlón.


  Aidan miró sus ojos crueles y sádicos.


  —Bien. La verdad, al fin —antes de que pudiera desenvainar su espada, media docena de gigantes, todos ellos extraordinariamente fuertes, se apoderaron de él. Comprendió que podía rechazarlos uno por uno, pero no lo intentó—. ¿Qué quieres? —preguntó—. Porque no pienso hacer el mal en tu nombre. Ahora no puedes convertirme.


  —Ningún hijo desafía a su padre, ni nadie me desafía a mí —contestó Frasier con mirada ardiente—. Pagarás cara tu insolencia. Y después morirás.


  —Ya he pagado. Me robaste a mi hijo. Le arrebataste la vida.


  —Desafiándome, me niegas tus grandes poderes, que deberían ser míos. Sólo uno de los dos puede vencer. Eso dijo la diosa. Y seré yo —Moray temblaba de ira.


  Aidan lo miraba fijamente, preguntándose si alguna diosa le habría prometido de verdad la victoria. Si así era, eso explicaría su ahorcamiento.


  —¿Con qué diosa te has aliado? ¿Fue así como sobreviviste cuando te decapitó Malcolm?


  Moray sonrió.


  —Sí. Ese día, me salvó Faola.


  —¿Por qué te ayudó una diosa a sobrevivir?


  —Porque soy su hijo —bufó Moray—. Y antaño fui su favorito.


  Aidan se quedó quieto. Era hijo de un deamhan y nieto de una gran diosa. Eso explicaba muchas cosas. Explicaba por qué lo había elegido la Hermandad y por qué tenía poderes curativos. Y explicaba por qué nunca se había convertido del todo.


  —Hace tiempo serví a la Hermandad —añadió Moray—. La caída no es como tú temes. La caída libera a los hombres. La caída podría haberte liberado. Faola me ayudó a sobrevivir porque tú y yo habíamos de enfrentarnos. Está escrito.


  Aidan se puso tenso. ¿Aquella guerra estaba escrita por los dioses?


  —Estuvo tan ardiente y encantadora anoche… —le susurró Moray al oído.


  El horror comenzó a apoderarse de Aidan.


  —Tú ganas. Me rindo.


  —¿De veras? —Moray se echó a reír—. Me apoderaré de tu amada y me serviré de ella como me plazca. Le causaré un dolor inimaginable, y aún más miedo.


  El corazón acelerado de Aidan aminoró su ritmo. No permitiría que Brianna corriera esa suerte. Una calma implacable descendió sobre él. Daría de buena gana su vida por Brianna Rose. Una vez muerto él, Moray no tendría motivos para perseguirla, torturarla y asesinarla.


  Brianna se merecía que hiciera aquello por ella.


  Miró a su padre.


  Moray sonrió.


  —Tu poder sigue estando fresco, pero no puede compararse con el mío.


  Aidan le lanzó todo su poder, como no lo había usado nunca antes.


  Moray respondió del mismo modo.


  Sus poderes se encontraron con fuerza explosiva. Las sillas se volcaron, la mesa se resquebrajó, las luces se apagaron y las llamas se avivaron. Aidan salió despedido hacia atrás por la explosión y se estrelló contra la pared.


  Antes de que pudiera levantarse, la hoja de una espada rozó su cuello. Al levantar los ojos, vio que Moray le sonreía.


  —¿Morirás por ella?


  —Sí.


  —Prendedlo.


  Mientras volvían a apresarlo, Aidan intentó instintivamente retroceder en el tiempo, hasta el momento en que había dejado a Brie en Awe. Pero no sucedió nada.


  Moray se rió.


  —Estás atrapado —dijo.


  Aidan respiró hondo e intentó saltar de nuevo.


  Pero estaba atrapado en el espacio y el tiempo.


  


  


  


  Brie se puso los vaqueros a toda prisa. Descalza, corrió por el pasillo y bajó las escaleras. Al irrumpir en el gran salón, se enjugó la cara húmeda con la manga.


  Tabby y Allie estaban sentadas en dos grandes sillas, delante del fuego, y Claire en un taburete, a su lado. Estaban hablando en voz baja. Ninguno de sus maridos estaba presente. En cuanto entró Brie, se levantaron de un salto.


  Brie corrió hacia ellas.


  —¡Aidan va a enfrentarse con Moray! ¡Se ha ido a Urquhart! ¡Lo colgarán!


  Tabby la tranquilizó, pese a que sus ojos ambarinos estaban llenos de preocupación.


  —Brie, creemos haber descubierto qué se puede hacer con Moray.


  —Eso es genial —dijo Brie—, pero podéis contármelo después de que saltemos a Urquhart. ¿Dónde está Malcolm? ¿Y Guy? ¿Y Royce, maldita sea?


  —Malcolm y Royce han ido a Urquhart a defender a Aidan ante Frasier —dijo Claire, muy seria.


  —¿Dónde está Guy, entonces? —gritó Brie—. ¡Él puede llevarnos!


  Mientras bajaba, había mirado por una ventana y había visto fuera una blancura deslumbrante. La noche anterior debía de haber caído medio metro de nieve. Sería imposible viajar por medios normales. Tendrían que saltar en el tiempo, como había hecho Aidan.


  Tabby la tomó de la mano.


  —He encontrado un fragmento de Sabiduría —susurró.


  Brie la miró mientras intentaba dominar su pánico. La Sabiduría estaba dispersa por las dos mil páginas del Libro. A veces los versos eran tan crípticos que podía tardarse días en descifrarlos.


  —Adelante —dijo.


  Tabby recitó en voz baja, de memoria:


  —«Maldad dormida, /llegada es la hora /del amparo. /De sus designios /se lamenta el diablo. /Las Guardias de la Fe /libres están».


  —Genial —dijo Brie—. Otro dichoso acertijo. ¡Para cuando logremos descifrarlo, podrían haberlo ahorcado!


  Allie la bañó con su luz tranquilizadora.


  —Me parece que estás loca por él. Nunca te había visto tan asustada, y nos hemos metido en algunos líos gordísimos.


  —Lo amaré eternamente, y él me ama a mí —dijo Brie, y abrazó a Allie—. Pero tengo un presentimiento espantoso.


  —¿Ha vuelto con nosotros? —preguntó Claire.


  —Sí —contestó Brie sin dudar—. Pero esa orden es una trampa diabólica.


  Tabby dijo:


  —Tenemos que averiguar dónde está el cuerpo de Moray cuando su espíritu maligno posee a otro ser humano.


  Brie la miró rápidamente.


  —Te escucho.


  —Ese pedazo de Sabiduría no es nada misterioso —dijo Tabby—. Cuando el mal duerme, el diablo está en apuros y es hora de que nosotras nos cobremos nuestra victoria. Estoy segura de que se refiere a que Moray abandona su cuerpo para poseer a otros seres —añadió, muy seria—. ¿Dónde está cuando posee a lord Frasier? ¿Qué es? Está en alguna parte y creo que no anda por ahí. Tenéis que averiguarlo, chicas. Yo, mientras tanto, tengo que hacer un hechizo.


  —¿Qué clase de hechizo? —preguntó Brie.


  —Uno para impedir que su energía regrese a su cuerpo, para que podamos librarnos de ese canalla de una vez por todas —dijo Tabby. Sus ojos dorados centelleaban.


  Brie sintió que el alivio la embargaba. Había esperanza.


  Se oyeron pasos. Estaban solas en el gran salón, pero Brie sabía que fuera había guardias y que no entraría nadie que no debiera entrar. Los guardias abrieron las puertas y entró Nick Forrester, vestido como un comando, con una mochila y una ametralladora colgada del hombro.


  Brie se quedó boquiabierta. Tardó un momento en asimilar que su jefe estaba en el gran salón de Awe, en tiempos medievales. Los Maestros no eran los únicos que podían viajar en el tiempo.


  ¿Acaso no había sentido siempre que Nick no era lo que parecía?


  Sam entró detrás de él en el salón, vestida también de camuflaje. Guy Macleod los acompañaba como si su presencia allí fuera cosa de todos los días. Brie pensó que tal vez lo fuera.


  —¿Estás bien, pequeña? —preguntó Nick, mirándola rápidamente de arriba abajo. Parecía tan poco impresionado por estar allí como Macleod de que hubiera aparecido en Awe.


  Brie estaba tan perpleja que sólo pudo sacudir la cabeza. Nick podía solucionar aquello. Era una leyenda en la agencia. Decían que nunca fallaba.


  —Dios mío —exclamó Sam, con los ojos como platos. Miraba fijamente a Allie y Tabby, asombrada por encontrarlas allí, sobre todo porque había dejado a Tabby en su casa, en Nueva York. Luego corrió hacia Allie y la abrazó con fuerza—. Estás guapísima —dijo, y miró a Brie—. ¿Te encuentras bien? ¿Te ha hecho daño ese cerdo? —soltó a Allie y entornó sus ojos azules.


  —Estoy bien —contestó Brie—. Aidan necesita nuestra ayuda.


  Sam se quedó mirándola un momento y luego se volvió hacia Tabby.


  —Vaya, esto sí que es una sorpresa.


  Tabby la abrazó y dijo:


  —Soy muy feliz.


  —Acabo de dejarte en casa —dijo Sam rápidamente—, preparándote para ir al colegio a dar clase.


  —No me iré hasta diciembre de 2011 —contestó Tabby—. Te he echado tanto de menos —añadió con voz ronca.


  Sam parecía atónita de pronto, y Brie comprendió que acababa de darse cuenta de que Tabby iba a encontrar su destino en el pasado y de que ella echaría de menos a su hermana en el presente. Brie se volvió para mirar a Guy, que no sonreía. Llevaba una de las espadas más grandes que había visto Brie, y parecía justamente lo que era: un guerrero medieval implacable.


  Sam sacudió la cabeza.


  —Ni en un millón de años te habría emparejado con eso.


  —Guy es mi marido —contestó Tabby en tono de reproche—. Los tiempos en que salía con chicos corrientes se terminaron.


  —Apuesto a que sí —Sam entornó los ojos—. ¿Sabes que si alguna vez haces daño a mi hermana tendrás que vértelas conmigo?


  —¡Sam! —gritó Tabby.


  Guy lanzó a Sam una sonrisa despreocupada.


  —Jamás haría daño a Tabitha, ni a ti, aunque por tus bravuconadas parezcas un hombre.


  Sam parecía a punto de estallar. Allie dijo:


  —Sam, llegas unos doscientos cincuenta años tarde. Si quieres persuadir a Tabby de que no se case con él, tendrás que retroceder unos cuantos siglos. Aunque creo que no necesita tu ayuda.


  —Está bien, lamento interrumpir, pero ya está bien de reencuentros familiares —dijo Nick con firmeza. Se detuvo delante de Brie como si siguiera siendo su jefe—. Necesito que me pongas al día.


  Brie comenzó a alarmarse.


  —Aidan podría morir si no lo ayudamos.


  Nick sonrió con amargura.


  —Va a morir, pequeña, lo siento, pero tú misma leíste lo que dicen los libros de historia.


  —¡No voy a permitir que lo ahorquen! —insistió ella.


  Nick seguía imperturbable.


  —¿Sabes por qué estoy aquí? Estoy aquí porque trabajas para mí. Estás bajo mi responsabilidad. Bajo mi responsabilidad, no bajo la de la agencia. Y no pienso permitir que te pierdas en el pasado —miró a Macleod—. Aunque no me importaría mantener una charla con el marido de Tabitha.


  —Como ves, no estoy perdida. Estoy con mis amigas —se sonrojó—. Vamos a derrotar a un demonio terrible y a salvar a Aidan.


  —¿Desde cuándo eres una agente en activo? —Nick la agarró del brazo—. Parece que has sobrevivido al Lobo. Estoy impresionado. Pero no pienso cambiar de idea. Si sus poderes están cambiando, me alegro por ti. Pero tengo un montón de trabajo que hacer en casa y no voy a dejarte aquí.


  Brie intentó desasirse.


  —No voy a volver al futuro —le gritó.


  —Espera, Nick —dijo Sam.


  Nick se limitó a sonreír.


  —Ven aquí —le dijo a Sam.


  Macleod miró a Tabby.


  —¿Impido que se vayan? —preguntó.


  —Ay, mierda —dijo Nick. Lanzó a Macleod una descarga de energía. Mientras el Maestro gruñía y se tambaleaba como un roble agitado por una brisa de verano, Nick agarró con más fuerza a Brie.


  —No devuelvas el golpe, Guy. Es uno de los nuestros —gritó Tabby.


  Brie dejó escapar un grito al sentir que Nick la tomaba en brazos y que salía despedida hacia arriba con él. Atravesaron el techo y pasaron por entre las estrellas a velocidad vertiginosa.


  


  


  


  Por un instante, el gran salón de Urquhart pareció girar como un torbellino. Después, aquella extraña sensación se disipó. Robert Frasier parpadeó. Se hallaba delante de Aidan de Awe, al que sujetaban varios soldados.


  Frasier se tensó. Había llamado al highlander a Urquhart, pero no recordaba su llegada, ni haber hablado con él.


  —Prendedlo —les dijo a los guardias, desconcertado.


  Aidan lo miraba sin vacilar. El sargento, en cambio, parecía perplejo.


  —Sí, señor —dijo—. ¿Lo llevamos a la torre norte?


  Frasier titubeó. Le preocupaba no recordar lo que había pasado un momento antes. Le había sucedido lo mismo en el campo de batalla. De pronto se había dado cuenta de quién era y de lo que estaba haciendo, y se había hallado en medio de una peligrosa lucha con aquel hombre. Al parecer, había perdido el sentido durante un tiempo.


  ¿Qué significaba aquello? ¿Era aquel hombre un hechicero? Corría el rumor de que se convertía en un lobo negro cuando la luna se volvía roja.


  —Siéntate —ordenó a Aidan.


  Éste vaciló, pero sus ojos azules no mostraron ningún miedo antes de que se sentara. Era de esperar, sin embargo. El Lobo de Awe no temía a nadie, mientras que el mundo entero lo temía a él.


  Frasier se quedó en pie delante de él.


  —Tus hombres se han reunido con MacDonald y siguen avanzando hacia Inverness. Ordénales retirarse.


  Aidan lo miró a los ojos.


  —Mis hombres han jurado lealtad a Donald Dubh. Yo he jurado lealtad a Donald Dubh.


  Frasier esbozó una sonrisa.


  —Llevadlo a las mazmorras —dijo.


  Aquello sería del agrado del rey Jacobo. El monarca estaba furioso con el Lobo desde hacía años. El highlander había desafiado una y otra vez su autoridad. Jacobo II se había encolerizado hasta tal punto por la destrucción de Elgin y por su implacable persecución de los tres hijos de Moray, que lo había despojado de todos sus títulos y sus dominios, salvo de Awe. Frasier estaba seguro de que el rey sólo le había dejado el castillo porque no se atrevía a arrebatárselo.


  La juventud de aquel hombre era inexplicable, desde luego, pero en sus cuarenta años de vida Frasier había visto muchas cosas extrañas, incluidos algunos hombres que se negaban a envejecer o que podían desvanecerse en el aire y reaparecer de la misma manera. Aquella sola idea le hizo santiguarse.


  Podía soportar los fenómenos que no entendía. Pero aquellos lapsos de amnesia durante los cuales no sabía qué había hecho tenían que acabar.


  ¿Estaba poseído? Corrían tiempos oscuros en Alba, y el mal estaba en todas partes. Lo veía en los ojos negros y vacíos de sus soldados y en su crueldad y su ansia de muerte. Pero eran guerreros mucho mejores que los hombres corrientes.


  Temía verse poseído desde que tenía uso de razón. Era un hombre muy devoto, rezaba todos los días, no sólo para ahuyentar el mal, sino para cumplir los designios de Dios y del rey. Ahora, al mirar a Aidan de Awe, pensó que su extraña conducta estaba relacionada de algún modo con aquel mercenario.


  —Por la autoridad que me ha concedido el rey Jacobo de Escocia, te acuso de traición a la Corona.


  Aidan lo miró con expresión dura y crispada.


  —Y por esa misma autoridad ordeno que mueras en la horca —su boca se torció. Lo mejor era siempre una gran muchedumbre de espectadores. Las ejecuciones insuflaban el miedo en el corazón de todo el mundo y daban que pensar a posibles conspiradores—. Lleváoslo —dijo, echando mano de la empuñadura de su espada.


  Pero Aidan se fue tan dócilmente como un cordero, como si no le importara estar a punto de morir.


  Cuando se hubo marchado, el salón quedó casi vacío, con excepción de varios guardias y unos pocos cortesanos que hablaban en voz baja junto a la chimenea. El desasosiego volvió a apoderarse de Frasier. Intentó sacudírselo y fracasó.


  Lo recorrió un escalofrío.


  Al volverse, vio de pie junto a la pared del fondo a un hombre rubio y guapo, con ropajes de terciopelo negro. No lo había visto antes en el salón, y no podía haber entrado sin que lo vieran. No había puerta alguna en el lugar en el que se hallaba, pero ningún hombre podía atravesar una pared.


  Frasier conocía de algún modo a aquel hombre, aunque estaba seguro de que no se habían visto nunca. Su temor se intensificó.


  Entonces, aquel hombre rubio, vestido de negro, se desvaneció delante de sus ojos.


  Frasier se quedó inmóvil.


  Primero perdía el sentido y la voluntad ante Aidan de Awe.


  Y después un desconocido que podía esfumarse en el aire aparecía en su salón. En ese momento comprendió que había visto a un ser de extrema maldad. Se persignó y echó a andar hacia la puerta.


  Entraron dos highlanders con expresión adusta y decidida. Frasier reconoció al barón de Dunroch y al conde de Morvern al instante. Malcolm había recibido una baronía del rey hacía unos años. El título de Morvern era muy antiguo. El primero era medio hermano del prisionero. Al segundo, en cambio, no lo unían lazos de sangre con él.


  —Deseamos hablar un momento con vos —dijo Royce el Negro tras inclinar cortésmente la cabeza para saludarlo—. Hemos venido a pediros que perdonéis la vida a Aidan de Awe y lo dejéis marchar.


  Frasier sacudió la cabeza.


  —Se ha negado a ordenar a sus ejércitos que se retiren. Será ahorcado y no habrá interferencias. Ninguna.


  —¿Os negáis a escucharnos? —preguntó Malcolm con el rostro enturbiado por la ira.


  —Tengo asuntos importantes que atender.


  Malcolm lo miró con incredulidad.


  —No permitiré que ahorquéis a mi hermano —comenzó a decir, pero Royce el Negro lo agarró del brazo y Malcolm se calló.


  —Vuestra lealtad para con la Corona ha recibido su recompensa, pero el rey me ha ordenado poner fin al desafío de vuestro hermano de una vez por todas —replicó Frasier—. Será colgado mañana —se dirigió hacia las grandes puertas.


  —¿Nos permitiréis verlo, al menos? —preguntó Malcolm.


  Frasier asintió bruscamente con la cabeza al pasar a su lado. Hablaba en serio al decir que tenía asuntos importantes que atender. Debía encontrar al padre Oliphant y pedirle que llevara a cabo un exorcismo inmediatamente.


  


  


  


  Aidan yacía de espaldas sobre la fina manta que le servía de catre. El suelo estaba helado y húmedo bajo la lana. No le importaba. Su destino ya estaba claro.


  Las mazmorras eran tan oscuras como húmedas, y las ratas le guiñaban sus ojos desde las sombras. Tumbado sobre la manta húmeda, miraba el techo mojado. Gotas de agua caían sobre su frente. Estaba atrapado en el espacio y el tiempo, pero no le importaba. Pensaba dejarse matar.


  Todavía tenía poderes. Los había puesto a prueba con uno de los guardias, al que había lanzado contra la pared. A causa de ello, le habían golpeado en la cabeza con la empuñadura de una espada y había estado a punto de perder el sentido. Le dolía la cabeza, pero eso tampoco le importaba. No se serviría de sus poderes para echar la puerta abajo, matar a los guardias y escapar. No tenía sentido.


  Ya nada importaba, excepto morir para salvar a Brianna de las garras del diablo. Antes, al hablar con ella, lo había dicho en serio: encontraría la paz en brazos de la muerte. Hacía tanto tiempo y estaba tan cansado… Ansiaba morir.


  Intentaba no pensar en Ian, pero le era imposible. Ya no podía negar que, desde el momento en que su padre había poseído a aquel gigante en el campo de batalla, se había estado aferrando a un hilillo de esperanza. Ese hilillo se había roto. Pero tal vez pudiera reunirse con su hijo en el más allá. Y confiaba en que Brianna pudiera liberar el espíritu de su hijo cuando él se hubiera ido.


  Cerró los ojos y pensó en Brianna, que tenía la sonrisa más dulce que había visto nunca, sobre todo cuando le sonreía a él con los ojos llenos de amor y fe. Se sintió sonreír. Le dolía el corazón. A pesar de los terribles crímenes que había cometido, había llegado a quererla profundamente. La echaba de menos. Deseaba abrazarla, hacerle el amor otra vez. Era un anhelo absurdo, pero no podía evitarlo.


  Cuando él hubiera muerto, su hermano u otra persona la mandarían a su época. Brianna encontraría a otro a quien amar, a un hombre corriente y bondadoso. Sintió agitarse dentro de sí una risa amarga. Ella nunca estaría con un hombre corriente. Era demasiado extraordinaria. Se merecía a un Maestro. Tal vez fuera Nick, el hombre para el que trabajaba. Tenía poderes blancos, aunque intentara esconderlos.


  Los cerrojos de la puerta de la mazmorra comenzaron a chirriar. Aidan se sentó, no muy sorprendido. Sintió fuera a Malcolm y Royce. Su poder blanco era enorme y ardiente. Estaban furiosos y él sabía por qué. Se preparó para enfrentarse a ellos.


  La puerta se abrió lentamente, y la madera arañó la piedra. Entró Malcolm con expresión severa y dura, seguido por Royce. Aidan se puso en pie. Iban ambos desarmados.


  Malcolm lo abrazó con fuerza.


  —¿Por qué no ordenas a tus ejércitos retirarse de Inverness? —preguntó.


  Aidan lo miró a los ojos. Su hermano había empezado a llorarlo ya.


  En ese momento, teniendo tan cerca la muerte, Aidan se alegró de que Malcolm estuviera allí. La cara de Royce tenía una expresión distinta. Estaba triste, y Aidan comprendió que aún le tenía afecto, pero al mismo tiempo estaba también llena de resignación. Aidan comprendió que entendía sus motivos.


  Royce dijo en voz baja:


  —Ha decidido morir.


  Malcolm, en cambio, no lo entendía. No se había resignado. Comenzó a maldecir.


  —¡No hay por qué morir! Has vuelto con nosotros. ¿Y qué me dices de Brianna, de la que te has enamorado?


  Aidan se tensó.


  —Hablas como un necio —dijo. No quería analizar ni identificar lo que sentía por Brianna y, aunque lo hiciera, jamás se lo confesaría a nadie—. Estoy cansado de esta vida —miró directamente a Royce.


  Royce se tensó cuando sus miradas se encontraron. Mucho tiempo atrás, Royce había pronunciado de todo corazón aquellas mismas palabras. En su lecho de muerte, le había pedido a Aidan que lo dejara marchar. Y Aidan lo había hecho.


  Royce asintió lentamente.


  —¿Qué absurda conspiración es ésta? —gritó Malcolm—. No vas a morir. Tienes que marcharte de esta época, de este lugar.


  —No puedo saltar. Estoy atrapado —dijo Aidan.


  —Yo te sacaré de aquí —contestó Malcolm.


  Aidan lo agarró del brazo.


  —Tengo mis otros poderes. Si quisiera, podría huir de este lugar. Pero no deseo hacerlo. Voy a quedarme.


  Malcolm lo miró horrorizado.


  —No puedo seguir viviendo con este dolor —dijo Aidan en tono áspero, y añadió—: Ian está muerto. Está muerto, pero no enterrado. ¡Ya no puedo llorar más! ¿Y si Moray utiliza a Brianna y la destruye? No puedo sufrir más, Malcolm. Moray la persigue sólo para hacerme daño. Después de mañana, no tendrá motivos para acosarla.


  —Entonces, ¿piensas quedarte y dejarte matar? —preguntó Malcolm con aspereza. Se había puesto blanco.


  —Sí, pienso quedarme… y mañana me dejaréis morir.


  Capítulo 17


  —Hola, Brie —Sam puso la mano sobre su hombro.


  El dolor del salto y el aterrizaje empezaba a remitir por fin. Brie seguía sintiendo que le había reventado la cabeza y que su cuerpo se había retorcido por completo.


  Estaba tumbada en el suelo del despacho de Nick, acurrucada, con la cara mojada de tanto llorar. Sam se arrodilló a su lado, vestida todavía de camuflaje, y sonrió para tranquilizarla.


  —Te pondrás bien. Oye… estás en casa.


  ¡No quería estar en casa! Logró sentarse con un gemido. Entonces vio a Nick de pie junto a la enorme ventana de detrás de su mesa, con los brazos cruzados, de espaldas a ella. Fuera estaba lloviendo.


  —¡Maldito seas! —gritó, poniéndose en pie. Sam la agarró por el codo para sujetarla—. ¡Mándame allí otra vez! ¡Mándame inmediatamente!


  Nick se volvió.


  —¿Qué te ha pasado?


  —Aidan, eso es lo que me ha pasado. Tú mismo reconociste que estaba volviendo con nosotros. No puedo permitir que lo ahorquen.


  Sam la rodeó con el brazo.


  —Hoy es 26 de septiembre de 2011, Brie —dijo Nick—. A Aidan lo ejecutaron en 1502 —la miraba con frialdad.


  El corazón de Brie se detuvo. Nick le estaba diciendo que, aunque apenas un momento antes Aidan hubiera estado vivo, ahora estaba muerto y requetemuerto.


  —La historia suele equivocarse.


  —Me importa un bledo la historia —replicó Nick—, pero el destino es el destino —recogió una carpeta de su mesa y se la pasó—. Tienes una hora para comer y ducharte o lo que sea. Necesito un informe completo.


  A Brie se le cayó el alma a los pies.


  —¡Voy a volver para salvar a Aidan de la horca!


  —Si está destinado a morir ahorcado, eso será lo que ocurra. Tienes una hora, pequeña. Te sugiero que eches un vistazo al expediente —Nick se acercó a la puerta, la abrió y esperó a que salieran.


  Brie temblaba de rabia.


  —Me despido.


  Él levantó las cejas oscuras.


  —Muy bien. Cuando cambies de idea, volveré a contratarte. Haces mucha falta en el sótano.


  Brie comenzó a negar con la cabeza. Tenía lágrimas en las pestañas.


  —Aun así, tienes que presentarme un informe completo. Tu vida amorosa no va a interponerse en mi trabajo.


  Brie decidió llevarse el expediente y salir del despacho, del edificio y de aquella vida. Confiaba en tener que volver a ver a Nick.


  Estaba claro que él podía leerle el pensamiento con tanta facilidad como un Maestro, porque sonrió con dureza.


  —Tienes prohibido salir del edificio, así que no lo pienses siquiera.


  Brie dejó escapar un grito y pasó junto a él mientras intentaba refrenar la angustia que sentía por Aidan. Sam la siguió y la rodeó con el brazo.


  —Podemos usar mi despacho —dijo con una mirada tierna—. Te estás comportando como una niña de trece años.


  Brie la miró mientras entraban en un pequeño despacho al otro lado del edificio. Sam tenía razón. Patalear no iba a servir de nada. Sam cerró la puerta y se quitó el chaleco. Se acercó a una pequeña nevera, sacó dos botellas de agua y le dio una a Brie. Ella nunca la había visto tan amable. Estaba acostumbrada a que fuera dura y severa, como un soldado.


  —Me contrató en cuanto desapareciste con Aidan —dijo Sam, dejándose caer en la silla—. Brie, tú lo conoces mejor que yo. Ese hombre puede ser un verdadero incordio, pero es muy íntegro.


  Brie se sentó en la otra silla que había en el despachito de Sam. Se dio cuenta de que todavía abrazaba el expediente. Aflojó los brazos y respiró por fin.


  —¿Cómo viaja en el tiempo?


  —No tengo ni idea. Seguramente igual que los Maestros y los demonios: tendrá ADN sobrenatural —Sam sonrió.


  Brie no le devolvió la sonrisa.


  —Tengo que volver. ¿Cómo puedo convencerlo de que me deje ir?


  —Tal vez después del informe pueda persuadirlo. Mira, Brie, la verdad es que Nick se preocupa por ti. Estoy segura de que hay unos cuantos agentes perdidos en el tiempo. Para Nick, esto es algo personal.


  Brie la miró con sorpresa.


  —Quizá deberías leer ese expediente. Cuando ha dicho una hora, hablaba en serio. ¿Hamburguesa o pizza?


  Brie parpadeó.


  —Pizza. Si vuelvo a ver carne roja, vomito.


  Sam sonrió y levantó el teléfono.


  Brie miró la carpeta y vio el nombre de Aidan escrito pulcramente en su etiqueta. Su corazón se llenó de miedo. Abrió el expediente y enseguida se sorprendió.


  El informe tenía veintisiete páginas. Había dieciocho avistamientos, todos ellos comunicados por agentes del CAD. Brie empezó a temblar. En 1942, un agente había visto a Aidan en el Londres de 1428, donde había destruido a un puñado de demonios; en 1818, otro agente lo había visto al noroeste de las Tierras Altas en 1488, durante una terrible guerra de clanes infestada de demonios y subdemonios. El papel de Aidan no estaba claro. Brie comenzó a respirar aguadamente. En su primer avistamiento, Aidan era aún un Maestro, pero estaba segura de que en el segundo ya había renegado de los dioses. Con el corazón acelerado, encontró otro avistamiento anterior a 1502, igualmente ambiguo. Había seis más, y en varias ocasiones se informaba de que había dado la espalda a los Inocentes.


  Una cosa estaba clara: los agentes del CAD llevaban dos siglos viajando en el tiempo. Nick no era el único que podía trasladarse al pasado.


  Brie miró a Sam.


  —Esto no me sirve de nada.


  —Sigue adelante.


  Había llegado a la segunda parte del expediente. Aidan había sido visto y fotografiado en Roma en 2007, en Madrid en 2005 y en Londres en 2004. Se lo había visto también en Milán, Nueva York y Beverly Hills. En todas las ocasiones, después del cambio de milenio. Todos los informes iban acompañados de fotografías. Brie vio a Aidan vestido con su chaqueta de cuero de Gucci y unos Levi's descoloridos. Nunca había estado más guapo. Ignoró el hecho de que en todas las fotos llevaba una mujer colgada del brazo. Había una docena en total.


  ¿Acaso no significaba aquello que había sobrevivido? Se dio cuenta de que Sam estaba observándola. Una caja de pañuelos de papel apareció junto a su mano derecha. Brie tomó un pañuelo y se limpió los ojos llorosos. Luego levantó la mirada.


  —No va a morir, ¿verdad? Mira estas fotos suyas en el siglo XXI —pero, al mirarla de nuevo, se fijó en su expresión despreocupada.


  Estaba viendo a Aidan antes de su caída.


  —No has leído los informes, o no los has leído con atención —dijo Sam con calma.


  Brie dio un respingo y la miró a los ojos.


  —Todos los avistamientos en las Tierras Altas acaban en 1502. Después de esa fecha, no ha vuelto a ser visto en Escocia.


  Brie tenía miedo.


  —¿Qué intentas decirme?


  Sam tenía una expresión amarga.


  —Esos informes son claros. Aidan va vestido con ropa moderna, pero es un hombre medieval de visita en el futuro. Procede del pasado. Creo que, todas las veces que ha sido visto con posterioridad al cambio de milenio, procedía de un periodo posterior en unos años a su ingreso en la Hermandad, que, según creemos, se produjo en 1421.


  A Brie empezaron a temblarle las manos. Aidan había llevado a casa a Allie el año anterior desde 1430. La propia Allie se lo había dicho.


  Eso había sido antes del asesinato de Ian, antes de su caída.


  Brie se puso en pie y le lanzó el expediente a Sam.


  —Entonces ¿lo ahorcan en 1502? ¿Eso es lo que crees?


  —Es lo que creo, Brie. En Awe hay una tumba con su efigie. Esto también está en el expediente. Para la gente de allí es todo un mito: el Lobo de Awe, un hombre que destruía implacablemente a sus enemigos y que, al final, conoció una suerte igual de cruel.


  —Aidan no es cruel —contestó Brie.


  —Si ése es su destino, es muy injusto —dijo Sam—. Me doy cuenta de lo mucho que has cambiado. Apenas te reconozco. Pero tú no puedes impedir su ejecución si está escrita.


  Brie la miraba con furia.


  Sam miró su reloj al tiempo que sonaba su teléfono.


  —La pizza está aquí, y tienes veintiséis minutos.


  —¿Y si no está escrito? ¿Y si debo impedir esa ejecución?


  —Entonces más vale que nos pongamos en marcha.


  


  


  


  Brie salió tambaleándose del CAD, ya de noche, acompañada por una escolta que incluía a Sam y a dos agentes en activo de la UCH. Era muy tarde, y estaba aturdida por el cansancio. Había pasado ocho horas y media informando exhaustivamente a su jefe. Nick conocía ya cada detalle de su estancia en el pasado, incluyendo todo lo que había aprendido sobre los Maestros, la Hermandad y los demonios de la Edad Media.


  Montaron en el coche de Sam, un Lexus negro, y Sam despidió a los agentes. Mientras Sam conducía hacia el loft, Brie miraba con indolencia por la ventanilla. Por fin dijo:


  —Voy a encontrar un modo de volver. Pienso volver al trabajo mañana y empezar a buscar a un agente que pueda viajar en el tiempo. Si Nick no quiere mandarme, sobornaré a un agente que pueda llevarme, o lo chantajearé, o lo amenazaré, o lo seduciré.


  —Caramba —dijo Sam—, todavía me cuesta creer que te hayas vuelto tan dura. Si empiezas a hacer ejercicio y te pones en forma, el salto será mucho más fácil —le lanzó una sonrisa—. Eso lo aprendí durante mis entrenamientos en el CAD.


  —No pienso quedarme el tiempo suficiente para ponerme en forma —repuso Brie, y pensó en cómo le había hecho el amor Aidan. A él le gustaba su cuerpo tal y como era. La tristeza se adueñó de su corazón.


  —Quizá Tabby pueda ayudarte —dijo Sam en voz baja mientras entraban en el garaje subterráneo.


  —Maldita sea —masculló Brie, porque el coche empezó a ladearse y a girar de repente. Asustada, se agarró al salpicadero, consciente de que iba a tener una visión. Por primera vez en su vida deseaba oponerse a aquel don. Pero se dejó llevar. Se recostó en el asiento con la cabeza hacia atrás mientras el coche daba vueltas y más vueltas, hasta que se detuvo.


  Malcolm abrazaba a Claire y lloraba.


  Aidan oscilaba en la cuerda del ahorcado, inerme, con la cabeza gacha.


  Era un día gris y el suelo estaba cubierto de nieve. Brie comprendió vagamente que ya había visto aquella escena y se sintió confusa, hasta que la visión se alteró.


  Aidan colgaba de un muro de piedra almenado, más allá del cual se extendía un patio de armas desierto. Dentro del castillo había un cuartito oscuro, iluminado únicamente por una vela. Allí había una cama, una mesita y nada más.


  Brie se puso tensa. La imagen se hizo más diáfana. Un hombre yacía sobre la cama con las manos cruzadas y los ojos abiertos, pero tan quieto como un cadáver. Era Moray, el demoníaco padre de Aidan.


  Brie sofocó un grito y se incorporó. El sudor bañaba su cara. ¿Acababa de ver a Moray muerto?


  Supo entonces, de algún modo, que no estaba muerto. Estaba en reposo, esperando el regreso de su negro poder.


  «Maldad dormida, llegada es la hora del amparo», o algo así. Brie comprendió de pronto aquel verso de la profecía. Moray asistiría a la ejecución de Aidan encarnado en otra persona; en Frasier, quizá. Y Tabby conocía un encantamiento para impedir que su espíritu maligno regresara a su cuerpo.


  Ella tenía que volver para encontrar a Moray y acabar con él.


  —¿Estás bien? —preguntó Sam.


  —Acabo de tener una visión. Creo que si consigo volver, podré encontrar a Moray, y Tabby conoce un hechizo que quizá pueda acabar de una vez por todas con su dominación demoníaca.


  —Iré contigo —dijo Sam.


  Un momento después estaban en el ascensor, subiendo hacia el loft de Brie. Tabby había abierto la puerta y la estaba esperando con una sonrisa nerviosa. Tras ella, el olor de una comida deliciosa llenaba el loft.


  Sam dijo en voz baja:


  —¿Supongo que no debo decirle que su destino es un enorme bruto medieval que parece tan amable y sensible como un perro de pelea con muy malas pulgas?


  —No creo que tengamos permitido revelar lo que sabemos… a no ser que sea imprescindible —dijo Brie.


  —¿Estás bien? —preguntó Tabby, abrazándola, y la llevó dentro para que pudieran cerrar la puerta.


  —No, no estoy bien —contestó Brie—. Estoy tan nerviosa que va a estallarme la cabeza.


  Tabby la agarró de las manos.


  —Sam me ha contado lo que pasó mientras estabas informando a tu jefe. Lo siento mucho, Brie.


  —Tabby, por favor, busca un hechizo para mandarme allí otra vez, al mismo punto donde estaba.


  Tabby la miró con sorpresa.


  —Lo necesito enseguida —aunque también necesitaba una ducha y cambiarse de ropa, le habían dado unas lentillas y un chándal en la agencia, corrió a encender su ordenador.


  Tabby y Sam la siguieron.


  —Ya sabes que tardo en encontrar un hechizo —dijo Tabby—. Podría tardar días, o incluso semanas.


  Brie entró en sus favoritos y buscó el último texto que había leído. Miró a Tabby.


  —Por favor —luego abrió la página que había marcado.


  Deseaba frenéticamente que el texto hubiera cambiado. Si su amor lo había cambiado, Aidan no se dejaría ejecutar.


  —Brie, el año pasado, cuando desapareció Allie, Sam me pidió que buscara un hechizo para viajar en el tiempo. Y no encontré ninguno —dijo Tabby, preocupada.


  —Cada día es distinto —le recordó Brie—. Si no encuentras un hechizo, buscaré otro modo —pulsó la tecla de intro y el texto llenó la pantalla.


  En diciembre de 1436, Aidan, el Lobo de Awe, un highlander sin clan, saqueó la fortaleza del conde de Moray en Elgin, sin dejar un solo superviviente.


  Brie respiró hondo y leyó el resto de la página.


  Moray, sin embargo, escapó indemne a la ira del Lobo y ocupó su puesto en la corte como Defensor del Reino, al amparo del rey Jacobo, el mismo cargo del que había disfrutado una década antes. Pero, cuando Jacobo fue asesinado en Perth en febrero del año siguiente, Moray, que estaba en aquel momento en la corte, desapareció sin dejar rastro y nunca se volvió a saber de él. Es muy posible que fuera asesinado con el monarca. Durante los diecinueve años siguientes, el Lobo de Awe se dedicó a destruir implacablemente las familias y las posesiones de los tres poderosos hijos de Moray, los condes de Feith, Balkirk y Dunveld. Fue Argyll quien se cobró venganza, cuando en 1458 quemó el castillo de Awe hasta los cimientos. Aunque el Lobo invirtió veinte años en reconstruir su fortaleza, se vio obligado a entregar sus demás dominios, su título y su ducado, el de Lismore, al rey Jacobo II. Siguió siendo un personaje temido por todos hasta su muerte. En 1502, tras participar como mercenario en el levantamiento de MacDonald, fue acusado de traición por el lugarteniente real del Norte, el poderoso jefe Frasier. Malherido tras un intento de huida, fue colgado públicamente en Urquhart.


  Brie ya no veía la página: tenía los ojos llenos de lágrimas. Se las enjugó y siguió leyendo:


  Su tumba, cuidadosamente restaurada, se encuentra en las ruinas del castillo de Awe, en el lago del mismo nombre. Actualmente es una importante atracción turística.


  Nada había cambiado, ni una sola coma. Brie apoyó la cabeza en los brazos y dejó que la tristeza y el miedo la embargaran. Sentía rabia y frustración. Tabby apoyó la mano sobre su espalda.


  —Intentaré encontrar un hechizo para mandarte de vuelta. ¿Quieres hablar de ello? ¿De él?


  —Estoy agotada —masculló Brie—. Y harta de hablar, gracias a Nick —se levantó bruscamente—. Necesito ducharme y cambiarme de ropa.


  Tabby nunca había parecido tan preocupada.


  —Voy a prepararte una bandeja. Puedes comer en la cama. No voy a dejarte sola.


  Brie esbozó una sonrisa.


  —Gracias.


  Pero mientras se dirigía al cuarto de baño, pensó en la tumba del lago Awe y en la visión en la que Aidan se le había aparecido en efigie. Se detuvo y regresó al cuarto de estar.


  —Sam, ¿ha ido alguien a la tumba de Aidan?


  Sam titubeó.


  —No lo sé. Creo que simplemente se sabe que la tumba existe.


  —Pero ¿la ha visto alguien? ¿Hay fotos? —preguntó Brie.


  —Si las hubiera, estarían en el expediente. ¿En qué estás pensando?


  El hecho de que hubiera visto la efigie de Aidan y de que se supiera que Aidan de Awe tenía una tumba no significaba que dicha tumba fuera la suya. Los historiadores cometían errores constantemente.


  —Quiero verla con mis propios ojos. Me voy a Escocia.


  


  


  


  Dos días después, Brie iba sentada junto a Sam en el coche que habían alquilado en el aeropuerto de Edimburgo. El lago Awe brillaba delante de ellas. Había logrado tomar un vuelo la noche anterior y habían aterrizado en Edimburgo esa misma mañana. Llevaban siete horas cruzando en coche el paisaje de las Tierras Altas, que, pese a su espectacularidad, no era ni la mitad de espléndido que en la Edad Media. Los signos de la vida moderna habían ido haciéndose más escasos a medida que se alejaban de los suburbios de Edimburgo y la urbe dejaba paso a pueblos más y más pequeños. Los altos montes se alzaban diáfanos y pelados. Siglos atrás, los bosques eran tan densos que sólo las sendas de los ciervos penetraban en su espesura. El paisaje era tan familiar y al mismo tiempo tan distinto…


  Pero eso no importaba. Lo único que importaba era la verdad sobre el destino de Aidan. Brie se agarraba al salpicadero mientras avanzaban por el camino de tierra lleno de baches que conducía al castillo de Awe. El lago, de color zafiro, con sus piedras rojas surgiendo de entre la bruma, le resultaba dolorosamente familiar, y su corazón palpitaba con fuerza. Casi esperaba ver Awe como era en 1502, con hombres a caballo en el puente y highlanders entrando y saliendo de la barbacana. Casi esperaba ver a Aidan saliendo por la puerta, ataviado con su jubón, su manto y sus espadas.


  —Dios mío —musitó.


  Sin decir nada, Sam frenó al llegar a un mirador que había junto a la carretera. Las piedras rojas que emergían de las aguas refulgentes eran sólo eso: piedras rojas. El castillo de Awe estaba en ruinas.


  Lo único que quedaba de la espectacular fortaleza, con sus muchas torres, patios y aposentos, eran dos murallas medio derruidas y dos torres ruinosas. El puente que llevaba a las ruinas era imposible de franquear: había quedado reducido a tres fragmentos de piedra separados entre sí. Un puente elevado se había erigido más al norte. Junto a él había aparcados tres coches. Los turistas estaban saliendo de las ruinas, camino de sus coches.


  Un par de cisnes pasó junto a las ruinas del puente en el que se había congregado el poderoso ejército de Aidan para marchar hacia Inverness. Brie comenzó a llorar.


  —Lo siento —susurró Sam—. Es horrible que tanta belleza y tanta majestuosidad hayan acabado en esto.


  Brie intentó refrenar su tristeza. Como si adivinara sus pensamientos, Sam puso en marcha el pequeño Renault y aparcó junto al puente moderno. Brie salió del coche, tan angustiada que creyó que iba a morir. Con Sam a su lado, echó a andar lentamente hacia las ruinas.


  No sabía si podría soportar el dolor.


  Echaba tanto de menos a Aidan…


  Un americano vestido con bermudas y Adidas, con una cámara colgada del cuello, estaba saliendo del castillo. La miró con el ceño fruncido.


  —Una pérdida de tiempo —dijo—. Lo único que merece la pena es la tumba. Lo demás es un montón de piedras.


  Sam la agarró del codo. Brie no dijo nada al pasar junto al hombre, porque no podía. Su ignorancia la había puesto furiosa.


  La puerta que llevaba al patio de armas, el gran salón y el interior del castillo debería estar allí delante, con sus majestuosas torres a los lados. Debería haber centinelas en las torres y por toda la muralla. Brie se detuvo. Casi esperaba aún que el castillo se transformara por arte de magia y que Aidan saliera por el pasadizo de la entrada, con los ojos iluminados por la curiosidad al verla.


  —La guía decía que el sepulcro está debajo de donde se hallaba originalmente la capilla —murmuró Sam.


  Brie se enjugó los ojos y siguió adelante. Se sentía débil: apenas había comido en todo el día. Sam la siguió al interior de lo que antaño había sido el patio de armas. El gran salón debía quedar a su izquierda. Encima de él estaba la alcoba de Aidan, donde hacía poco habían hecho el amor.


  Habría dado cualquier cosa por hallarse de nuevo en sus brazos, pensó Brie. No podía aceptar que no volvería a verlo. Lo único que tenía que hacer era descubrir el modo de volver al pasado.


  Vio delante de sí una puerta de madera que formaba parte de la muralla del castillo. Dudó; no sabía si podía seguir adelante. Pero tenía que conocer la verdad. Cruzó el resto del patio desierto, cuyo suelo estaba cubierto de polvo y barro. Comenzó a oír voces de hombres y mujeres; hablaban todos ellos en gaélico, y sus voces se hacían cada vez más fuertes y vividas. Oyó el relincho de los caballos y el tintineo de los arreos. De pronto olió a carne asada y sintió el calor que desprendían constantemente los grandes hogares encendidos.


  Respiró hondo. Si cerraba los ojos, ¿se encontraría en la fortaleza de Awe cuando los abriera de nuevo? ¿Saldría Aidan de un pasillo o de una puerta, con sus increíbles ojos azules fijos en ella? Cerró los párpados con fuerza.


  —No hay ninguna ley que te obligue a hacer esto.


  Brie pestañeó. No estaba en tiempos medievales; se había detenido delante de la gruesa puerta de madera arañada que conducía al sepulcro.


  —Tengo que ver si de veras es él.


  Sam la miró y abrió la puerta.


  —Las románticas primero —dijo en voz baja.


  Brie bajó por las escaleras de piedra centenarias hasta una pequeña estancia de techo bajo, con dos luces eléctricas en la pared. Un escalofrío la recorrió al ver la tumba de piedra colocada junto a la pared del fondo. Sobre ella se veía la efigie labrada en piedra de un highlander.


  Yacía en reposo, con las manos cruzadas sobre el pecho, y llevaba botas hasta la rodilla, jubón, manto prendido al hombro y un cinturón con dos espadas. De lejos era idéntico a la efigie de su visión.


  Se acercó, tambaleándose, mientras luchaba por ver el rostro de la estatua. De pronto sintió un inmenso alivio, porque aunque la estatua tenía la mandíbula recia, la nariz recta y el cabello ondulado, resultaba imposible decir si era la efigie de Aidan o la de otro hombre fornido y atractivo.


  —Brie… —dijo Sam tirándole de la manga.


  Brie la miró. No le gustó su expresión y siguió su mirada.


  La efigie llevaba un collar con un colmillo de lobo.


  


  


  


  Habían alquilado una habitación en un hotel de Oban, no muy lejos de Glasgow. Brie estaba sentada en el salón de la entrada, esperando a que Sam bajara a cenar. Entre tanto, intentaba recuperar la compostura. Pero le era imposible.


  Aidan había muerto en la horca y aquélla era su tumba, como creía todo el mundo.


  Se tapó la cara con las manos. Tenía que retroceder en el tiempo sólo para estar con él, aunque fuera imposible impedir su ejecución. Tal vez los demás tuvieran razón y su muerte estuviera escrita. Ir a Escocia había sido un error. Era demasiado doloroso.


  Bajó las manos y miró su reloj. Evidentemente, Sam había decidido arreglarse: no podía remediarlo. A ella, en cambio, no le importaba lo que llevaba puesto, ni el aspecto que tenía. Al salir de la ducha se había puesto lo primero que había encontrado en la bolsa de viaje. Llevaba vaqueros, una camiseta y sandalias. Había logrado cambiarse las lentillas y lavarse los dientes. Tal vez debía saltarse la cena e irse a la cama a llorar.


  Alguien rozó su mano. Brie levantó los ojos, esperando ver a Sam, pero allí no había nadie.


  Inquieta, se levantó. Habría jurado que la habían tocado.


  Entonces el aire pareció agitarse y cambiar a la entrada del salón. De pronto le pareció vislumbrar a Ian. Pero el pequeño desapareció enseguida.


  —¡Ian!—exclamó—. ¡Vuelve!


  El mostrador de recepción estaba al otro lado del vestíbulo, y la recepcionista la miró.


  Brie corrió al vestíbulo, pero Ian no estaba allí. ¿La había encontrado su fantasma en el Oban moderno? Si era así, ¿por qué había dejado de verlo? ¿A qué obedecía que ahora no pudiera materializarse? Brie temía que significara algo terrible.


  Estaba en el pasillo, temblando. Se acercó a la puerta y miró por la ventana, pero el pequeño fantasma no estaba allí.


  ¿Estaba tan alterada que había imaginado que veía a Ian?


  —Vuelve, por favor —musitó. Ian lo había conducido hasta Aidan una vez. Tal vez volviera a hacerlo.


  Pero la tarde estaba en perfecta calma; el aire cálido no se movía, y Brie no sentía la presencia del pequeño.


  Salió, respirando agitadamente. Era por la tarde. Los viandantes iban de acá para allá, apresuradamente, camino a casa o al pub después de salir del trabajo. La calle estaba llena de coches. Justo al otro lado había una pequeña librería en cuyo letrero se leía Especializada en historia de las Tierras Altas.


  No estaba segura de haber visto a Ian, pero, si lo había visto, estaba segura de que su intención era encaminarla hacia la librería. O quizá también fueran imaginaciones suyas. Pero no importaba. Sam estaba tardando y, si aquella librería estaba especializada en historia de las Tierras Altas, aprovecharía para comprar unos libros y llevárselos a casa. Tal vez algún día encontrara a un historiador que pusiera en duda la muerte de Aidan.


  Cruzó la calle con cuidado entre el tráfico de hora punta. Ni un solo escocés la insultó, ni tocó el claxon. Todos fueron extremadamente amables y le hicieron señas de que pasara. Al entrar en la librería sonaron las campanillas de la puerta. La señora de detrás del mostrador le sonrió.


  —Cerramos dentro de diez minutos, querida. ¿Puedo ayudarte en algo?


  —Acabo de llegar al pueblo —dijo Brie—, y he visto el letrero del escaparate. Me encanta la historia.


  —Eres americana —dijo la mujer, encantada—. Bienvenida a las Tierras Altas. Soy la señora McKay. Supongo que estarás haciendo la ruta de los castillos. ¿Has estado ya en Dunstaffnage?


  —Hoy hemos estado en el lago Awe.


  —Kilchurn es espléndido, ¿verdad?


  —Estuvimos en el castillo de Awe —repuso Brie—. Estoy investigando sobre uno de sus… —se detuvo, incapaz de continuar.


  —Entonces habrás visto la tumba del Lobo. A mí me dan escalofríos cada vez que voy. Qué highlander tan espléndido, ¿eh?


  Brie logró esbozar una sonrisa amarga.


  —Creo que esto te gustará, entonces. Está descatalogado y es el último ejemplar que nos queda —la mujer se acercó a una estantería atestada de libros y sacó un cuadernillo—. Lo escribió un profesor de Oxford en mil novecientos cincuenta y dos —le dio el cuadernillo a Brie.


  Brie le echó un vistazo y se sintió desfallecer. Se titulaba El legado del castillo de Awe, el Lobo y los condes de Argyll. Estaba atónita.


  —Me lo llevo —dijo.


  La mujer sonrió, satisfecha.


  —Es muy difícil contactar con él, pero quizá deberías intentar entrevistar al barón de Awe. Nadie conoce mejor que él la historia del castillo.


  —¿El barón de Awe? —preguntó Brie, trémula.


  —Sí. Es un descendiente del Lobo, o eso dicen. Tiene una casa muy bonita, del siglo XVIII, en la orilla este del lago. Rara vez está en casa, claro, porque prefiere vivir en la ciudad. Creo que ahora mismo está en Barcelona, pero sé de buena tinta que se espera su regreso en cualquier momento —la señora McKay le sonrió.


  Brie estaba pensando que no sabía si hablar con uno de los descendientes de Aidan serviría de algo cuando la señora McKay exclamó:


  —¡Hablando del rey de Roma! Ahí está el barón. Es uno de nuestros mejores clientes, claro. A pesar de que parezca un playboy, es muy culto y muy aficionado a la lectura.


  Brie sintió tanto poder blanco que se quedó sin aliento. El barón de Awe no era un hombre corriente, pensó, y miró por el escaparate de la tienda.


  Su corazón estalló. Por un segundo creyó ver a Aidan saliendo del Mercedes descapotable negro.


  Su corazón latía vertiginosamente.


  Pero no era Aidan. Podría haber sido su hermano gemelo, pero Brie sabía que no era él.


  —Todas las mujeres lo miran así. ¿Verdad que es guapo? —la señora McKay se rió—. Yo te lo presento.


  Brie no podía respirar. La dueña de la librería corrió a la puerta.


  —¡Buenas tardes, milord! No sabía que había vuelto.


  El doble de Aidan se volvió y sonrió. Llevaba una americana azul marino de sport, un polo y pantalones oscuros. Era la personificación misma de la elegancia y el poder. Incluso llevaba un reloj de Cartier.


  —Hola, señora McKay. ¿Qué tal va el negocio? —sus hoyuelos eran idénticos a los de Aidan.


  —Muy bien, señor. ¿Puede pasar un momento? Me gustaría presentarle a una turista americana que está haciendo una investigación sobre su familia.


  El barón vio a Brie. Su sonrisa se borró. Sus ojos azules se oscurecieron y una expresión de perplejidad cruzó su rostro.


  Brie se humedeció los labios resecos. ¿Era aquél el tataranieto de Aidan, quizá?


  —Su señoría Ian Maclean, barón de Awe —dijo la señora McKay con orgullo. Retrocedió hacia la caja registradora y comenzó a sacar los recibos de ese día.


  Brie cerró los ojos. Se sentía a punto de desmayarse. Aquello era una coincidencia.


  Él la sujetó.


  —Es un placer conocerte —dijo con suavidad. Brie abrió los párpados y, al mirar sus ojos azules, se sobresaltó: creía reconocerlos. Pensó en Ian, en aquel pequeño que le imploraba que lo entendiera, en sus ojos azul brillante, en su carita de niño cuando lo vio en el gran salón de Awe y en la tienda de Aidan. Respiró hondo y susurró:


  —¿Eres tú, Ian?


  Su semblante se endureció.


  —¿Nos conocemos?


  —Soy Brie. Creo que… conozco a tu padre.


  La fría expresión de su rostro era idéntica a la de Aidan cuando estaba enfadado.


  —Mi padre murió hace mucho tiempo —se volvió bruscamente y salió de la tienda.


  Brie corrió tras él y lo agarró de la manga.


  —¿Tu padre era el Lobo de Awe? —logró decir, desesperada.


  Los ojos de Ian brillaron, y eran los de Aidan.


  —Estás jugando a un juego peligroso. El Lobo fue ahorcado hace siglos. La verdad está ahí, en ese folleto que tienes en la mano y en la tumba del castillo de Awe.


  Brie comenzó a sacudir la cabeza. Su corazón le gritaba que aquél era el hijo de Aidan. ¿Acaso Ian no le había suplicado volver a casa? ¿No habían dicho los guías de Tabby que estaba vivo? ¿No lo había dicho también Moray? Intentó pensar racionalmente, con calma, pero dijo:


  —Llévame al pasado. Tenemos que impedirlo. ¡No permitiré que lo ahorquen!


  Los ojos del joven se agrandaron. Se inclinó hacia ella y dijo con enfado:


  —¿Estás loca?


  —¡Tengo que volver! Tu padre no puede morir. ¡Y no me digas que está escrito!


  Él la agarró, incrédulo, cuando comenzó a llorar.


  —Ahora te recuerdo. Te recuerdo de hace muchos años, cuando era un niño pequeño al que mantenían prisionero e intentaba decirle a mi padre que estaba vivo para que fuera a rescatarme.


  Ella se aferró a sus fuertes brazos.


  —¿Eres tú, Ian? —tocó su rostro.


  —Pero él nunca volvió, en sesenta y seis interminables años —dijo Ian con aspereza—. Nunca volvió.


  Capítulo 18


  Urquhart, 1502


  Procuró quedarse entre el gentío: era peligroso que se dejara ver en su identidad corpórea, sobre todo cuando se esperaba la aparición de la Hermandad. Una enorme muchedumbre se había congregado para asistir a la ejecución del Lobo. Él había asistido y presidido cientos de ejecuciones a lo largo de los siglos. Hallaba tanto placer en la muerte, aunque fuera amable, como aquélla… Y aunque la horca fuera el método de ejecución que menos le gustaba, porque causaba poco dolor, la multitud que se reunía para contemplar un ahorcamiento era siempre alegre y estaba ansiosa de sangre. Aquel gentío, en cambio, parecía extrañamente afligido, y él no entendía por qué. Necesitaba su sadismo: se complacía en él.


  Los siglos desfilaron como fogonazos delante de sus ojos. Había habido tanto poder, tanta destrucción, tanta muerte… Pero, en aquel siglo, uno de sus hijos lo había desafiado. Y odiaba a aquel hijo suyo con saña.


  Era demasiado pronto para que Aidan muriera.


  No había sufrido bastante. Su hijo deseaba morir para proteger a aquella mujer y hallar la paz. Pero él debía cambiar ese día, debía servirse de la mujer como tenía pensado. Encontraría muy poca satisfacción en ello si Aidan no estaba vivo para saberlo. No debía permitir que su hijo encontrara la paz.


  Moray observaba la escena, pensativo. Aidan aún no había sido sacado de las mazmorras. Cuando apareciera, se mostraría estoico, a pesar de saber que iba a morir. No habría ningún placer en aquellos breves instantes. La mirada de Moray se afiló. Frasier estaba junto al cadalso con algunos hombres, concentrado en su deber. Se limitaba a obedecer a su rey. Tampoco había ningún placer en introducirse en la mente del lugarteniente real.


  Entonces Moray vio acercarse a los Maestros.


  Vio primero a Malcolm de Dunroch, el Maestro al que había estado a punto de convertir, el Maestro que lo había derrotado. Estaba al borde del llanto.


  La ira de Moray se disipó. Su lujuria comenzó a agitarse. Se alimentó al instante del dolor y el miedo de Malcolm. Después vio a la mujer que iba a su lado, una guerrera para la que antaño había tenido grandes planes. Estaba pálida y llorosa y se aferraba a la mano de Malcolm. Moray había pensado en cobrarse venganza en Malcolm, pero no se atrevía porque aquella mujer aumentaba extraordinariamente su fortaleza. Su poder, aunque poco visible, era tan profundo que Moray lo temía. Y temía, más que cualquier otra cosa, el amor que los unía.


  También habían ido otros Maestros cercanos a Aidan. Entre ellos estaban Royce el Negro y una mujer menuda y muy bella, poseedora de una deslumbrante poder blanco. El rubio Maestro parecía resignado y su pena estaba enterrada muy honda, lo cual la hacía mucho menos placentera, pero la rabia cargada de impotencia de su esposa le divertía. Aquella mujer pensaba en curar a Aidan; no tenía intención de dejarlo morir. Moray había oído muchas historias acerca de la Sanadora, y disfrutaría doblegándola a ella también. Pero no ese día.


  La muchedumbre bullía y murmuraba. Comenzó a cundir el nerviosismo. Moray vio que unos soldados armados llevaban a Aidan hacia el patíbulo con las manos atadas a la espalda. ¿De veras pensaba Aidan proteger a Brianna muriendo por ella? Qué poco sospechaba que sus sufrimientos apenas acababan de empezar.


  Aidan miraba fijamente hacia delante, sin ver a nadie. Después se sobresaltó y miró directamente a Moray, como si percibiera sus pensamientos. El odio brilló en los ojos de su hijo.


  Moray se rió de él. Mientras Aidan era conducido al cadalso, Moray abandonó el patio y entró apresuradamente en el aposento de la torre, a cuya puerta echó el cerrojo. Se tumbó en la pequeña cama y dirigió su poder hacia Frasier para poder detener la ejecución. Lo haría en el último momento, cuando Aidan estuviera a un paso de la muerte.


  No ocurrió nada.


  Era imposible. Lo intentó otra vez. Estaba bloqueado. Alguien había protegido a Frasier de su poder.


  Era demasiado pronto para que Aidan muriera. ¡No había pagado por su desafío!


  Moray lanzó su energía hacia la persona más próxima que pasaba por allí, un fornido caballero.


  Fuera se oía rugir a la multitud.


  


  


  


  —Claire, no puedo quedarme aquí y verlo morir —dijo Malcolm.


  Tenía el corazón roto desde que la víspera había dejado a su hermano en las mazmorras y le había jurado no intervenir. Su hermano, al que había odiado durante los primeros veinticinco años de su vida y al que luego había llegado a querer. Había pasado casi siete décadas aferrándose a la fe y la esperanza, negándose a creer los rumores que corrían sobre Aidan. Y ahora sabía que había hecho bien.


  Aidan no era malvado. Había regresado al seno de la Hermandad.


  Malcolm tenía que detener aquello.


  Claire se agarraba a su mano.


  —Todos los libros de historia dicen que muere, pero yo tampoco puedo soportarlo. ¡Haz algo, Malcolm!


  —¡Aidan! —gritó Malcolm.


  Aidan se erguía sobre el cadalso, por encima de la multitud, descalzo y vestido únicamente con su jubón. Tenía la soga al cuello, los hombros rectos y la cabeza alta. Había estado mirando a lo lejos, por encima de la gente, pero su mirada azul, cansada y sombría, se posó en Malcolm. Sonrió, resignado. «Gracias por tu fe».


  —Libérame de mi juramento —gritó Malcolm.


  Aidan pareció sacudir la cabeza.


  «Cuida de Brianna. Protégela. Ahora, déjame marchar. Estoy cansado de esta guerra».


  Malcolm decidió mandar al infierno sus promesas. Pero antes de que pudiera romper la soga con una descarga de energía, Royce lo agarró del brazo y bloqueó su poder.


  —Déjalo ir. Desea morir.


  —¡No puedo! —rugió Malcolm a su tío, consciente de que Royce entendía mucho mejor que él lo que estaba sucediendo.


  —Está cansado de sufrir. Necesita paz. ¿Es que no lo ves? ¿No lo sientes? —preguntó Royce suavemente.


  —Es mi hermano.


  —Sí, y lleva demasiados años llorando a su hijo. Ahora desea proteger a la mujer que ama. Morirá en paz, ni humillado ni en desgracia.


  Allie se separó de ellos bruscamente y corrió entre el gentío. Al llegar a los pies de Aidan, se detuvo. Con la cara manchada de lágrimas, le gritó:


  —Déjanos parar esto. ¡Deja que te cure!


  —¿Podrás salvar a Brianna de Moray? —preguntó él con voz queda.


  Allie comenzó a llorar.


  Aidan apartó los ojos.


  —Brie te quiere. ¡Yo te quiero! —sollozó ella—. ¡No nos hagas esto!


  Los soldados la agarraron y la apartaron del cadalso.


  —Una palabra más y seréis arrestada, lady Morvern —le espetó Frasier—. Es mediodía. Colgadlo.


  Allie gritó, forcejeando con los soldados. Royce corrió a su lado. Apartó a los hombres y abrazó a su esposa. Tabby y Guy Macleod se materializaron a su lado. Quienes lo vieron sofocaron un grito de sorpresa y se santiguaron. Pero casi todo el mundo miraba al hombre que esperaba de pie sobre el patíbulo. La trampilla del suelo se abrió. Aidan quedó colgado en el aire, con la soga alrededor del cuello. Un instante después, se oyó un fuerte chasquido.


  Malcolm profirió un grito.


  —Dios santo —musitó Guy mientras sostenía a su esposa.


  La cabeza de Aidan cayó hacia delante.


  Allie se desplomó en brazos de Royce.


  —Déjame curarlo.


  —Déjalo marchar, Ailios. Déjalo marchar.


  


  


  


  Una sensación paralizante, como si un cuchillo traspasara su corazón, atravesó a Brie. Pálida, se dobló sobre sí misma.


  —¿Brianna? —Ian la rodeó con el brazo.


  Se sentía débil, aturdida. Lo miró parpadeando. Era el hijo de Aidan. Ian no había muerto en 1436, después de todo. Aidan tenía que saberlo. Aquello podía cambiarlo todo.


  —¿Qué ocurrió? —susurró Brie.


  Él se aseguró de que se tenía en pie y la soltó.


  —Me liberaron en 1502, después de su ejecución —respondió hoscamente—. Después descubrí que me liberaron ese mismo día —se rió sin ganas—. Me devolvieron a Elgin. Ese demonio ya no podía utilizarme. Se fue en busca de otra presa. Debido a su poder negro, yo seguía teniendo nueve años, a pesar de que había estado prisionero en Nueva York la mayor parte de esos sesenta y seis años.


  Brie estaba horrorizada. Ian había estado prisionero durante décadas en Nueva York, y durante todo ese tiempo había tenido nueve años. ¿Qué niño podía soportar tanta crueldad?


  —Dios mío, tenemos que hacer algo.


  —No se puede cambiar el destino —le espetó él.


  Ella escudriñó su mirada cargada de enojo.


  —¿Cómo sobreviviste?


  —Pasaba casi cada momento del día pensando en mi padre y rezando por que fuera a buscarme. También intenté escapar. Cada día inventaba un nuevo modo de engañar a los guardias. Me pegaron muchas veces por intentarlo.


  Brie se abrazó. El sufrimiento de Ian había sido infinito. Ella no quería que Aidan lo supiera.


  —¿Qué sucedió después de tu liberación? Supongo que Malcolm y Royce se hicieron cargo de ti.


  Él se rió, burlón.


  —Regresé solo a casa desde Elgin, a pie casi todo el camino. Tardé dos meses, porque era invierno, nevaba y hacía mucho frío, y yo ya no estaba acostumbrado a las Tierras Altas. La verdad es que ya no pertenecía a la Edad Media, pero tampoco al mundo moderno. Y cuando llegué a Awe ya no tenía nueve años, Brianna.


  —¿Estás diciendo que, cuando se rompió el hechizo de Moray, comenzaste a envejecer?


  —Era un hombre un adulto cuando llegué a Awe y descubrí que el castillo estaba en manos de Argyll —señaló el cuadernillo que ella sostenía en las manos—. Ahí se dice cómo aprovechó Argyll la ocasión. Una vez muerto mi padre, marchó sobre Awe y añadió la fortaleza a sus dominios. Pasé los siguientes cincuenta años batallando con él, hasta que conseguí recuperarlo —añadió con aspereza—. Es mío desde entonces.


  Brie hizo ademán de tomarlo de la mano, pero él no se lo permitió.


  —Lo siento. Quiero que sepas que tu padre vive con el dolor de haberte perdido y que ese dolor lo está matando.


  —Mi padre está muerto.


  Ella lo agarró de la manga.


  —No está muerto. Acabo de estar con él y estaba vivo. Sufría por ti, Ian. ¡Tenemos que retroceder en el tiempo! ¿Y si podemos detener su ejecución?


  —No puede alterarse lo que está destinado a suceder —sus ojos brillaron—. Estás enamorada de él —no era una pregunta—. Entonces también lo estabas. Por eso podía comunicarme contigo cuando intentaba hablar con él.


  —Sí, estoy enamorada de él. ¿Eres un Maestro?


  Los ojos de Ian brillaron de nuevo.


  —Conoces muchos secretos, Brianna.


  —Supongo que ésa es respuesta suficiente —lo tomó de la mano—. Estoy lista. Preferiría que me agarraras muy fuerte, porque no quiero perderme en el espacio y el tiempo.


  —Está muerto. Me he pasado la vida entera viviendo a la sombra de la leyenda de la muerte del Lobo. No se puede cambiar el destino —se desasió de ella—. Y no voy a intentarlo.


  —¿Odias a tu padre? ¿Por eso no quieres llevarme para que lo salve? —gritó ella, furiosa.


  —¿Qué padre falla a su hijo? —los ojos de Ian centellearon.


  Brie se sintió desesperada.


  —Tu padre te quiere muchísimo.


  Ian dejó escapar un sonido áspero.


  —No lo creo.


  —¡Brie! —gritó Sam desde el otro lado de la calle, haciéndole señas como una loca.


  Brie se alegró de la interrupción. Ni un millón de años habría imaginado que encontraría a Ian así, convertido en un hombre moderno, sombrío y amargado. Vio que Sam cruzaba apresuradamente la calle con sus altos tacones y su vestido de punto ceñido. Todos los hombres que caminaban por la calle se volvieron a mirarla, y un coche que pasaba delante de Brie golpeó el parachoques del que iba delante: su conductor también había girado la cabeza para echarle un vistazo. Ian se giró para ver qué era todo aquel alboroto. Entornó los ojos y la miró con fijeza.


  Brie vio que su amiga avanzaba zigzagueando entre los coches. Había detenido todo el tráfico de la calle.


  —¡Ha llamado Tabby! —le dijo Sam, y su sonrisa vaciló cuando miró a Ian—. No es Aidan, ¿verdad? ¿He interrumpido algo?


  Brie respiró hondo.


  —Sam, éste es Ian, el hijo de Aidan.


  Sam no pestañeó. Tenía la mirada clavada en la de Ian.


  —Si tú no lo convences para que te lleve al pasado, puedo intentarlo yo —pero no sonreía—. Tabby no ha encontrado el hechizo, Brie.


  La boca de Ian se curvó ligeramente. Tardó un momento en volver a mirar a Brie.


  —Nadie puede cambiar el pasado.


  Antes de que Brie pudiera responder, Sam dijo:


  —No es cierto. A veces se cometen errores. A veces, el destino puede negarse. Desafiarse. Interrumpirse. Y luego puede restaurarse. Da la casualidad de que lo sabemos de primera mano porque nuestra amiga Allie retrocedió en el tiempo para cambiar el futuro y lo consiguió.


  —Por favor, Ian —dijo Brie—. Tu padre te necesita. Llévame a Urquhart. Llévame al día de 1502 en que lo colgaron.


  Ian las miró a ambas.


  —Está bien —dijo de mala gana.


  —Espera. ¡Yo también voy! —gritó Sam.


  Pero Ian sólo abrazó a Brie y ésta gritó mientras volaban por entre el tráfico y se elevaban a toda velocidad, como un torbellino.


  


  


  


  Brie sofocó un gemido al sentir el impacto del aterrizaje. Seguía en los fuertes brazos de Ian y tenía la cara pegada a su pecho. Estaba mareada, pero sabía que debía levantarse.


  —Dios mío —dijo Ian, horrorizado.


  Brie se apartó de él, arrodillada, y vio a Aidan.


  Se mecía empujado por la brisa. Estaba muerto. Tenía detrás los muros del castillo; el suelo estaba cubierto de nieve y se había congregado una multitud. Era exactamente como su visión.


  Brie se levantó, frenética, y notó vagamente que Ian la ayudaba.


  —¡Aidan! —gritó, espantada.


  Vio que tenía el cuello roto porque su cabeza colgaba en un ángulo grotesco. ¿Habían llegado demasiado tarde?


  —¡Aidan, vuelve conmigo! —se precipitó hacia él. Ian la soltó.


  Lo amaba tanto… Aquello no podía ocurrir. ¡Al diablo con los dioses y el destino! Allí mismo, decidió no dejarlo marchar. Podían retroceder nuevamente en el tiempo.


  —Esto no está escrito —le gritó a su cadáver. Su cabeza estaba a pocos centímetros de los pies de Aidan—. ¡Reescribiremos el destino!


  El cuerpo de Aidan pareció estremecerse.


  Ella agarró sus pies para que dejara de mecerse.


  —Vuelve conmigo, no me dejes. Vuelve a nuestro futuro —le suplicó.


  Un temblor recorrió visiblemente el cadáver. Su pecho comenzó a moverse. Brie miró su cara y vio que sus pestañas se movían.


  —¡Allie! —gritó.


  «Brianna…».


  Brie supo que no era telepatía porque vio moverse su boca. Aidan estaba regresando de entre los muertos porque había decidido vivir.


  Entonces vio que la luz blanca de Allie lo bañaba. Malcolm, Guy y Royce subieron de un salto al patíbulo. Uno de ellos cortó la cuerda y los otros bajaron a Aidan. Un momento después estaba tendido en el suelo mientras, arrodillada a su lado, Allie intentaba curarlo. Las pestañas de Aidan se movieron y se levantaron, y Brie vio que sus ojos azules la miraban fijamente. Empezaron a brillar, llenos de alegría y de amor.


  —Brianna…


  Ella tomó su cara entre las manos, se inclinó y lo besó.


  —Has vuelto conmigo —susurró. Sus miradas se encontraron. Él se sentó y la apretó contra su costado. Sin apartar la mirada de ella, dijo—: Decidle a Frasier que mis hombres lucharán por el rey.


  —Se lo diré —dijo Royce, y se alejó.


  —¿Alguna vez haces caso a alguien? —preguntó él en voz baja.


  —Jamás perdonaré a Nick por apartarme de ti cuando más me necesitabas —dijo ella, tomándolo de la mano—. ¿Por qué decidiste morir?


  —Para protegerte de mi padre —contestó él suavemente. Le levantó la barbilla y la besó con ternura—. Pero me he enamorado de ti, Brianna. Y hasta muerto, cuando los dioses venían a buscarme, me di cuenta de que no deseaba morir. Quiero vivir. Quiero vivir contigo, Brianna.


  A ella se le saltaron las lágrimas. Acarició su hermoso mentón.


  —Menos mal, porque quiero presentarte a alguien —dijo, y levantó la mirada.


  Ian Maclean los observaba con rostro tenso y crispado.


  Aidan siguió la mirada de Brie. Sus ojos se agrandaron y palideció. Se levantó lentamente, estupefacto.


  —¿Ian?


  Ian no movió un músculo. Su cara estaba llena de tensión.


  —Si no te han colgado, si hemos rescrito el destino, tienes que salvarme. Estoy en Elgin —dijo, y se desvaneció en el tiempo.


  —¡Ian! —gritó Brie.


  Aidan la miró, incrédulo.


  —¿Lo encontraste en el futuro?


  Brie asintió. Se disponía a explicárselo todo cuando sintió el poder negro de Moray. Gritó para dar la voz de alarma, pero Aidan ya se había girado.


  No hubo tiempo para gritar de nuevo. Un gigante vestido con armadura corría hacia ellos lanzándoles energía y rugiendo de rabia.


  —¡Sí, Ian vive, pero tú no volverás a verlo! —gritaba furioso el caballero.


  Brie gimió al sentir una descarga de energía que la hizo salir despedida del patíbulo y chocar contra los muros de Urquhart. El impacto, sin embargo, no fue tan fuerte como aquel día en el campo de batalla, porque Moray había lanzado su energía contra Aidan, no contra ella.


  Los hombres rugían y las espadas chirriaban al chocar. Aterrorizada por Aidan y convencida de que aquél era el momento de la verdad, Brie sintió que unas manos la tocaban. La poderosa luz sanadora de Allie atravesó su cuerpo mientras intentaba sentarse. Cuando por fin pudo hacerlo, miró la escena.


  El gigante poseído por Moray y Aidan se lanzaban estocadas. Las hojas de sus espadas brillaban, llenas de poder, y ambos hombres parecían envueltos en un halo. Aidan estaba envuelto en una luz plateada y radiante; a Moray, en cambio, lo rodeaba una nube de luz gris oscura.


  Royce, Malcolm y Guy no podían ayudar a Aidan, porque estaban luchando con docenas de caballeros poseídos.


  Tabby se arrodilló junto a ellas y comenzó a entonar un cántico. Enseguida entró en trance y su rostro pareció volverse de cera. Brie no se movió durante un instante. Tenía los ojos fijos en Aidan, que parecía ir imponiéndose poco a poco al gigante. Ella era muy consciente de que Tabby estaba utilizando el hechizo que había encontrado para atrapar el poder negro de Moray y que no pudiera regresar a su cuerpo, allá donde estuviera. No quería dejar a Aidan, pero agarró la mano de Allie y por fin logró dejar de mirarlo.


  —¿Tienes un arma?


  Allie asintió.


  —Claro —sacó una daga de sus botas de diseño. Era tan sexy y tan propio de ella que, en otras circunstancias, Brie se habría echado a reír.


  —Está muy cerca, en reposo, en una habitación —dijo Brie. Pero Urquhart era una fortaleza de tamaño medio, con muchas estancias. Moray podía estar en cualquiera de ellas.


  —Vamos —dijo Allie, tomándola de la mano. Echaron a correr, dejando atrás a Aidan y a los otros Maestros, cuyas espadas chirriaban aún, cargadas de poder. Cruzaron la primera puerta y entraron en el patio de armas. Allí se detuvieron, jadeantes, e intentaron percibir dónde había dejado su cuerpo Moray. Brie masculló una maldición.


  —¿Cómo vamos a encontrarlo? Sin su espíritu, no hay nada que sentir.


  —Imagino que habrá que hacerlo a la antigua usanza —contestó Allie, y señaló con la cabeza la torre más cercana—. Tendremos que buscar habitación por habitación.


  Mientras Allie corría hacia la torre cuadrada, Brie sintió de pronto que la empujaban por el hombro desde atrás, en dirección a una torre albarrana situada al lado puesto de la puerta. No había sido Allie, que ya se había alejado.


  Su abuela Sarah hizo además una seña con la cabeza.


  —¡Allie! —gritó Brie, y corrió hacia la torre. Corrió hasta una estrecha puerta, a un lado de la torre, mientras Allie la seguía. En cuanto intentó abrirla se dio cuenta de que estaba cerrada por dentro.


  —Mierda —exclamó.


  Claire cruzó la barbacana. Jadeaba con fuerza y tenía la ropa salpicada de sangre. Llevaba en la mano una gran espada.


  —¿Está ahí dentro? —preguntó, casi sin aliento. Parecía una valquiria.


  Brie asintió con la cabeza y retrocedió.


  Claire dejó caer la espada. Hizo una mueca y lanzó una patada a la puerta como si fuera un saco de boxeo y estuviera en el gimnasio, practicando kickboxing. La madera crujió, pero la puerta no se abrió. Claire le lanzó otra patada, gruñendo.


  Vieron un fogonazo plateado y la puerta salió despedida de sus bisagras.


  Brie se volvió y vio que Aidan se acercaba con una espada ensangrentada en la mano. Tenía una expresión implacable. Brie hizo una mueca, incapaz de moverse. Nunca había visto el lado más salvaje de Aidan.


  Sintió entonces que un inmenso poder negro se abalanzaba sobre ellos. Levantó los ojos y vio que la nube negra giraba como un pequeño ciclón en lo alto de la barbacana y penetraba en el patio de armas, derecha hacia Aidan.


  —¡Aidan!


  Él lo vio y dijo con un gruñido:


  —Ven a luchar conmigo, padre.


  Se oyó una risotada.


  Brie miró hacia el interior del aposento. Moray yacía en la cama, aparentemente catatónico, tal y como lo había visto en su visión.


  Aquella energía negra pasó junto a Aidan, entró en el aposento y se dirigió hacia el hombre que reposaba en ella. Pero rebotó de su cuerpo y quedó de nuevo suspendida en el aire.


  Se oyó un rugido de ira.


  —El hechizo de Tabby está funcionando —susurró Brie.


  Aidan sonrió ferozmente.


  —¿Qué ocurre, padre? ¿No puedes entrar en tu cuerpo?


  —¡Cuidado, Aidan! —gritó Brie al tiempo que el poder negro descendía sobre él.


  Pero su energía plateada brilló de nuevo, rechazándolo. Aidan se acercó al cuerpo de Moray con la espada en alto. Brie se volvió y oyó el golpe de la estocada.


  Se oyó un aullido de rabia.


  Brie se puso tensa al oír de nuevo el golpe de la espada.


  Y entonces el grito cesó de pronto. El aposento quedó completamente en silencio. Sólo se oía la respiración agitada de Aidan. Brie no se atrevió a mirar, pero sintió que la oscuridad se debilitaba. Levantó la vista. La nube negra ascendía hacia el cielo gris, cada vez más pequeña, hasta que se disipó en medio de la luz mortecina del sol.


  Brie oyó cerrarse la puerta de la estancia. Una espada ensangrentada chocó contra el suelo. Se volvió, trémula, y Aidan la abrazó.


  Ella se quedó quieta, con la mejilla pegada a su pecho, donde palpitaba con fuerza el corazón de Aidan. Él la abrazó con fuerza. Todo había acabado.


  


  


  


  Aterrizó dentro del patio de armas de Elgin, tan decidido a encontrar a su hijo que ni siquiera se dejó caer al suelo: se negaba a sucumbir al dolor o la debilidad en ese instante. Las negras paredes del patio parecieron girar a su alrededor. Tardó un momento en recobrarse. Miró a su alrededor. Elgin llevaba varios años en manos del jefe del clan Dunbar, aunque seguía perteneciendo al condado de Moray.


  Agarró a un muchacho de unos doce años que pasaba por allí llevando una vaca y un ternero al prado de fuera.


  —Estoy buscando a un niño con el pelo oscuro y los ojos azules, un poco más pequeño que tú. Está preso aquí. Puede que esté en una torre, o incluso en las mazmorras.


  El muchacho parpadeó y apartó la mirada.


  —No sé.


  Aidan se introdujo en su mente. El muchacho mentía. Los habitantes del castillo tenían prohibido decir que había un muchacho prisionero en el piso más alto de la torre oeste, en caso de que de veras estuviera allí. Nadie lo había visto, en realidad. Había llegado sin dejarse ver, como si tuviera alas.


  Aidan soltó al chico y corrió hacia la torre. Abrió la puerta y subió a toda prisa por la escalera en espiral. Mientras subía, sintió poder negro arriba… y oyó los pensamientos de su hijo.


  «Estoy en el último piso, padre».


  Era Ian. ¡Su hijo estaba vivo de verdad!


  Aidan llegó al descansillo y lanzó una descarga al guardia armado, que cayó al suelo.


  —¡Ian! —gritó al descorrer el cerrojo. Abrió la puerta con violencia.


  Ian estaba exactamente igual que el día en que Moray lo asesinó, salvo porque llevaba ropa moderna: una camiseta, vaqueros y zapatillas deportivas.


  —¡Padre!


  La alegría embargó a Aidan. Sollozando, corrió hacia su hijo. Se arrodilló y estrechó a Ian entre sus brazos. Apenas podía creer que estuviera allí, al fin.


  —¿Estás herido? —tenía tanto miedo que no se atrevía a soltarlo. Mientras estrechaba su cuerpecillo, pensó en el hombre adulto con el que acababa de encontrarse.


  Ian se apartó de pronto.


  —Estoy bien —dijo con firmeza.


  Aidan se sobresaltó. De pronto tenía la extraña impresión de estar mirando a un niño con alma de hombre.


  —Vámonos a casa, hijo.


  Ian asintió, con una mirada oscura y sombría. En ese momento, una enorme presencia comenzó a llenar la habitación.


  Aidan se quedó quieto.


  La estancia se inundó de una luz blanca y brillante.


  El esplendor de la justicia y el poder absolutos, la cercanía de la eternidad, embargaron a Aidan. Todo se había arreglado, pensó de algún modo, cayendo de rodillas. Inclinó la cabeza. Nunca se había sentido tan humilde.


  No se vio ninguna forma. Aidan ni siquiera estaba seguro de que se oyera una voz.


  —¿Todavía deseas oponerte a mí?


  —No —contestó Aidan, asombrado. El padre de todos los dioses, el más grande de todos ellos, había acudido a él.


  —Las pruebas que has soportado fueron diseñadas por los dioses menores, que pueden ser muy necios. Pero yo escribí tu destino.


  Aidan no se movió. Sus ojos se llenaron de lágrimas.


  —Has recobrado a tu hijo. Otros no tienen tanta suerte, y el mal se ceba en los niños en todo momento y todo lugar. Tú te encargarás de protegerlos.


  Claro que sí.


  —Te dejo este recuerdo porque te será de ayuda. No olvides nunca este día y los días que lo precedieron.


  Aidan levantó lentamente la mirada.


  El dios había cobrado forma.


  Aidan tembló.


  —Sois mi pueblo elegido —dijo el más grande de los dioses—. Y yo te he elegido a ti.


  


  


  


  Brie entró en el dormitorio de Aidan en Awe. Había vuelto a retroceder en el tiempo con Royce y Allie poco después de la destrucción de Moray. Aidan había ido en busca de Ian. Royce había hablado con Frasier, que había estado de acuerdo en aceptar la oferta de Aidan y en recomendar al rey Jacobo que le devolviera su favor. Royce decía que Frasier era un hombre devoto, justo y decente. Creía que podían llegar a un acuerdo. Aidan tenía un gran ejército que poner al servicio del rey. Pero aquello era lo que menos preocupaba a Brie.


  Las misteriosas palabras de MacNeil tenían tanto sentido ahora…


  Aidan había decidido morir, pero el amor lo había impulsado a seguir viviendo. Y no habrían podido impedir su muerte si su ejecución no hubiera sido un inmenso error desde el principio. Brie no sabía cómo se había torcido tanto el verdadero destino de Aidan, pero si había una explicación, la encontraría. Se acercó a la ventana y miró el lago Awe.


  Hacía un día hermoso y soleado. La nieve cubría las orillas del lado y colgaba, espesa de las copas de los pinos. El lago de color zafiro brillaba y las montañas coronadas de blanco y plata se recortaban contra el cielo azul. Desde donde estaba, Brie veía el puente que llevaba a la orilla… y estaba intacto.


  Tembló. Aidan había decidido vivir y dentro de poco se reuniría con su hijo. Ella no quería volver a visitar el lago y ver el castillo en ruinas.


  Se acercó a la chimenea, donde un sirviente había encendido el fuego. Se sentía insegura. ¿Dónde encajaba ella, ahora que había salvado la vida de Aidan y redimido su alma?


  Aidan iba a empezar de nuevo. Se disponía a emprender un nuevo viaje. Brie sabía que volvería a unirse a la Hermandad. Pero Ian había sufrido horriblemente, y padre e hijo iban a reencontrarse tras mucho tiempo. Ella quería quedarse y ayudarles a recuperar su relación. No sería fácil, porque Ian se convertiría probablemente en un hombre adulto en cuestión de días, semanas o meses. Brie entendía su hostilidad. Pero, al igual que Aidan, podía curarse y se curaría, ¿verdad?


  Se sonrojó. Ayudar a recuperarse a Aidan era sólo en parte el motivo por el que quería quedarse. Quería quedarse porque lo amaba tanto que su amor le dolía.


  Respiró hondo. Él no le había pedido que se quedara. Y aunque se lo pidiera, ella debía hacer lo más sensato y regresar a casa. Aidan la quería, estaba segura de ello, pero ¿por cuánto tiempo? Tenía que afrontar que sería aún más doloroso cuando, algún día, Aidan decidiera seducir a una mujer realmente bella. Habían compartido muchas cosas, pero… Se sentía terriblemente triste, a pesar de que debería estar eufórica.


  Sintió entonces un deseo tan ardiente y masculino que se giró. Aidan…


  Él estaba en la puerta. Tenía los ojos brillantes y la miraba con interés. Todavía la deseaba.


  —¿Lo has encontrado? —musitó ella.


  Le costaba hablar porque sabía perfectamente en qué estaba pensando Aidan. Había ido a llevarla a la cama y ella estaba deseando hallarse entre sus fuertes brazos. Por la mañana se preocuparía de volver a casa.


  Él se quedó mirándola un momento; después, Brie vio que movía las manos hacia el cinturón del que colgaba su espada y que lo desabrochaba al entrar en el aposento. Su jubón se había levantado. Dejó con cuidado las espadas y el cinturón sobre un baúl.


  Brie respiró hondo. Su cuerpo estaba en llamas, pero su corazón lloraba. No sabía que se pudiera ser tan feliz y desgraciada al mismo tiempo.


  —Sí, muchacha, lo encontré —él le lanzó una mirada solemne.


  Brie sabía lo que significaba aquella mirada.


  —¿Está bien? —logró preguntar.


  —Bastante bien, teniendo en cuenta que ha estado prisionero sesenta y seis años —contestó Aidan con amargura—. Ya está en casa. Ha sufrido mucho, pero se recuperará —arrojó su manto negro sobre la única silla que había en la habitación y se quitó las botas.


  No le ocultaba su deseo, pero Brie no percibía el resto de sus emociones.


  —¿Se alegró de verte?


  Aidan la miró a los ojos cuando estaba a punto de quitarse el jubón.


  —Al principio —su mirada se ensombreció—. Ha pasado por un infierno. Está resentido conmigo y no se lo reprocho. Siempre me sentiré culpable por lo que le ha pasado.


  —No —le suplicó Brie—. No te culpes. Ian necesita recuperarse, pero nosotros lo ayudaremos. Y también pueden ayudarlo otras personas. Él también tiene su destino.


  —Sí. Pero no sé cuál es.


  —¿Qué? —preguntó ella. Aidan titubeó.


  —El mal se ceba sobre todo en los niños.


  —Es terrible, Aidan, pero eso parece a veces.


  Él esbozó una sonrisa y se sacó la túnica por la cabeza.


  —¿Me ayudarás a protegerlos?


  Estaba enormemente excitado. Con aquella cara de Adonis, no podía haber hombre más perfecto.


  —Eres tan bello… —musitó ella—. Me cuesta mantener una conversación racional en estos momentos.


  Él le lanzó una sonrisa radiante.


  —Necesito hacerte el amor, Brianna —dijo, y avanzó hacia ella.


  Una mirada de regocijo brilló un instante en sus ojos al tomarla en sus brazos.


  —Tengo una mujer realmente preciosa, Brianna Rose. Preciosa y valiente y muy, muy lista.


  Brie se abrazó a sus enormes hombros.


  —Por favor, no digas nada de lo que puedas arrepentirte mañana —susurró.


  Él tomó su cara entre las manos.


  —¿Cuándo te darás cuenta de que te amo?


  Ella contuvo el aliento.


  —Me has salvado la vida —dijo él con suavidad—. Me has devuelto a mi hijo. Y mi corazón. Ahora tengo esperanza y alegría —le sonrió—. Te quiero, Brianna.


  Brie respiró de nuevo, sacudiendo la cabeza.


  —Me estás agradecido y me tienes afecto. No pasa nada. No esperaba que me amaras —tocó su bello rostro—. La gratitud y el deseo no son amor.


  —Eres muy terca, y eso a veces puede ser un fastidio —dijo él—. No deseo a ninguna otra. Necesito una mujer menuda y terca a mi lado, en mi corazón y en mi cama. Te he preguntado si querías ayudarme a proteger a los niños. ¿No vas a responder?


  —Claro que te ayudaré —logró decir ella. ¿Qué significaba aquello?


  Él sonrió.


  —¿Y si te enseño a leerme el pensamiento?


  Brie lo miró, inmóvil. Su corazón latía muy deprisa.


  —Trato hecho —musitó.


  Él dejó caer el escudo que protegía sus emociones.


  Su amor la golpeó con la fuerza de una descarga de energía, pero Aidan la sujetó por la cintura, impidiendo que cayera hacia atrás. Brie dejó escapar un grito. Aturdida e inundada por su amor, miró sus ojos traviesos.


  —¿Vas a desmayarte?


  ¿Cómo podía amarlo tanto?, se preguntó. Giraba en medio de la inmensa oleada de sus sentimientos.


  —Puede que sí.


  —Pues esto no es nada —dijo él, y bruscamente tiró de la cinturilla de sus vaqueros y desabrochó el botón.


  Brie notó al instante que los nudillos de sus dedos le rozaban el vientre, cerca del elástico de sus bragas. Luego, la sonrisa de Aidan se desvaneció.


  —Escucha —dijo suavemente.


  Brie lo miró.


  «Te necesito, Brianna, necesito dormir contigo cada noche y despertar contigo cada mañana. No puedo dejar que vuelvas a casa ahora, ni nunca. Si te tomo como esposa, para amarte y protegerte, hasta que la muerte nos separe, ¿te quedarás conmigo? Intentaré hacerte feliz, muchacha…».


  Brie estaba atónita.


  —¿Quieres casarte conmigo? —exclamó. Nunca había imaginado que Aidan quisiera casarse.


  Él la levantó en brazos, la tumbó en la cama y se sentó a su lado.


  —Te adoro, muchacha. Si me rechazas, me casaré contigo de todos modos usando mis poderes de encantamiento —su sonrisa se borró y su mirada se volvió inquisitiva.


  Brie logró asentir con la cabeza. Iba a echarse a llorar, pensó, llena de dicha.


  —Puede que empezara a quererte el día que nos conocimos, cuando estaba con lady Allie —Aidan tocó su pelo—. Eras tan guapa y tan tímida… Sentí tu bondad, Brianna.


  Brie acarició su áspera mandíbula.


  —Ni siquiera nos hablamos.


  Él se encogió de hombros.


  —No hacía falta que habláramos para que te oyera.


  Claro. Aidan era su destino. La había oído a través de los siglos y ella también. Su alma gemela era un highlander medieval… aficionado a la ropa de Gucci.


  —Sí, Aidan, quiero casarme contigo.


  Él sonrió, complacido, con una pizca de vanidad. La apretó contra la cama.


  —¿Podemos terminar más tarde esta conversación? Tengo una necesidad urgente.


  —No me digas —musitó Brie.


  Y un momento después se acabó la conversación. Brie se entregó a él… y a su destino escrito por los dioses.
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